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INTRODUCCIÓN AL MONOGRÁFICO                   
NO-VIOLENCIA 

La revista Vectores de Investigación 7 pre-
senta un número monográfico sobre No-
violencia, elaborado principalmente desde 
la perspectiva de la política y la filosofía, la 
cual alude a la actitud pacífica que han 
adquirido gran parte de los movimientos 
de protesta en el mundo actual. 

El monográfico consta de los trabajos pro-
puestos por los profesores Mario López 
Martínez, del Instituto de la Paz y los Con-
flictos de la Universidad de Granada, Es-
paña, sobre la “Política sin matar. Los 
métodos de la acción no-violenta”; Oscar 
Useche Aldana, director del Centro de 
Estudios en Investigaciones Humanas y 
Sociales (CEIHS) de Uniminuto, Bogotá, 
Colombia, con “Resistencias sociales no-
violentas. Aportes para una interpretación 
desde la micropolítica del acontecimien-
to”; María del Rosario Guerra González, 

directora del Centro de Ética y Responsabilidad Social (CERES) del 
Instituto de Estudios sobre la Universidad (IESU) de la Universidad 
Autónoma del Estado de México (UAEMex), con “Relación entre 
teoría de la justicia y acciones no violentas”; Hilda C. Vargas Canci-
no, responsable del Programa de Estudio, Promoción y Divulgación 
de la no-violencia” del IESU de la UAEMex, con “Las tres esferas de 
la no-violencia: Ahimsa, el decrecimiento y el encuentro interior”; 
Carlos Eduardo Martínez Hincapíe, del Centro de Pensamiento en 
Paz y Ciudadanía, de Uniminuto, Bogotá, Colombia, con “La cultura 
emergente de la no-violencia y la crisis de civilización”; Juan María 
Parent Jacquemin primer coordinador del Centro de Estudios sobre 
la Universidad (CEU), centro que posteriormente se transforma en 

Introducción a la paz y no-violencia 
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el IESU de la UAEMex, con “Derechos humanos, no-violencia, co-
munidad”; Diego Checa Hidalgo del Centre for Peace and Reconci-
liation Studie del Conventry University de Gran Bretaña, con las 
“Intervenciones internacionales ciudadanas: Acciones no-violentas 
para la transformación de conflictos”, y Martha Esthela Gómez 
Collado, de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UAE-
Mex, “La no-violencia y los movimientos sociales...”.  

La revista Vectores de Investigación está actualmente indexada en 
México, España y Argentina, en las prestigiosas bases de Latindex, 
Clase y Dialnet, y desde el número anterior está en proceso de ser 
reconocida en la patria de uno de los padres de la no-violencia 
activa, Gandhi, en la India. 

 

INTRODUCTION TO PEACE AND NON-VIOLENCE: NON-VIOLENCE, 
CONFLICT , WAR AND PEACE 

The journal Vectores de Investigación number 7, has a monograph-
ic on Nonviolence, drawn mainly from a political and philosophical 
perspective, which refers to the peaceful attitude which has ac-
quired much of the protest movements in the world today. 

The monograph consists of work proposed by the teachers Mario 
López Martínez, Instituto de la Paz y los Conflictos de la Universi-
dad de Granada, on" Politics without killing: the methods of non-
violent action"; Useche Oscar Aldana, director of the Centro de 
Estudios en Investigaciones Humanas y Sociales (CEIHS) of Unimi-
nuto, Bogota, Colombia, with" non-violent social Resistance..."; 
María del Rosario Guerra González , director of the Centro de Ética 
y Responsabilidad Social (CERES) of the Instituto de Estudios sobre 
la Universidad (IESU) with Relationship between theory of justice 
and non-violent actions"; Hilda C. Cancino Vargas, head of the Pro-
gram of Study, Dissemination and promotion of non-violence" of 
the UAEMex IESU, with "The three areas of non-violence..."; Carlos 
Eduardo Martínez emphasized the Centro de Pensamiento en Paz y 
Ciudadanía, of Uniminuto, Bogotá, Colombia, with "emerging cul-
ture of non-violence and the crisis of civilization", John Mary Par-
ent Jacquemin IESU founder of UAEMex with "Human rights, non-
violence, community "; Diego Czech Hidalgo the Centre for Peace 
and Reconciliation Studie of Conventry University in Britain, with " 
international citizens spoke..." and Martha Esthela Gómez Collado , 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UAEMex, "Non-
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violence and movements social...". 

The magazine Vectores de Investigación is currently indexed in 
Mexico, Spain and Argentina, in the prestigious freely Latrine, Class 
and Dialnet, and since the previous issue, it´s in the process of 
being integrated into the home of a parent of active nonviolence in 
Gandhi, India. 

INTRODUCCIÓN: LOS CAMINOS DE LA NO-VIOLENCIA 

No resulta habitual que una revista de cuestiones académico-
científicas-universitarias dedique muchos artículos a cuestiones 
relacionadas con la cultura de la no-violencia y, mucho menos, un 
número monográfico a este tema. Y, sin embargo, a pesar de que 
son sólo las revistas muy especializadas las que se dedican a la no-
violencia dentro del campo más amplio de los Estudios para la paz 
(Peace Studies and Peace Research), tales como: ‘Peace and Chan-
ge’ (A Journal of Peace Research), ‘The Journal of Conflict Resolu-
tion’, ‘The International Journal of Peace Studies’, ‘Journal of Peace 
Research’, la ‘Revista de paz y conflictos’, etc., la cuestión de la 
cultura de la no-violencia está de plena actualidad por diversos 
motivos. 

¿Por qué está de actualidad la no-violencia? A partir de 1986, con 
la caída de la dictadura del abogado Ferdinand Marcos en Filipinas 
se comenzó a difundir, en las Ciencias Sociales, el concepto de 
“people power” (poder popular, poder no-violento), también des-
de 1968 la literatura sobre las revoluciones dio un viraje importan-
te, se comenzaron a considerar que las revoluciones ni estaban 
necesariamente asociadas al uso masivo de la violencia, ni eran 
sólo cambios políticos, sino culturales y sociales (contraculturales) 
y, de manera más reciente, tras la caída del Muro de Berlín (segui-
da de la pléyade de Revoluciones de colores) y las más cercanas 
derrotas de los regímenes autoritarios árabes en 2011 (“primave-
ras árabes”) se ha revitalizado el concepto de resistencia civil no-
violenta; asimismo, los denominados nuevos movimientos sociales 
se inspiraban en formas de movilización y de lucha propias de las 
técnicas de presión y protesta no-violentas, retando al poder polí-
tico –aunque éste fuese constituido por democracias liberales- con 
el desarrollo de acciones colectivas masivas que tensionaban el 
orden jurídico-político a través del uso de la desobediencia civil, 
boicots, campañas y formas de vida alternativas a la manera capi-
talista de reproducción social. 
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¿Son suficientes todos estos procesos para señalar que estamos 
ante nuevos retos para las ciencias sociales? No olvidemos que 
éstas tratan de establecer, por lo general, a través del estudio y 
análisis empírico de procesos y dinámicas sociales, cuáles son las 
leyes generales del comportamiento social humano, por dónde se 
encaminan los espacios de socialización política, de transformación 
y cambio social. Han sido muchísimos los escenarios que se han 
abierto, haciendo temblar las posiciones más asentadas del esta-
blecimiento político y académico, especialmente de todo aquel 
que se gestionó y desarrollo durante el denominado período de la 
guerra fría (la “realpolitik”). La falta de previsión sobre el final de 
ésta, los procesos populares de toma del poder, la creación de 
redes de protesta a nivel global, el uso de las nuevas tecnologías  
de la información (TIC) para fortalecer el efecto llamada y la di-
mensión política de la crítica han sido sólo algunos de los efectos 
no esperados por los constructores del capitalismo-globalización. 
La capacidad del capitalismo para llegar a más lugares del Planeta y 
por tratar de someter y colonizar más espacios y pueblos con la 
economía de mercado ha sido contrarrestada más allá de lo previ-
sible. Lo previsible era el “fin de la historia” (Fukuyama dixit), sin 
embargo, este período no ha hecho sino iniciar “otra” historia que 
parecía olvidada: la capacidad humana para la resistencia, la indo-
cilidad y la rebeldía. 

No se puede decir, no obstante, que estemos ante un nuevo para-
digma o, mejor, cambio de paradigma, entendiendo por éste, un 
cambio del eje de coordenadas (puntos de vista, parámetros de 
explicación, variables de sentido), de modelo, de epistemología y 
de praxis. No basta con que quienes escriben esto (este dosier 
para esta revista) se lo crean, hace falta un consenso en la comu-
nidad científica e intelectual y su reflejo e irradiación desde el 
común de las gentes. Una parte muy importante de la ciudadanía 
conoce y reconoce, en la praxis, su propio ejercicio del poder (em-
powerment) que va más allá de lo instituido, una actuación que los 
científicos sociales denominamos de muchas maneras (resistencia, 
desobediencia, etc.) pero que se está acomodando a la etiqueta 
conceptual “no-violencia” (hubiera sido más apropiado haberle 
llamado como quiso Gandhi, satyagraha, pero el imperialismo 
lingüístico hace de las suyas). Una etiqueta que engloba muchísi-
mas cosas que implican una apuesta vital por la vida, un reconoci-
miento consciente de la crisis que vivimos y un deseo de poner en 
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marcha otros mundos posibles. Es por ello que podemos llamarle 
“cultura de la no-violencia”, a la que va aparejada una cosmovi-
sión, una construcción del conocimiento, unas formas de experi-
mentación-vivencia, de relaciones humanas, de ontología y antro-
pología del ser humano, etc., que poco tienen que ver con las mu-
chas cosas indeseables, injustas y negativas que vemos día a día en 
nuestro mundo. Pero no se trata de algo utópico (un no-lugar), de 
algo que podrá suceder, de un conjunto de buenos deseos, sino 
muy al contrario, de muchas cosas que ya están sucediendo, no 
hablamos del futuro, sino de un reciente pasado y de un presente 
que pugna por interpretar y hacer las cosas de manera alternativa, 
humanizada y espiritualmente más profundas. 

Sí, este es parte del reto, ¿cómo hacer una ciencia política menos 
violenta? ¿Cómo tornar muchos de nuestros procesos educativos, 
culturales, formativos, productivos y reproductivos no sólo menos 
violentos sino, sencillamente, ‘noviolentos’? ¿Cómo podríamos 
poner las bases para la construcción de una sociedad no-violenta 
(no se trata de una sociedad sin violencia absoluta, esto tal vez sea 
una entelequia), esto es, una sociedad –como han señalado Nor-
berto Bobbio, Hanna Arendt, Johan Galtung, Adam Curle, Aldo 
Capitini, entre otros- que defienda la vida, que ame las cosas senci-
llas, que ponga al ser humano por encima de la producción-
consumo, que viva en consonancia con la Naturaleza a la que per-
tenecemos por derecho cósmico? Una sociedad no-violenta signifi-
ca, sobre todo, poner las bases del amplio y plural significado de la 
no-violencia, no sólo reducir al máximo las formas de violencia 
directa (con más garantías del derecho a vivir dignamente), cultu-
ral (realzar el encuentro en la diversidad y la diferencia), y estruc-
tural (fijar y desarrollar los derechos civiles, políticos, económicos, 
sociales y culturales), sino más bienestar de todos, más necesida-
des humanas cubiertas, más “economía descalza” (Max-Neef dixit), 
más alegría y comunidad.  

Ojalá que el lector o lectora de esta revista sienta que este mono-
gráfico ofrece unos primeros pasos para entender este anhelo 
complejo pero no irrealizable o, mejor, irrenunciable en estos 
tiempos que nos advierten de una crisis, no coyuntural y cíclica, 
sino civilizatoria. Sirvan las siguientes páginas como abrebocas 
para que se puedan leer los artículos que, de manera amigable, les 
hemos presentado. Es una aventura cordial sobre los caminos de la 
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no-violencia: 

En nuestro artículo “Política sin matar. Los métodos de la acción 
no-violenta”, hemos querido reflejar la importancia que tiene, en 
la no-violencia, la relación entre los medios y los fines. Aunque no 
es un artículo sobre las posibles discusiones funcionalistas, 
pragmáticas y éticas sobre el particular sino el mantener la alerta 
sobre la confusión que suele haber en la comunidad científica al 
identificar los métodos no-violentos con muchos otros que, en 
realidad, no lo son del todo (por ejemplo los métodos democráti-
cos institucionalizados –elecciones, otras consultas, el parlamento, 
etc., los métodos alternativos de solución de conflictos–negocia-
ción, mediación, arbitraje, etc., los cuales unos y otros pueden 
pertenecer a un género más general de métodos de actuación en 
los que se pretende reducir el sufrimiento humano pero aún per-
tenecerían a una política de “do not harm” no hacer daño al inter-
venir). En “Política sin matar” se está evidenciando un primer pro-
blema: que el término política puede ser usado para salvar o matar 
vidas o que muchos métodos en los que no existe como resultado 
víctimas o personas perjudicadas se pueden identificar con la no-
violencia. Y la no-violencia es mucho más que eso, implica un com-
promiso y una militancia en medio de situaciones injustas, violen-
tas, complicadas y con múltiples dilemas morales, no es verdade-
ramente una fiesta, sino una pelea, una lucha, una predisposición a 
hacer el bien, respetando la vida de los injustos pero implacables 
con la injusticia. Además, dentro de la no-violencia, más allá de la 
clasificación sobre si es activa o pasiva (un debate en fase de extin-
ción), dilucidamos el problema que aprendí de mi maestro, el pro-
fesor de ética de la Universidad de Estocolmo, Giuliano Pontara, al 
diferenciar entre no-violencia genérica (donde lo que interesa son 
los métodos no-violentos, lo que Gandhi denominó la “no-
violencia del débil”) y la no-violencia específica (donde además de 
los medios se pretende un fin justo, más humano y armonioso, la 
“no-violencia del fuerte”). Nuestro artículo lejos de querer conver-
tirse en un catecismo conceptual pretende volver a abrir ciertos 
debates que se cerraron antes de la cuenta, además de presentar, 
también, la complementariedad de dos gigantes de la no-violencia: 
Gene Sharp, el politólogo y Gandhi el coherente.      Mario López (ML) 

En “Relación entre teoría de la justicia y acciones no-violentas” la 
profesora María del Rosario Guerra González, directora del Centro 
de Ética y Responsabilidad Social (CERES) del Instituto de Estudios 
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sobre la Universidad (IESU) de la UAEMex, propone una relación 
entre no-violencia y justicia, para ello fundamenta su trabajo en la 
teoría de la justicia establecida por John Rawls, quien -según la 
autora- “es ampliamente criticado y poco leído con puntualidad; es 
difícil rechazar su liberalismo y con este punto de partida evitar un 
análisis cuidadoso de su teoría”. Esto sucede por ejemplo cuando 
no se entiende su criterio de que “las bases sociales del respeto a 
sí mismo” es el bien más importante a defender. De igual forma 
ocurre con su postura sobre las estrategias para la resistencia no 
violenta, y para su comprensión la doctora Rosario Guerra elabora 
este extenso trabajo documentado y próximo a la realidad social 
en la cual se encuentra inmersa. Rawls propone en el estudio de la 
justicia la diferenciación que se puede dar en su aplicación de ésta 
en las instituciones y en los ciudadanos, para que estas primeras 
sean respetadas por los segundos deben ser instituciones justas. 
En el proceso de refuerzo de las instituciones justas Rawls defiende 
la acción que pueden ejercer los ciudadanos sobre éstas fuera de 
la desobediencia civil, sin recurrir a preceptos religiosos o morales. 
Desde siempre, pero si se quiere recurrir a la literatura de la no-
violencia, a partir del escrito de Henry David Thoreau de Desobe-
diencia civil, de 1849 en adelante la crítica a las instituciones públi-
cas ha provocado innumerables situaciones de desobediencia civil 
en el mundo, que perduran hasta la actualidad.                               FC 

 “Derechos humanos, no-violencia, comunidad”, del profesor Juan 
María Parent Jacquemin, de la UAEMex es una valiosa síntesis de 
una persona que lleva más de 40 años en el proceso educativo 
universitario, un hombre de un compromiso incuestionable. El 
profesor Parent plantea que la cultura de los derechos humanos 
está viva porque se fija en las instituciones, crece por la lucha de 
muchos valiosos líderes y es mantenida como una llama de espe-
ranza por miles de activistas “sin nombre”. Es 1948, la Declaración 
de los Derechos Humanos, el punto de partida contemporáneo de 
una larga lucha en donde no sólo se ha sellado cuáles son los dere-
chos sino, también, en qué consiste “ser humano” (esto en la 
práctica significa frenar las enfermedades heredadas de épocas 
pretéritas: racismo, xenofobia, desigualdad de género, etc.). Le 
sigue la no-violencia con Gandhi, Luther King y Lanza del Vasto 
entre otros miles, que son una auténtica humanidad viviendo otra 
forma de humanidad, otras personas, otra comunidad, no ángeles, 
sino humanos para los humanos, compasivos, respetuosos, valien-
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tes, hermanos. De ahí que Lanza del Vasto hablara, en sus escritos, 
de “El Arca tenía por vela una viña”, ese Arca de la No-violencia es 
como lo fue el Arca de Noé, la creadora de una nueva humanidad-
Naturaleza, una nueva “Creación”. Es, evidentemente, un mensaje 
cargado de metáforas, es una navegación en un arca que busca un 
mejor presente y porvenir, es una nueva oportunidad. Como seña-
la el profesor Parent: “El trayecto es largo, más no imposible o muy 
difícil. Una voluntad ilustrada y apoyada en la vida común da resul-
tados de bien que es lo que buscamos en las elecciones que hace-
mos para nuestra realización”.                                                            ML 

“Intervenciones internacionales ciudadanas. Acciones no-
violentas para la transformación de conflictos”, del investigador 
Diego Checa Hidalgo, formado en la Universidad de Granada (Es-
paña) y con actual destino en el Centre for Peace and Reconcilia-
tion Studies (Coventry University, en Inglaterra), nos ofrece una 
interesante síntesis de su trabajo mayor, su tesis doctoral, sobre 
este importante tema de las relaciones internacionales: la socie-
dad civil organizada y comprometida gestionando, con sus inter-
venciones, los conflictos que, por lo general, son provocados por 
intereses estatales, de compañías privadas y de señores de la gue-
rra. Checa Hidalgo enfatiza que el origen histórico de estas inter-
venciones internacionales no-violentas tiene su origen, como tan-
tas cosas en el campo de la no-violencia, en Gandhi y su idea del 
Shanti Sena o ejército de paz. ¿Qué sucedería si cuando estalla o 
está a punto de estallar un conflicto con tendencia a derivar en 
formas de violencia directa (violación de derechos humanos) fuese 
neutralizado por un ejército constituido por gente desarmada dis-
puesta a favorecer y gestionar una interposición, mediación y pro-
tección? Este es precisamente la experiencia del trabajo en terreno 
de Peace Brigades International, Witness for Peace, Christian Pea-
cemaker Teams y Pastors for Peace, entre otras muchas. El profe-
sor Checa nos viene a decir que, por muy pequeño que se pueda 
juzgar esta labor y por muy pequeño que pueda parecer el impacto 
de estos encorajados y valientes defensores de defensores de de-
rechos humanos puedan parecer, sin ellos y ellas el mundo sería 
peor, más obscuro, menos humano. No es una celebración de un 
cambio sino el apunte hacia dónde va dirigiéndose lo que hemos 
venido llamado el “paradigma noviolento”.                                                                                      
ML    
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1 No-violencia y paz versus conflicto, 
guerra y violencia 

A lo largo de la historia, con las obvias 
diferencias culturales y las características 
propias de las prácticas cotidianas habidas 
en los distintos países, han coexistido na-
ciones más violentas que otras, así como 
existen personas menos violentas que 

otros coetáneos. Grosso modo se puede indicar que la civilización 
ha pasado de un estadio más violento a otro menos, o siquiera 
más sofisticado en la práctica puntual de acciones violentas a gran 
escala (guerras internacionales). Éstas se cambian por las llamadas 
“guerras humanitarias”, se acogen a las recomendaciones de los 
derechos humanos, por lo que este nuevo tipo de guerras se inicia 
con una “declaración de intenciones” humanitarias y con la defen-
sa de una agresión internacional (véanse los conflictos bélicos ini-
ciados en el siglo XX por Estados Unidos en el mundo árabe, empe-
zada con primera invasión de Irak, del 20 de marzo al 1 de mayo de 
2003), mientras que de forma clásica se hacía con la simple “decla-
ración de guerra”, para atemorizar primero y destruir después al 
“enemigo” (caso, por ejemplo, de la segunda guerra mundial, en la 
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que Alemania nazi inicia la contienda invadiendo Polonia, el 1 de 
septiembre de 1939). 

Las políticas nacionales se mantienen en la mayoría de los países, 
tanto en los que no imperan regímenes dictatoriales declarados 
(China, por ejemplo), como en los que se encuentran en persisten-
te guerra civil (algunos países de África, véanse los casos de Sierra 
Leona, República Democrática del Congo (antigua Zaire), Ruanda, 
Burundi, entre otras). Al mismo tiempo algunos ciudadanos por 
razones fundamentalmente políticas son violentados físicamente 
(en gran parte de los casos torturados) de forma oculta en las co-
misarias de policías o espacios reservados de forma espontánea o 
establecidos para estas prácticas, en Estados Unidos, por ejemplo, 
se tortura a espalda de la opinión pública (se intenta por todos los 
recursos que no se haga eco de estos actos delictivos en los me-
dios de comunicación o se argumenta actuar de “acuerdo con la 
defensa nacional”, como en Guantánamo). Actualmente la acción 
delictiva del Estado en esta materia se intenta valer de unas decla-
raciones oficiales victimitas en favor de una supuesta “defensa 
nacional”, sin que con ello éticamente dejen de actuar delictiva-
mente los políticos y la administración implicada. 

Históricamente existen países que han mostrado mayor interés por 
la expansión nacional, de forma bélica a corta y larga distancia, con 
naciones fronterizas o no. La cultura nacional china se ha expandi-
do por el continente asiático, así como también lo ha hecho el 
imperio zarista y la URSS de Stalin, por Europa, el imperio romano1, 
la expansión musulmana o del islam del 622, iniciada por Mahoma 
en Medina hasta la caída de Constantinopla en 1453, extendiéndo-
se por el Mediterráneo a lo largo de todo el “mundo conocido” en 
la época, comprendiendo varios continentes. Otro tipo de conquis-
ta es la iniciada por España medieval2 que tiende a ampliar su in-
fluencia política de forma militar por el “mundo desconocido” (de-
nominado entonces “Nuevo mundo”). 

De la misma manera que se ha expuesto de forma somera los dife-
rentes tipos de expansión nacional y desarrollo de la tortura habi-
da a lo largo de los tiempos, se puede señalar la acción seguida por 
los movimientos de protesta.  

                                                             
1 “Imperium Romanum”, del 27 a. C. al 476 se extiende principalmente en 
torno al Mediterráneo, bajo la idea de “Mare Nostrum”. 
2
 Se aluden a los desembarcos vikingos, del 793 al 1085. 
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2 Movimientos sociales violentos o no-violentos a lo largo de la 
historia 

Cuando la crítica de los movimientos sociales a la administración 
adquiere una dimensión política deberían pasar a ser denomina-
dos, como así lo hace algunos investigadores e historiadores, mo-
vimientos de protesta. Estos movimientos desde la antigüedad 
(aunque aún están poco estudiados) hasta la Edad Media eran 
gremiales, en la Edad Moderna con el desarrollo del mundo rural y 
en la Edad Contemporánea con el inicio de la industrialización ad-
quieren la forma de movimientos campesinos y del proletariado en 
los distintos países industrializados europeos. Todos ellos o al me-
nos casi en su totalidad actúan con acciones violentas, de forma 
general se puede decir que hasta el siglo XX no se entiende un 
movimiento de protesta, huelga o lucha campesina o del proleta-
riado industrial sin empleo de violencia. Ésta es usada normalmen-
te por las dos partes involucradas en el conflicto: el Estado a través 
de su aparato militar o “represor”; el movimiento de protesta o 
huelguistas recurren a las armas que pueden conseguir en cada 
momento para “defenderse” con una acción igualmente violenta. 
En todos estos siglos, hasta la segunda mitad del siglo XX, no se 
cree en el diálogo, ni en la palabra para resolver un conflicto en 
paz. 

A partir de la publicación del Manifiesto comunista, por parte de 
Karl Marx y Engels, en 1848, con la defensa de la revolución del 
proletariado en armas, unido al movimiento anarquista violento en 
el sur de Europa a lo largo del siglo XIX y primer tercio del siglo XX, 
logra tomar el poder el partido bolchevique, con la revolución rusa 
en 1917, y la revolución cubana, en 1959, entre otros, fomenta la 
formación de movimientos revolucionarios nacionales armados. 
Junto a la defensa de la “revolución nacional”, por parte de Lenin, 
Fidel Castro…, otros políticos como Troski o Che Guevara defien-
den la internacionalización de los conflictos armados.  

De igual manera que se ha perpetuado la violencia se ha desarro-
llado un movimiento de no-violencia.  

3 Teoría general sobre la no-violencia 

Desde la antigüedad clásica algunos autores, principalmente filóso-
fos y literatos, han defendido una postura no beligerante (no-
violenta) ante el poder. Aristófanes en Lisistrata, Sófocles en Antí-
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gona, Marco Aurelio en Pensamientos, Jonathan Swift en Los viajes 
de Gulliver, John Rawls en Teoría de la justicia (1971, proseguido 
teóricamente por Daniel Markovitst en Desobediencia democráti-
ca) o Gene Sharp en The Politics of Nonviolent Action (1973)3, por 
ejemplo, pasando por León Tolstói, Russell, Chomsky… y Henry 
David Thoreau en Desobediencia civil (1849)4, así como autores del 
siglo XX: Clarence Marsh Case (1923), Richard Gregg (1935), Wil-
fred H. Crook (1931), Bartelemy De Ligt (1935), Krishnalal Shrid-
harani (1939), Aldo Capitini (1949), Joan Valérie Bondurant (1958), 
Adam Roberts (1969), Johan Galtung (1976), Jean-Marie Muller 
(1983), Theodor Ebert (1984), Alberto L’Abate (1985), Jacques 
Sémelin (1989), Brian Martin (1993 y 2001) y Peter Ackerman 
(2000), entre otros. 

A la par de un desarrollo teórico se ha iniciado una postura activa 
no-violenta en las personalidades políticas públicas como Gandhi 
(con satyagraha: la fuerza y la persistencia en la verdad, en Satya-
graha in South Africa -1928-), Martin Luther King Jr. (con idea de 
libertad, igualdad y lucha no-violenta, evidenciada en el pronun-
ciamiento titulado “Tengo un sueño” -1963- o el “Discurso de 
aceptación del Premio Nobel” –1964-) o Petra Karin Kelly, por 
ejemplo. 

Artísticamente también hay evidencias de la crítica a la violencia, 
por parte de Francisco de Goya en Los desastres de la guerra, Pa-
blo Picasso con el Guernica, Vasily Vereshchagin en Supression of 
the Indian Revolt by the English, entre otros. 

La teoría de la guerra está muy defendida teóricamente y sobre 
todo ha sido practicada por numerosas naciones del mundo a lo 
largo de la historia. Es importante traer a colación en este sentido 
como un contrapunto los trabajos teóricos desarrollados por Marc 
Howard Ross con el título de  La cultura del conflicto: las diferen-
cias interculturales en la práctica de la violencia (1995), la resolu-

                                                             
3 Defensor de “jujitsu” político y “jjitsu” social que alude a los efectos 
morales y psicológicos de la persistencia de la no-violencia sobre los 
“agentes represores”. 
4 Parte de las conferencias que imparte con el título “La relación entre el 
individuo y el Estado”, en enero y febrero de 1848 en el Liceo de Concord, 
Massachusetts, y que publica inicialmente en 1849 bajo el título de Resis-
tencia al gobierno civil, en el cual defiende que las minorías pueden y 
deben generar sanciones, fricciones y presiones contra las políticas de las 
mayorías, aun de gobiernos surgidos de las urnas. 
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ción de conflictos dentro de una cultura de la paz propuesto por 
Viçenç Fisas en Cultura de paz y gestión de conflictos (1998), “Vio-
lence, peace and peace research” de Johan Galtung (1969), La 
médiation de Michèle Guillaume-Hofnung (1995) hasta ultimar con 
la defensa directa de la no-violencia expuesta en La non-violence, 
de Christian Mellon y Jacques Semelin (1994) o El coraje de la no 
violencia de Jean-Marie Muller (2001). 

En la práctica, las protestas no-violentas se desarrollan por un lado 
antagónicas a las situaciones de colonización de terceros países; 
por otro, surgen en los propios países como un acto de protesta 
contra las autoridades establecidas. En el primer caso, muchas 
luchas por la independencia se llevaban a cabo a través de guerras 
cruentas entre los colonizados y los países conquistadores (euro-
peos principalmente: España, Francia… e Inglaterra) hasta finales 
del siglo XX (América Latina, etc.) y en la segunda  mitad del siglo 
XX, especialmente tras la segunda guerra mundial, se produce un 
proceso de descolonización no siempre violento favorecido por la 
política expansionista norteamericana con el apoyo de la ONU, 
contra terceros países (Alemania, Gran Bretaña… y Francia) sobre 
todo en África, donde en muchos casos se impone la diplomacia 
internacional sobre la guerra de descolonización; después se cam-
bia la lucha militar entre países por una resolución de conflictos vía 
diplomática, y entre ambos casos no puede dejarse de mencionar 
la resistencia civil no-violenta habida en algunos países a lo largo 
del siglo XX, en unos casos casi anecdótica y en otros logrando una 
resolución práctica del conflicto, como sucede en la India, por 
ejemplo, el 14 de agosto de 1947. 

Internamente, en las propias naciones, ha perdurado la protesta 
armada y las reivindicaciones pacíficas de sumisión al poder, como 
la lucha de los pueblos indígenas contra el establecimiento del 
nuevo mando criollo, tras su independencia, en Chile y Argentina 
por ejemplo, a lo largo de todo el siglo XIX (anteriormente sucede 
de forma parecida en los Estados Unidos). En cambio la corriente 
feminista se muestra no violento desde sus inicios, a principios del 
siglo XX, unido al movimiento sufragista en Estados Unidos, en 
1913 (aunque el sufragio de la mujer se lleva a la práctica antes y 
durante esta fecha en los países nórdicos: Finlandia -1906-, Norue-
ga -1913-, Dinamarca e Islandia -1915-), más tarde, en la décadas 
de los sesenta y setenta se centra en torno a la “liberación” de la 
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mujer y a finales del siglo XX y principios del XXI se inicia el proceso 
de acceso al poder de la mujer en el mundo occidental5. Existen 
autores que inician la polémica sobre la igualdad y diferencias de la 
mujer como hace Poullain de la Barre, en 1673 y sobre todo Vindi-
cación de los derechos de la mujer presentada por Mary Wollsto-
necraf en 1792. Asimismo los movimientos de protesta contra 
políticas internacionales o que afectan a los derechos de ciudada-
nos, independientemente de su nacionalidad, como las campañas 
no violentas ejercidas por el END (European Nuclear Disarmament, 
1970-1980) o las que están en contra de la instalación de bases 
americanas en Europa (España, Francia, Gran Bretaña, 1970-1980), 
etc., hasta ultimar con el movimiento de protesta contra las políti-
cas nacionales, como la revolución naranja en Ucrania (2004-
2005), la revolución de los cedros en el Líbano (2005), la primavera 
árabe en Túnez… y Egipto (2011) o el movimiento 15M en España 
(2011, que perdura hasta el momento presente). 

 

4 Concepción de los movimientos sociales, no-violencia, violen-
cia… 

Habría que diferenciar etimológicamente entre los términos que 
aluden o se contraponen a los conceptos de no-violencia y violen-
cia, así como entre movimientos sociales, movimientos de protes-
ta, resistencia y protesta, la no-violencia y el pacifismo y la violen-
cia o acción armada. 

Los movimientos sociales consisten en una agrupación libre y es-
pontánea de individuos u organizaciones afines en ideología, ideas 
programáticas o reivindicaciones movidas por un cambio social, 
fundamentalmente de carácter político y/o económico6, confor-
man lo que se podría denominar movimientos de protesta. En oca-
siones se subclasifica en movimientos obreros y movimientos es-
tudiantiles para referirse a un colectivo concreto protagonista de 
dichas reivindicaciones. En la segunda mitad del siglo XX surge un 
nuevo tipo de protesta con distintas reivindicaciones y modos de 
acción, por lo general presentan demandas postmaterialistas (Ro-
nald Ingleheart) tendentes a cambios culturales (ecologistas, femi-

                                                             
5 Analizado por Fernández-Carrión en “La mujer en la sociedad red”, Fa-
milias, poderes, instituciones y conflictos (2011a). 
6 El término de movimientos sociales es ideado por Lorenz von Stein 
(1850). 
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nistas, etc.), por ello se habla del movimiento feminista, movimien-
to ecologista, etc. Existe un posicionamiento intermedio en el tipo 
de reivindicación, que es el protagonizado por el llamado movi-
miento antiglobalización y el movimiento antisistema, de princi-
pios del siglo XXI, el cual conjuga la demanda de un cambio total 
del sistema económico, político, financiero, etc. del mundo actual 
y al mismo tiempo pretende un cambio de actitud o comporta-
miento social (pretensión inmaterial). 

Los movimientos sociales están constituidos por individuos o co-
lectivos con afinidad de oficio, situación laboral, ideología o grado 
de inconformidad, protestan con una reivindicación social, laboral, 
política, etc., movilizándose, agitándose o resistiendo de forma 
violenta, no-violenta, pacifista o intimidatoria (semi violenta o 
semi no violenta, dependiendo de quien la analiza). 

La protesta es la acción de proclamar, declarar o expresar una que-
ja, oposición o disconformidad de forma pública y airada por me-
dio de una manifestación, carta o declaración pública, etc., mien-
tras que la movilización, agitación o marcha es la puesta en prácti-
ca de una protesta colectiva en la calle. Este tipo de protesta pue-
de ser activa o pasiva, la segunda es la llamada “huelga de brazos 
caídos” (no trabajar en modo de protesta), hacer público oralmen-
te una oposición a una situación que se critica, etc., mientras que 
la activa implica el desarrollo de una acción directa reivindicativa. 
La protesta activa desde la perspectiva de la no-violencia se deno-
mina, en ocasiones indistintamente (aunque en un posterior estu-
dio se intentará diferenciar etimológicamente), como resistencia 
no violenta, acción no violenta, no-violencia activa o resistencia 
pacífica, entendida normalmente como no-violencia o nonviolence, 
conlleva una desobediencia civil activa que propugna un cambio 
político, social o cultural con resistencia, pero sin empleo de vio-
lencia alguna, como lo entiende en la práctica Gandhi (quien se 
inspirara previamente en León Tolstoi y Henry D. Thoreau –según 
Grinberg, 1999-), la llama satyagraha. 

La no-violencia es más que una simple práctica, táctica o estrategia 
reivindicativa, es una ideología, conjuga la acción política, cultural 
y/o religiosa a la vez sin empleo y contraria a la violencia. Los 
métodos no violentos están constituidos por la desobediencia civil, 
la huelga de hambre, el boicot a un producto, empresa o política, 
la manifestación pacífica, el bloqueo con humanos o con el empleo 
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de algunos objetos, la no colaboración y el fomento de una acción 
contraria de la esperada por una política, mientras que los meca-
nismos internos empleados por la no-violencia consisten en la con-
cientización individual y/o colectiva de acuerdo con los preceptos 
establecidos por el método no violento en busca de la cohesión 
social crítica, la construcción de la figura del enemigo subordinado 
(para transgredir las relaciones de subordinación impuestas), des-
taca la importancia de la inclusión (frente a la exclusión oficial) y  la 
legitimidad frente a la legalidad y la verdad por encima de las con-
veniencias, convencionalismos y creencias preestablecidas o ma-
yoritarias. 

En ocasiones se tiende a confundir no-violencia con pacifismo y 
antimilitarismo, pero se tratan de conceptos distintos. El pacifismo 
es una actitud, aunque existen teóricos e incluso la RAE que lo 
consideran como un conjunto de doctrinas encaminadas a mante-
ner la paz entre las naciones, las teorías o las acciones tendentes a 
la defensa de una situación de paz permanente (FC), contraria a 
cualquier guerra o formas violentas, mientras que la no-violencia 
es una acción, práctica o ideología que conjuga la acción política… 
y cultural, sin empleo de violencia y contraria a ésta (como se ha 
expuesto anteriormente), y el antimilitarismo o antibelicismo es 
una actitud contra una problemática específica bélica. 

El pacifismo es defendido teóricamente por filósofos y literatos 
principalmente, a partir del siglo XVIII, como son Leibniz, Voltaire, 
Rousseau, Saint-Simón; en el siglo XIX, por Tolstoi, Wells, entre 
otros y en el siglo XX lo lleva a la práctica –según algunos autores– 
Gandhi, Martin Luther King Jr… y Mandela, aunque estos últimos 
más que pacifistas practican la acción no-violenta. 

 

5 Práctica de la no-violencia 

Los movimientos sociales se han modificado a lo largo de los tiem-
pos, se puede generalizar de alguna forma señalando que de las 
revueltas gremiales y campesinas de la Edad Media y Moderna se 
da paso a las revueltas campesinas decimonónicas7, se dirigen 
principalmente contra los terratenientes y posteriormente contra 
la mecanización de la agricultura; las revueltas obreras (anarquis-

                                                             
7 Protagonizadas, por los anarquistas y campesinos en España, por ejem-
plo. 
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tas y socialistas) del XIX que luchan contra sus propios empresarios 
y empresas y el mundo capitalista en general por la “explotación” a 
la que es sometida la clase proletaria en su propio país. Esta locali-
zación geográfica en las reivindicaciones se reitera en el siglo XX 
con un movimiento más ecléctico ideológicamente, ejercido en los 
60 por los jóvenes hippie pacifistas contra la guerra del Vietnam en 
Estados Unidos, en 1968; las revueltas estudiantiles unidas a obre-
ros en el mayo 68 francés (donde se conjunta la teoría marxista 
ortodoxa con ideas filosóficas de izquierdas de la Escuela de Frank-
furt), y los movimientos vecinales (de barrios), estudiantes y obre-
ros en España durante la dictadura de Franco8, con la pretensión, 
en este último caso, de  lograr una política “popular” frente a la 
política oficial representada provincialmente y local, por los gober-
nadores y alcaldes, respectivamente9.  

En el siglo XXI, con el desarrollo de la sociedad red, el cibernauta o 
el ciudadano a título personal o en colectividad de forma casual o 
puntual es el que se enfrenta a las organizaciones de poder global, 
a la superpotencia mundial y al sistema capitalista desde todos los 
países posibles del mundo, en la red o desde la calle globalizando 
la protesta. 

La acción colectiva gremial propia de la Edad Media, o la lucha de 
clases desarrollada en los siglos XIX y XX, en una localidad primero 
y después con repercusión nacional, ha dado paso a otra acción 
reivindicativa muy distinta en el siglo XXI en la que por una parte 
se impone el individuo como actor (más que sujeto) social que a 
título personal coincidirá con otros en la red o en la calle, indistin-
tamente, formando un colectivo por lo general ecléctico que pro-
testa de forma no violenta contra el sistema globalizado y contra 
los poderes supranacionales (FMI, BM, G4, G20, principalmente, 
aunque la cabeza directriz de esta globalización se encuentra de-
ntro de algunas organizaciones secretas supranacionales respalda-
das por la ONU, con apoyo de empresas de nuevas tecnologías de 
la información y gran parte de sus miembros residen en Estados 

                                                             
8 Dirigidos mayoritariamente por el PCE, en España. 
9  Para el caso de América Latina lo estudia Gerardo Caetano                         
–compilador– en Sujetos sociales y nuevas formas de protesta en la histo-
ria reciente de América Latina (2006). 
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Unidos10. 

El pacifismo se ha evidenciado históricamente, en la Grecia clásica, 
en algunas de las obras dramáticas de Aristófanes: Los acarnienses, 
La paz y Lisístrada11, por ejemplo; más tarde la deflagración de las 
bombas atómicas de los norteamericanos contra Japón en Hiros-
hima y Nagasaki, en agosto de 1945, consigue que once científicos 
redacten y firmen la primera declaración abierta contra el uso de 
las armas de destrucción masiva, en Londres, en 1955, conocida 
como Manifiesto Russell-Einstein. Posteriormente, se produce una 
serie de protestas juveniles contra la guerra de los norteamerica-
nos en el Vietnam, con el lema “Haz el amor y no la guerra”, enca-
bezados por el activista y cantante John Lennon. En el siglo XXI,  
Estados Unidos (con el apoyo intencionado de Israel) inicia una 
guerra contra el mundo árabe, en “búsqueda de petróleo” para 
una economía nacional en plena crisis, con la primera invasión de 
Irak en 2003 (propuesta por Estados Unidos como una “guerra 
contra el terrorismo”) a la que prosiguen otras guerras e invasio-
nes militares hasta la fecha, siendo contestada esta primera por 
miles de personas en todo el mundo, convocados simultáneamen-
te por medio de internet (email) y sms, bajo el lema “No a la gue-
rra”, logrando organizar una marcha por la paz, en los países impli-
cados en la “invasión” (Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia… y 
España), en algunos de estos países (Gran Bretaña, Estados Unidos, 
España e Italia) este movimiento internacionalista se implica 
igualmente en la “mala política” nacional12.  

El pacifismo como una política antibelicista es ampliada, en los 
ejemplos expuestos anteriormente, por el movimiento de no-
violencia, el cual además de las metas bélicas añade otras de 
carácter político, social, cultural, religioso, etc. Por ello, las mues-
tras históricas de la no-violencia se extienden a muchos más ejem-
plos que logran el pacifismo, como es la huelga de los plebeyos 

                                                             
10 Como es analizado por Fernández-Carrión en “Movimientos de pobla-
ción y movimientos de protesta antiglobalización: Población, control 
social y protesta” en Historia social, movimientos sociales y ciudadanía 
(2011b). 
11 Donde plantea la huelga sexual de las mujeres contra la guerra. 
12 Contribuyendo por ejemplo en España “al vuelco electoral” a favor de 
la oposición socialista contra uno de los “tríos de las Azores”, Cumbre de 
las Azores que reúne a George W. Bush, Tony Blair y José María Aznar, el 
15 de marzo de 2003. 
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(Secessio plebis), en el 494  a. C.; Finlandia en 1905 contra la Rusia 
zarista; Gandhi en la India contra Gran Bretaña en 1940; Martin 
Luther King en Estados Unidos en 1955; la revolución de los clave-
les en Portugal en 197413, Walesa en Polonia en 1980 o Mandela 
en Sudáfrica contra el apartheid en 199414. El pacifismo fomenta 
igualmente la creación de movimientos de protesta no violentos-
pacifistas como Peace Brigades International (1981), Witness for 
Peace (1981), 15M (en España, en 2011), 15O (por diferentes paí-
ses en 2011), entre otros. 

Un ejemplo singular, reciente de movimiento de no-violencia, es el 
iniciado en España con el llamado 15M (movimiento 15M), movi-
miento de los “indignados” o “Spanish revolution”, iniciada el 15 
de mayo de 2011, convocada por la plataforma “¡Democracia real 
ya¡ y otros colectivos (como la plataforma de coordinación de gru-
pos pro-movilización ciudadana, etc.) en cerca de sesenta ciudades 
españolas a la vez (hasta agosto de 2011 se movilizaron entre seis 
y ocho millones de “indignados”), posteriormente, el 15 de octu-
bre presenta repercusión y “movilización” mundial (15O), en Esta-
dos Unidos, Israel, México, entre otros países.  

La acampada en Sol (Puerta del Sol, en el centro de Madrid), el 17 
de mayo, se establece como centro de las movilizaciones. Las 
asambleas populares  se estructuran en torno a una serie de “co-
misiones” (Legal, Comunicación, Acción, Actividades, Barrios, Esta-
tal e Internacional, Información, Infraestructuras y Lenguas de 
Signos) y grupos de trabajo (Cultura, Educación, Política, Economía, 
Medio Ambiente, Trabajo social, Feminismo, Transmaricabollo, 
Ciencia y Tecnología, Diálogo entre religiones, migración y movili-
dad, y pensamiento). Está caracterizado por ser un movimiento 
apartidista (sin afiliación a ningún partido político ni sindicato), no 
violento, horizontal (asambleario) y “transparente” (sin estar suje-
to a ningún tipo de registro interno y externo). 

Como antecedentes inmediatos del 15M se puede aludir a la movi-

                                                             
13

 Con igual resultado nefasto para la dictadura imperante en el país, que 
sucediera en El Salvador, en 1944 y posteriormente las jornadas del 19 y 
20 de diciembre de 2001 en Buenos Aires, concluyen con la caída del 
gobierno de Fernando de la Rúa. 
14 Con una larga lucha con el Partido del Congreso Africano –ACP–, Con-
greso Nacional Africano –ANC–, con Mandela y Movimiento de Concien-
cia Negro, con Steve Biko. 
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lización ciudadana en Islandia, en octubre 2008, en rechazo al pago 
de la deuda externa; la publicación del libro-manifiesto de Stépha-
ne Hessel ¡Indignaos!, el 21 de octubre de 2010; la “primavera 
árabe”, iniciada el 4 de enero de 2011 en Túnez; así como el fenó-
meno WikiLeaks15; el blog “Manifiesto juventud” borrador del ma-
nifiesto denominado “Mayo del 68 en España”16 que convoca a los 
jóvenes a la protesta pública (9 de febrero de 2011), de entre to-
dos ellos destacan las consignas teóricas establecida por Hessel, 
que propone un alzamiento contra la indiferencia y a favor de la 
insurrección no violenta (“pacífica”), con los siguientes términos: 

¿Cómo concluir este llamado a la indignación? *…+ Convoque-
mos una verdadera insurrección pacífica contra los medios de 
comunicación de masas que no propongan como horizonte pa-
ra nuestra juventud otras cosas que no sean el consumo de 
masa, el desprecio hacia los más débiles y hacia la cultura, la 
amnesia generalizada y la competición excesiva de todos con-
tra todos (2011, “Conclusión”).  

Sigue el criterio plateado por Gandhi en su “Programa constructivo 
de la India”, al señalar que:  

Un estudio superficial de la historia inglesa nos ha hecho pen-
sar que todo el poder llega al pueblo por los parlamentos. La 
verdad radica en que el poder está en la gente y es confiado 
momentáneamente a quienes ella pueda elegir como repre-
sentantes propios (2014, 306). 

Por ello, el 15M proclama “No nos representan”17 los políticos y da 

                                                             
15 Como apunta la CNN, el 17-5-2011. 
16

 Ambos manifiestos son elaborados presumiblemente por Pablo Galle-
go, al menos el primero está firmado por este autor. En una parecida 
línea política al “Manifiesto juventud” se muestra el “Manifiesto juventud 
necesaria” propuesto por el Consejo de la Juventud de España (*2013+), 
mientras que con otra pretensión “a favor de los intereses actuales nor-
teamericanos en el mundo” (FC) se aprecia el contenido del “Manifiesto 
de la juventud para el siglo XXI”. 
17 Con este mismo título, pero con interrogante, se cuestiona Joan Subi-
rats (2011) el proceso de desarrollo del movimiento de protesta 15M, 
que encabeza teóricamente Pablo Gallego y Fabio Gándara entre otros, 
como queda recogido en el libro de dicha autoría bajo el título de Noso-
tros, los indignados: Las voces comprometidas del #15-M (2011). Movi-
miento que es estudiado desde su inicio por Zea y Abril en el diario ABC 
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pie al comunicado de prensa de la plataforma “Democracia real 
ya”:  

Nosotros los desempleados, los mal remunerados, los subcon-
tratados, los precarios, los jóvenes… queremos un cambio y un 
futuro digno [contraria a ser parte de la “generación ni-ni”+. Es-
tamos hartos de reformas antisociales, de que nos dejen en el 
paro, de que los bancos que han provocado la crisis nos suben 
las hipotecas o se quedan con nuestras viviendas, de que nos 
impongan leyes que limitan nuestra libertad en beneficio de los 
poderosos [mundo financiero, empresarial y administración 
pública]. Acusamos a los poderes políticos y económicos [fi-
nancieros] de nuestra precaria situación y exigimos un cambio 
de rumbo [ahora y ya] (17-5-2011). 

 

Este movimiento está constituido no sólo por jóvenes “indigna-
dos”, sino por ancianos desahuciados y con bajas pensiones, pre-
jubilados sin derecho al desempleo, parados, y un largo etcétera, 
son millones de personas en España y en muchas más partes del 
mundo.  

No son correctas las proclamas como “La revolución será feminista 
o no será”, pues esta actitud es partidista de un colectivo (legal-
mente es más favorecido que el hombre en el mundo occidental), 
sino las otras que defienden “No somos marionetas (o mercancía) 
en  manos de políticos y banqueros”. 

6 Definición de no-violencia 

Es importante diferenciar entre pacifismo y no-violencia, por 
ejemplo, como se ha hecho antes, pues aunque parecen sinónimos 
no significan en la práctica lo mismo, y lo saben ciertamente las 

                                                                                                                               
en “Así nació el 15-M” (22-5-2011), o Garlio y Barroso en el diario El País 
en “Los indignados salen a la calle” (16-5-2011), por ejemplo; además, es 
recogido en youtube diferentes momentos y acciones del 15M, en “Que 
no¡ Que no nos representan” (19-5-2011), “Movimiento 15-M. 20 mayo 
Puerta del Sol. Recopilación de cánticos y eslóganes” (20-5-2011) o “La 
Puerta del Sol llena la protesta del 150” (20-5-2011). Protestas que desde 
el 15 de marzo de 2011 prosigue hasta la actualidad, aunque con aspec-
tos diferenciales a lo largo del tiempo, como se aprecia por ejemplo en 
las “Noticias del día 20 de enero de 2014” (El País) o “Movimientos 15-M” 
(El País, 2015a). 
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agencias secretas internacionales y organismos multinacionales 
como la ONU, por ejemplo, esta última ha proclamado como “día 
internacional de la no-violencia” el 2 de octubre, y no hace lo mis-
mo con el pacifismo (que se tenga constancia hasta el momento), 
pues están conscientes de que la crítica contra la guerra desde un 
posicionamiento pacifista puede plantearse con una acción no 
violenta, o por el contrario, con una violencia estructural (límite 
para la consideración teórica de la no-violencia e inicio de una 
aparente violencia, o posición de fuerza). Igualmente llama la 
atención que en los buscadores de Internet como google es fácil 
rastrear información sobre no-violencia, pero en cambio es difícil 
que suceda lo mismo con el término de violencia, e incluso la 
búsqueda de información sobre movimientos violentos en la histo-
ria, aunque sean parte de una investigación teórica pueden causar 
problemas con la justicia o con el espionaje internacional, como ha 
hecho público el exespía norteamericano Edward Snowden, quien 
defiende su actitud delatora contra el espionaje masivo norteame-
ricano o “vigilancia secretas de las comunicaciones” en la red, di-
ciendo “no quiero un mundo en el que se grabe todo lo que digo y 
hago” (El País, 6-17-2013)18. 

Dentro del movimiento del 15M se conforman las asambleas cons-
tituyentes de ciudadanos locales y estatales que aluden a la “crisis 
institucional: soberanía de los ciudadanos/soberanía de los pue-
blos. El derecho a decidir, a decidirlo todo”, segunda propuesta del 
“orden del día” de la 3 Asamblea Estatal, celebrada en Barcelona, 
el 9 de febrero de 2013, presenta tres problemas: por una parte, 
se entra a debatir de forma directa el sistema político que rige 
actualmente España, la monarquía, lo cual está penado; en segun-
do lugar, la convocatoria se hace vía email y está controlada por 
los servicios secretos nacionales e internacionales, conociéndose 
de esta forma el nombre, texto (información) y correo electrónico 
de los cibernautas interesados en esta iniciativa y en tercer lugar 
detrás de esta propuesta se mueven políticos convencionales favo-
rables del cambio constituyente, por una federación o indepen-
dencia nacional (en Cataluña, etc.).  

                                                             
18 Todo el proceso de espionaje global protagonizado a principios del siglo 
XXI por parte de los Estados Unidos es recogido en el “Caso espionaje 
EEUU” (2015b) y que ha evidenciado públicamente Snowden, recopilado 
igualmente por El País con el título de “Edward Snowden” (2015c). 
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Hay movimientos no violentos que en algún momento de su desa-
rrollo se muestran o aparecen como violentos o se dan brotes con-
cretos de violencia, según el Secretario de Estado de Seguridad 
Francisco Martínez se debe a que “es habitual que en las protestas 
se infiltren violentos para desvirtuarlas” (El País, 20-1-2014), pero 
en ocasiones es causado porque “la paciencia tiene un límite”, 
pues algunos de los que inician un movimiento no violento termi-
nan con violencia en algún momento del proceso reivindicativo. 
Asimismo, los manifestantes de un movimiento no violento apro-
vechan el inicio de la protesta para “culminarla” ellos de manera 
violenta, a veces es consecuencia de un grupo de infiltrados o po-
licías que provocan la desacreditación de dicho movimiento, y en 
otras, las personas pueden reaccionar con o sin violencia según las 
circunstancias y el cariz que tomen en cada momento del proceso 
de protesta. 

Al final, la no-violencia se puede definir –según Fernández-Carrión- 
como una forma de pensar y de actuar de acuerdo con una ideo-
logía que está caracterizada por ser demanda de justicia y dere-
chos en igualdad para la sociedad en general, sin atender a los 
particularismos diferenciables entre los seres, con una actitud beli-
gerante no violenta. 
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RESUMEN Este artículo pretende definir, 
delimitar y detallar cuáles son los métodos 
de acción no-violenta; en principio distin-
guiéndolos de aquellos otros que podrían 
ser catalogados como medios de lucha 
armada y violenta o métodos crueles, 
inhumanos y degradantes (los cuales cau-
san daño, sufrimiento y muerte), pero, 

también, diferenciándolas de otros procedimientos democráticos y 
medios alternativos de solución de conflictos, con los que la no-
violencia suele ser confundida. Más adelante explicamos cómo 
surgió el arte de la resistencia no-violenta y cómo existe una vasta 
historia tras ella, así como cuáles son las principales escuelas de 
pensamiento sobre el tema de los métodos no-violentos: el siste-
ma satyagraha de Gandhi y la teoría de la acción política de Gene 
Sharp. La primera se fundamenta no sólo en varias décadas de 
lucha y práctica sino en una visión integral de los conflictos, en la 
importancia de los procesos y en la opción por la “conversión” del 
adversario. La escuela de Sharp, profundamente enraizada en el 
trabajo académico, considera a la no-violencia como una ciencia 
(de lo social), cuyo valor está en su enseñanza técnica, metodoló-
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gica y sistemática, que permite elaborar hipótesis, deducir princi-
pios, desarrollar razonamientos o experimentar sus límites. Sharp 
estaba preocupado por encontrar un método eficaz de ejercicio 
del poder, más allá del bien y del mal, más allá de la ética, una 
teoría del poder no-violento que conmovió algunos de los cimien-
tos más sólidos de la ciencia política clásica.  

ABSTRACT This article aims to define, refine and detail what me-
thods of non-violent action are, in principle distinguishing those 
that could be classified as armed and violent means of struggle or 
cruel, inhuman and degrading methods (which cause injury, suffer-
ing and death), but also trying to differentiate them from other 
democratic procedures and alternative means of conflict resolu-
tion, with that non-violence is often confused. Later we explain 
how the art of non-violent resistance and how there arose a vast 
history behind it, and what the major schools of thought on the 
subject of non-violent methods are: Gandhi's satyagraha system 
and the theory of political action Gene Sharp. The first is based not 
only in decades of struggle and practice, but in a holistic view of 
the conflict, the importance of the processes and the choice for 
the conversion of the adversary. School Sharp, deeply rooted in 
academic work, consider non-violence as a science (the social), 
whose value is in its technical, methodological, systematic instruc-
tion that allows hypothesize, deduce principles, develop their rea-
soning or experience limits. Sharp was worried about finding an 
effective method of exercising power, beyond good and evil, 
beyond ethics, a theory of non-violent power that moved some of 
the most solid foundation of classical political science.   

Podemos tratar de contemporizar, negociar pequeños cambios, 
inadecuados, y prolongar en el tiempo nuestro plan de liberación, 

esperando que los narcóticos de la demora 
minimizarán el dolor del progreso (…). 

Sería ineficaz porque los negros han descubierto 
en la acción directa no-violenta una fuerza irresistible 

que propulsa lo que hasta la fecha fue objeto inamovible 
Martin Luther King Jr. (2010: 123) 

 

1 Introducción 

¿Se puede hacer política sin matar? ¿Sin causar daño y sufrimiento 
a otros, a los adversarios y enemigos? ¿En qué consistieron los 
métodos políticos usados, durante largos períodos de tiempo, por 
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personalidades como Gandhi, Luther King o Petra Kelly? ¿De qué 
hablamos cuando nos referimos a los métodos de acción política 
no-violenta? ¿Existen diferencias, y semejanzas, con otras prácti-
cas, tales como los métodos democráticos o los medios alternati-
vos de solución de conflictos? ¿Podemos distinguir de manera 
elocuente las diferencias entre métodos violentos o los que no lo 
son? ¿Qué hace que la acción política no-violenta sea un modelo 
de intervención y movilización socio-política peculiar? 

La no-violencia la podemos calificar como una forma de pensar y 
de actuar consciente en busca de justicia, reivindicando derechos y 
construyendo dignidad humana, pero sin que ello implique o re-
quiera usar métodos que resultarían contraproducentes con esos 
objetivos. La no-violencia considera que las injusticias, la violencia, 
la discriminación, la marginación, etc., deben ser afrontadas, la 
actitud no es la pasividad y/o la aceptación, tampoco es cometer 
otras injusticias o causar daños crueles e irreversibles a otros para 
obtener la ansiada justicia. ¿Hay margen entre una y otra actitud? 
¿Entre la aquiescencia social y política frente a un orden injusto y 
el uso de métodos de socialización del sufrimiento y de la violen-
cia, podemos encontrar algo que no permita la deshumanización 
en un proceso de reivindicación y de lucha? La no-violencia pre-
tende responder a estas preguntas. No se trata sólo de rechazar la 
violencia y de construir la paz, sino de que –cuando nos referimos 
a la no-violencia- estamos hablando de combate, lucha, desafío y 
rebeldía frente a los abusos y atropellos negándose a cualquier 
proceso de deshumanización (López Martínez, 2001, 2004a, 
2004b, 2006). 

Debe quedar claro que estamos hablando, por tanto, de cosas bien 
distintas a la lucha armada, los métodos violentos, crueles, in-
humanos y degradantes, la guerra en todas sus formas, el terro-
rismo, etc.; porque dentro de los métodos no-violentos no pueden 
caber el uso de la tortura, el asesinato, la violación sexual, la escla-
vitud, el minado de un territorio y cosas similares. Como sabemos, 
la mayor parte de estos métodos causan –con bastante facilidad- 
pérdidas de vidas humanas, en muchas ocasiones de manera indis-
criminada, degradan también la dignidad humana, causan tremen-
dos sufrimientos o lo hacen de manera irreversible, socializan el 
dolor y la mortificación más allá de las víctimas directas, generan 
traumas profundos y heridas difíciles de superar. Cuando estos 
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métodos se generalizan y se extienden en el tiempo no sólo matan 
muchísimas personas sino que acaban destruyendo tejido social y 
político, sentido de comunidad, espacios de confianza, posibilida-
des de futuro. Las sociedades que sufren estas abyecciones no 
saben cómo y cuándo ponerles límite, han alcanzado el insondable 
territorio de la barbarie, la violencia acaba degradando los objeti-
vos que se perseguían al usarla, acaban produciéndose interrela-
ciones muy asimétricas y jerarquizadas entre grupos sociales y 
políticos, así como muchos sectores se ven impregnados por posi-
ciones intolerantes, dogmáticas y militaristas (Pontara, 2000; 
López Martínez, 2009: 58-61). 

Este tipo de métodos usados en la violencia física y en su máxima 
expresión que sería la guerra, warfare, es decir, todo un “sistema” 
de producción de muerte, sufrimiento, miedo y aniquilación se 
evidencian en la serie de Los desastres de la guerra de Francisco de 
Goya, en El bombardeo de Guernica de Pablo Picasso o en Suppres-
sion of the Indian Revolt by the English de Vasily Vereshchagin. 
Obviamente con el descubrimiento de la fotografía y la generaliza-
ción del cinematógrafo, el verdadero rostro de la guerra no puede 
conducir a fraudes, si bien la censura, la contra información, el 
engaño, la manipulación y otras técnicas muy habituales en el uso 
de la violencia son orquestadas para evitar los efectos negativos 
que tales imágenes generarían entre las personas (Cabañas, López 
y Rincón, 2009 y García, 2006).  

De hecho, como creemos que demuestra Max Scheler (2000) en 
una conferencia, pronunciada en Alemania en 1927, sobre “La idea 
de la paz y del pacifismo”, la guerra y sus formas de violencia se 
idealizan hasta tal punto que los valores que pretenden represen-
tar se identifican con lo más positivo que puede aportar el ser 
humano (valor, solidaridad, compañerismo, honor, etc.), empero 
todos son un conjunto de falacias, puesto que tales valores tam-
bién se dan entre los pacifistas y; sin embargo, éstos no son ni 
idealizados, ni admirados de igual forma, sino perseguidos y encar-
celados porque se niegan a matar a otras personas en tiempos de 
guerra. Al igual que Scheler, anteriormente Thoreau, Tolstoi, 
Gandhi o William James pensaron estas contradicciones: los obje-
tores de conciencia a la guerra, los abolicionistas de la esclavitud, 
los desobedientes a la tiranía, etc., demostraban con su conducta 
un altísimo valor de dignidad humana. En concreto William James 
(1910) esbozó unas primeras ideas de cómo sustituir a la guerra 
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por otros métodos que, sin tener los efectos negativos de ésta, 
permitieran desarrollar lo más positivo del ser humano. A este 
semejante le denominó, de forma provocativa, El equivalente mo-
ral de la guerra. 

Asimismo, si bien me he referido a procedimientos ligados a lo que 
se denomina la violencia directa y física, también debemos añadir 
un conjunto de métodos que entrarían dentro de la violencia cul-
tural-simbólica (Galtung, 2003) y que serían incompatibles, de 
igual manera, con la no-violencia y con su acción política. Me estoy 
refiriendo a la intimidación, la amenaza, el chantaje, la extorsión, 
la vejación, etc., así como el uso de símbolos sociales o culturales 
asociados históricamente a la violencia, los cuáles en su contexto 
puede ser fácilmente comprendidos como amenazantes, ofensivos 
e intimidatorios (las cruces gamadas, ciertos tatuajes, gestos y 
banderas, etc.); o métodos ligados a la violencia verbal y psicológi-
ca, tales como: la simplificación, la cosificación del otro, el libelo, el 
insulto, el desprecio, la degradación, la humillación, el ultraje, la 
injuria, la infamia, la ignominia, la vileza, el oprobio, la ofensa, etc.,  
(Contreras, 2004; Romano, 2007). 

Se trata pues de un conjunto muy amplio de procedimientos que, 
de manera abierta o de forma indirecta, generan violencia y sufri-
miento en una relación de poder y de lucha entre seres humanos. 
No se trata, solamente, de no usar medios letales y armas de gue-
rra contra otras personas, sino que también es negarse a des-
humanizar, degradar o despreciar a los adversarios, dado que es-
tos procesos pueden ser, fácilmente, la antesala para el uso gene-
ralizado de la violencia directa. 

Por tanto, cuando nos referimos a la no-violencia estamos preci-
sando un tipo de acción política muy sensible a cuáles y cómo se 
deben usar métodos y procedimientos que no permitan la des-
humanización, la injusticia y la ofensa, dado que nos estamos refi-
riendo a que la no-violencia –como acción política- se aplica en 
contextos de conflictos abiertos y encarnizados, en situaciones de 
tensión y fuerza, donde es fácil que se produzcan escaladas y deri-
vas hacia la violencia. Neutralizar y contener esas escaladas resulta 
fundamental, sin que con ello se tergiverse la verdadera naturaleza 
del conflicto, la contradicción entre las partes, sus incompatibilida-
des, sino muy al contrario, hacer emerger y visibilizar las asimetr-
ías, iniquidades e ignominias. En general, cuando la violencia dire-
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cta aparece en una lucha, ésta centra la atención de todo observa-
dor, diluyendo las causas profundas y los orígenes del conflicto. 
Son precisamente las causas, las raíces y los fundamentos de los 
conflictos los que no se deben soslayar en una lucha política desde 
la no-violencia, es por ello especialmente importante la elección 
de los métodos, dado que éstos son un referente permanente que 
alimenta el poder moral y la legitimidad de la propia protesta. Uno 
de los líderes más destacados de la lucha contra el apartheid, en 
Sudáfrica, el obispo anglicano Desmond Tutu señaló: “Por qué 
debemos desacreditar a nuestra causa al usar métodos a los que 
nos opondríamos si fueran usados contra nosotros. Ustedes y yo 
debemos ser quienes caminemos con la frente en alto. Diremos 
que usamos métodos que pueden resistir el escrutinio, el duro 
escrutinio de la historia” (South Africa. Freedom In Our Lifetime, 
2000). 

Este último es un elemento muy importante a tener en cuenta. Es 
una “regla de oro”: “trata a otros como te gustaría que te trataran 
a ti”, aunque el partidario de la no-violencia sepa que contra él 
pueden usarse o, habitualmente, se usen métodos que aquél des-
aprobaría usar con sus adversarios (métodos claramente violentos, 
humillantes y degradantes). Esto en parte es así, porque la concep-
ción que se tiene de la violencia no implica una sola dirección de la 
acción sino una mutua interrelación. El violentado sufre y es morti-
ficado, pero quien lo hace, el violento, al realizar una acción indig-
na e ignominiosa acaba envilecido y avergonzado. El pensamiento 
no-violento no cataloga una violencia como mala, injusta e innece-
saria, o todo lo contrario, sino que está muy atenta hacia los efec-
tos sobre quienes la padecen y quienes la producen (la deshuma-
nización). No es sólo, por tanto, la no-violencia un pensamiento 
fundamentado en principios deontológicos, sino que está muy 
preocupada y motivada por la acción (o la omisión), de ahí la im-
portancia que da a la relación medios-fines, a los procedimientos. 
Es precisamente la elección de éstos lo que permite explorar el 
territorio de lo concreto, lo cercano, lo inmediato, aquello sobre lo 
que se puede tener capacidad de elección. 

 

2 Métodos democráticos y alternativos de solución de conflictos 

Así, los métodos no-violentos implican el uso de todo tipo de me-
dios a nuestro alcance: simbólicos, sociales, psicológicos, económi-
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cos y políticos, exceptuando y descartando todos aquellos que 
implican violencia o amenaza de ella, tal y como hemos venido 
exponiendo. Pero no se trata de métodos habituales, instituciona-
lizados y convencionales como pudieran ser los métodos democrá-
ticos o los medios alternativos de solución de conflictos, sino que 
nos estamos refiriendo a procedimientos que van más allá. Las 
técnicas y procedimientos no-violentos, además de ser un sistema 
para intensificar y dinamizar la acción colectiva, son de naturaleza 
disruptiva, provocadora y desafiante. Su intención es tensionar y 
presionar sobre los conflictos para hacer emerger la dimensión 
profunda de los mismos, revelando las contradicciones, las caren-
cias y las paradojas que en ellos se producen (desvelando la posición 
de los actores, las asimetrías de poder, los intereses ocultos, etc.). 

Además, en relación con las instituciones y las leyes de un orde-
namiento jurídico-político, los métodos no-violentos tratan de 
traspasar los límites establecidos por ese orden, ofreciendo múlti-
ples formas de resistencia, protesta, presión, no cooperación y 
acción directa. ¿Esto significa que la no-violencia no tiene en cuen-
ta los métodos del estado de derecho, la democracia o la solución 
alternativa de conflictos? Sí, sí que los tiene en cuenta y, de hecho, 
trata de agotar estas vías antes de poner en marcha la panoplia de 
formas de presión colectiva; pero entiende que, en muchas oca-
siones, resultan insuficientes, que tienen sus límites, que requieren 
mucho tiempo y recursos, e incluso que ocultan situaciones que 
son sobradamente injustas y arbitrarias. 

Los métodos democráticos son muy conocidos e implican un 
amplísimo catálogo de formas y contenidos que contribuyen a 
facilitar la vida en común y resolver muchos conflictos, evitando 
que éstos deriven hacia el terreno de la violencia. Por ejemplo, las 
elecciones periódicas permiten elegir representantes, sin derra-
mamiento de sangre, los cuales reunidos en un parlamento, desig-
nan un gobierno y elaboran leyes que son las reglas del juego que 
permiten un compromiso para resolver problemas políticos y so-
ciales. Junto a ello están otras cámaras de representación, un go-
bierno de mayorías, los derechos de las minorías, las consultas 
concretas, el plebiscito, el referéndum, la iniciativa popular legisla-
tiva, la revocación de mandato, el “impeachment” o “juicio políti-
co”, las comisiones de investigación, las defensorías del pueblo, las 
audiencias públicas, entre otras muchas. 
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Además, en las democracias liberales donde a éstas se asocian el 
estado de derecho, éste puede contribuir poderosamente a garan-
tizar que aquellos métodos queden respaldados por instituciones y 
procedimientos que ofrezcan más garantías a la ciudadanía, tales 
como: tribunales independientes, un sistema garantista, la posibi-
lidad de apelación y revisión, la presunción de inocencia, el habeas 
corpus, las libertades y derechos fundamentales (asociación, ex-
presión, conciencia, prensa, etc.), la división de poderes del esta-
do, los recursos administrativos, entre otros muchos.  

Junto a unos y otros, otras muchas formas de asociación y organi-
zación de la sociedad civil que, con sus procedimientos e instru-
mentos, pueden ayudar a controlar y a nivelar las asimetrías, los 
desencuentros y conflictos entre comunidad política e institucional 
con la sociedad civil, para ello están los lobbies, el asociacionismo 
profesional, los sindicatos, las ONGs en general y los movimientos 
sociales (Moyer, 2004). 

Este brevísimo panorama se puede completar con lo que se deno-
minan medios alternativos de solución de conflictos, los cuales 
están pensados para ayudar y suplementar a los medios democrá-
ticos y jurídicos (estado de derecho) en la tramitación y el desenla-
ce positivo y satisfactorio de conflictos políticos, sociales, jurídicos, 
económicos y culturales. Estamos hablando de la mediación, la 
conciliación, la negociación y el arbitraje. 

Aún con todo, sabemos que ni los métodos democráticos (espe-
cialmente en el modelo de democracia representativa y de merca-
do), ni los del estado de derecho, ni los medios alternativos, ni las 
formas organizativas de la sociedad civil resultan, en ciertas cir-
cunstancias, suficientes para ofrecer satisfacción parcial o plena a 
sectores de la sociedad que no ven recogidas y resueltas sus de-
mandas y peticiones. Cuando esto ocurre, y sucede en demasiadas 
ocasiones, la sociedad y sus instituciones entran en estado de ten-
sión, la cual se puede diluir por entre los múltiples canales que 
hemos citado antes, siempre y cuando éstos funcionen correcta-
mente y ayuden a encontrar soluciones sobre el reparto de los 
recursos, la adjudicación de las cargas, el reequilibrio de poder, 
etc.. Sin embargo, como en muchas ocasiones esos canales no 
funcionan, son lentos o están anquilosados, suele estallar la pro-
testa social, la cual puede adoptar tintes violentos o, por el contra-
rio, derivar hacia métodos no-violentos.  
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¿Son, entonces, los métodos no-violentos bastante excepcionales 
puesto que existen otros muchos medios que convendría agotar 
antes y que están en el ordenamiento jurídico-político de una so-
ciedad? Pues en realidad los métodos no-violentos son bastante 
usuales y, de hecho, históricamente hablando se han venido incor-
porando algunos de ellos al elenco de procedimientos convencio-
nales y modulares de los sistemas demo-liberales. Un ejemplo de 
ello han sido las huelgas, las cuales eran ilegales durante buena 
parte del siglo XIX y XX pero que acabaron incorporándose al elen-
co de derechos adquiridos por la ciudadanía. Esto mismo se podría 
decir de aquellos medios que Sharp denomina de “persuasión y 
protesta”, bastantes de ellos se han acabado incorporando a las 
formas cotidianas de la acción política en democracia: las declara-
ciones formales, ciertas acciones simbólicas, la queja en grupos, 
etc., la toma, en definitiva, de la calle de manera pacífica para usar 
la libertad de expresión. 

No obstante, se puede aseverar que a medida que una democracia 
está más consolidada, es más profunda y tiene mejor repartidos y 
distribuidos los diversos poderes, nos hallamos ante un régimen 
que acepta de mejor grado los métodos no-violentos, insisto y 
muchos de ellos constituyen parte del muestrario del ejercicio real 
de los derechos fundamentales de reunión, expresión, etc. En sen-
tido contrario, a medida que el sistema político es débilmente de-
mocrático, semidemocrático, autoritario o una férrea dictadura, 
menos se acepta y más se persiguen los medios no-violentos. De 
hecho, en el caso de los regímenes totalitarios y dictatoriales, o en 
las monarquías semifeudales aún existentes no caben elementos 
como la sátira, la crítica, la ironía, la parodia, el sarcasmo, la bro-
ma, la mordacidad, la socarronería, la irreverencia, el descaro, el 
desafío, el atrevimiento, la frescura, la desobediencia, la transgre-
sión, la contravención, la insumisión, etc., todos ellos medios no-
violentos que formarían parte, en una sociedad democrática, de 
las formas habituales en que se realiza la oposición política, la pro-
testa económica o los intentos de mejora del orden social. 

 

3 El arte de la resistencia no-violenta 

Desobediencia, desafío, rebeldía y resistencia han estado presen-
tes e integradas, desde tiempos remotos, en la historia y la crea-
ción de mitos de la humanidad, desde los relatos bíblicos del Géne-
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sis con Adán y Eva a la cabeza, pasando por la mitología greco-
latina, hasta la historia de los inicios del Neolítico, el creciente 
fértil, el antiguo Egipto o la Grecia clásica. Por supuesto, esta histo-
ria no se queda en las lejanas épocas pretéritas, sino que atraviesa, 
con multitud de ejemplos, todas las latitudes y geografías por don-
de los seres humanos han ido creando civilización (Hsiao y Lim, 
2010).  

Desobedecer las verdades establecidas, desafiar a los poderosos, 
rebelarse frente a las injusticias, resistirse a la dominación, protes-
tar las arbitrariedades, estimular la crítica, explorar más allá de los 
límites fijados, transgredir el orden social y muchas más acciones 
similares no sólo han sido parte importante de nuestra historia 
sino todo un arte, una habilidad y una ciencia, sin cuyos saberes 
resulta difícil imaginar el progreso humano. ¿Qué ha motivado los 
cambios en la humanidad, cuál ha sido el motor de la historia? 
Afirmaría que, desde la óptica de la no-violencia, la disidencia, la 
resistencia y la desobediencia serían lo más parecido a lo que Marx 
denominaría “comadrona” de la Historia19.  

Aunque Karl Marx se refirió a la violencia como partera de la histo-

                                                             
19 Karl Marx señala en su obra El Capital que “la violencia es la comadrona de 
toda sociedad vieja que lleva en sus entrañas otra nueva” (1946: 639). Si 
tomamos varios de los personajes posibles de esta metáfora: la madre (so-
ciedad vieja) que va a parir, quien ayuda a parir (comadrona) y quien va a 
nacer (una sociedad nueva) ¿dónde se sitúa la violencia? Desde luego, en 
sentido literal, no es la madre, ni tampoco la persona que va a hacer, la vio-
lencia se identifica con la partera o comadrona. Esto significa que, para un 
alumbramiento necesitamos a alguien que facilite, acelere o ayude al naci-
miento de alguien nuevo, necesitamos algunas dosis de violencia, ¿puede 
haber nacimiento sin ayuda? ¿condiciona el uso de esa ayuda la naturaleza, el 
carácter o los atributos de quien va a nacer? Efectivamente puede haber 
nacimiento sin ayuda, un parto natural y no asistido, podríamos deducir –un 
tanto a la ligera- que la Historia no necesita de ayudas (o no necesitaría de 
violencia para progresar), sino que puede seguir o conseguir su propio curso 
natural. Igualmente, lo que nace, el “nasciturus” no tiene las cualidades de la 
comadrona (violencia), sino que tiene las suyas propias, mejor dicho, aquellas 
que le vienen de su herencia genética (y de su futura educación): la de la 
sociedad vieja. En cualquier caso, la metáfora marxista es muy interesante, ni 
siquiera diseccionando la frase pierde su carga de intensidad comunicativa. 
Sin embargo, si el uso de la violencia acelera la historia o facilita el nacimien-
to de una nueva sociedad (un nuevo sistema económico, un nuevo orden 
social, etc.), lo que podría ser verdad, no obstante, no es toda la verdad. El 
examen de la desobediencia y la rebeldía, a lo largo de la historia, nos llama pode-
rosamente la atención como un motor de ésta, precisamente porque se identifi-
can mucho más con una categoría o cualidad propia de la especie humana. 
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ria, la no-violencia sintetizaría –en una sola palabra- esa capacidad 
y potencialidad de la desobediencia, la resistencia y la rebeldía 
para motivar cambios, abrir nuevas épocas y traspasar los límites 
fijados. La inventiva, la originalidad y la imaginación, todas ellas 
cualidades de los seres humanos, se acoplan muy bien a la idea de 
evolución, superación y desarrollo. ¿Qué hubiera sido de la huma-
nidad sin Eva, sin Galileo Galilei o sin Thoreau? La historiografía 
dominante sigue ahondando sobre la importancia de la violencia 
en los cambios históricos; sin embargo, resulta poco convincente 
considerar que los cambios sociales se han producido por la capa-
cidad de violencia y de muerte desplegadas. No se trata de restar 
importancia a la presencia de la violencia en la historia, sino de 
cuestionar su significación y trascendencia en los cambios sociales. 
El colonialismo y el imperialismo desplegaron todo género de vio-
lencias y sometieron a pueblos enteros por esta vía, pero los cam-
bios más significativos los obtuvo cuando la gente aceptó de buen 
grado el valor de nuevas ideas y formas de vida, en cambio se re-
beló y desobedeció –de manera continuada- y rechazó cualquier 
elemento impuesto por la fuerza. Tampoco podemos negar la exis-
tencia de violencia durante la revolución francesa, las revoluciones 
de 1830 y 1848 o, más tarde, la revolución de los soviets de 1917, 
entre otras; sin embargo, todas ellas no hubieran sido posibles, no 
hubieran existido sin la capacidad de desobediencia, obstinación, 
rebeldía, insurrección e insolencia frente a los poderes estableci-
dos, es ese sentimiento disidente el que prende la mecha del cam-
bio y no la violencia (que por lo general es posterior). 

Esto es lo que creemos que ha estado muy presente en los cam-
bios sociales, ese sentido disidente que no acepta las injusticias 
pasadas, que está saturada de hartazgo, que se manifiesta frente a 
los abusos, esos han sido los procedimientos que nos permiten 
valorar los avances y progresos humanos. ¿Y, cómo se ha manifes-
tado esa rebeldía sin la cual resultan imposibles los cambios? En 
unos casos de manera violenta y en otros muchos no, porque la 
resistencia (civil y civilizada) se ha mostrado precisamente frente a 
la violencia anterior, frente a la tiranía, la violación de la “econom-
ía moral”, el desprecio hacia las iniquidades y desigualdades, el 
desafuero hacia la libertad, etc., y lo ha hecho históricamente tra-
tando de encontrar soluciones y fórmulas que permitieran reducir 
el sufrimiento y aumentar la felicidad humanas. La deriva hacia la 
violencia de las revoluciones, sea la violencia de los que no quieren 
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los cambios (han pretendido atrasarlos, han amordazado a la disi-
dencia, han censurado la rebeldía, han castigado la desobediencia, 
etc.), como de aquellos que los pretenden a toda costa (negando la 
oportunidad de disentir, convirtiendo el nuevo orden en un con-
junto de dogmas, despreciando la vida a favor de la causa, etc.), les 
acaban separando del origen que motiva y ansía el cambio, y de 
esa capacidad humana para la rebeldía, generando en demasiadas 
ocasiones nuevas tiranías. 

El arte de la resistencia no-violenta, sea en un sentido genérico, o 
motivada desde un punto de vista filosófico o ético-político, ha 
sido un comportamiento muy presente en toda la historia de la 
humanidad. Cualquier recorrido somero por esa historia nos per-
mite encontrar muchos ejemplos de actuaciones, formas de pen-
samiento y de interpretación del mundo que, hoy día, podríamos 
calificarlos de no-violentos o que tienen patrones similares a lo 
que hoy se denomina no-violencia (Kurlansky, 2008). En muchos 
de estos ejemplos podemos ver cómo ha habido un proceso de 
deslegitimación de la violencia (que no de la rebeldía y la disiden-
cia) y de necesidad de encontrar alternativas concretas a ella, o de 
mejora de lo que definimos como “humanización” de las relacio-
nes político-sociales, un proceso largo y costoso. 

No es posible, aún, tener una “historia de la no-violencia”, tan 
pormenorizada y sistematizada como la historia de la violencia, 
pero sí es posible ya realizar un acercamiento a la “no-violencia en 
la historia”, desde luego con un enfoque epistémico distinto, reco-
giendo procesos de la “historia de la paz” (Muñoz y López, 2000) o 
del declive de la violencia (Pinker, 2011) susceptibles de ser inter-
pretados como un desarrollo tan imperceptible como constante de 
pensamientos, acciones y valores que, hoy día, identificaríamos 
con el pacifismo y la no-violencia. Desde luego los historiadores y 
politólogos, en nuestro quehacer, hemos hecho algunos adelantos 
interesantes sobre la no-violencia en la historia contemporánea, lo 
que nos permitirá en un horizonte temporal cercano realizar una 
historia contemporánea de la no-violencia, al menos desde Gandhi 
hasta ahora (Díaz del Corral, 1987; Ackerman y Kruegler, 1994; 
McCarthy y Sharp, 1997; Ackerman y Duvall, 2000; López 2001; 
Castañar, 2010). 

En el mundo occidental, desde la antigüedad clásica y los ejemplos 
expuestos por Aristófanes en sus obra Lisistrata, Antígona de Sófo-
cles, el comportamiento vital, pedagógico y desafiante de Sócrates. 
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El estoicismo greco-romano, el senequismo, los Pensamientos de 
Marco Aurelio. El comportamiento de los primeros cristianos y sus 
formas de resistencia y de interpretación del poder temporal. Pa-
sando por el mundo medieval cristiano con personajes como Fran-
cisco de Asís. El mundo moderno, tanto parte del pensamiento 
utópico, como los esfuerzos por denunciar la guerra o limitar su 
abyección. Algunas formas de protestantismo de las iglesias mino-
ritarias (cuáqueros, amish, mennonitas, anabaptistas, etc.) y sus 
formas comunitarias. Las lecciones de Etienne De la Boétie sobre la 
“servidumbre voluntaria”, la defensa de los indios de Bartolomé de 
Las Casas, buena parte del pensamiento de Spinoza, las críticas de 
Jonathan Swift a las formas despóticas de poder en Los viajes de 
Gulliver, y así un nutrido grupo de obras de pensamiento, literatu-
ra, personajes, procesos, historias en fin que nos sirven para nutrir 
una vasta experiencia humana de construcción de la paz desde la 
no-violencia (Balducci y Grassi, 1983; Barash, 2000). 

Parecido recorrido se puede realizar en el mundo oriental, africa-
no, indigenista, aborigen, desde posiciones éticas y religiosas en el 
jainisimo, el hinduismo, el budismo, el taoísmo, las religiones ani-
mistas negras y su concepción del “Ubuntu”, las formas de resis-
tencia cultural y social de los pueblos sometidos por el imperialis-
mo y el colonialismo. De parte de este mundo surgió el concepto 
de ahimsa que no es sólo negación y rechazo de la violencia, sino 
el esfuerzo por no causar muerte, hacer daño o infligir sufrimiento 
hacia los seres vivientes, así como una actitud de pureza y de amor 
en la interacción humana (López Martínez, 2004a: 15-17). 

Para las ciencias sociales y la historia política contemporánea, la 
relación entre no-violencia política y su conjunto de métodos ha 
sido poco estudiada o no suficiente valorada. Sin embargo, una 
atenta mirada y lectura a las aportaciones del socialismo utópico y 
científico, del anarquismo, del feminismo, del liberalismo, del re-
publicanismo y la democracia moderna, entre otros, nos permiten 
afirmar que no sólo la rebeldía, la disidencia y la resistencia están 
presentes como valores teóricos importantes, sino que, en muchos 
casos, lo están desde posiciones en las que se critican la violencia 
o, incluso, se rechaza, condiciona o restringe su uso (Díaz del Co-
rral, 1987; Powers y Vogele, 1997; Castañar, 2010). 

En relación con la importancia en la elección de los medios y los 
procedimientos para hacer política, esta historia contemporánea 
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de la no-violencia no puede dejar de nombrar a Henry David Tho-
reau (al que luego nos referiremos), John Ruskin, León Tolstoi o 
Gandhi, todos ellos maestros de la no-violencia específica, esto es, 
consciente, intencionada, ideológica y doctrinal. Y, junto a ellos, 
otros muchos como: Jane Addams, Abraham J. Muste, Martin Lut-
her King, Cesar Chavez, Aldolfo Pérez Esquivel, Dom Hélder Câma-
ra, Chico Mendes, Óscar Romero, Dorothy Day (en el continente 
americano); Romain Rolland, Lanza del Vasto, Petra Kelly, Danilo 
Dolci, Lorenzo Milani, Aldo Capitini, Marco Panella, Michael Rand-
le, Edward P. Thompson, Adam Roberts, Johan Galtung, Alexander 
Langer, Theodor Ebert (en Europa); Khan Abdul Ghaffar Khan, Vi-
noba Bhaave, Narayan Desai, Toyohito Kagawa, Vandana Shiva, 
Chaiwat Satha-Anand, Aung San Suu Kyi, Albert Luthuli, Nelson 
Mandela, Demond Tutu, Albert Schweitzer, Ken Saro-Wiwa (en 
Asia y África).20 Todos estos personajes –y muchos más- han sido 
fuentes de inspiración o cabezas visibles de movimientos de resis-
tencia, liberación y lucha frente a injusticias, en definitiva, expe-
riencias y procesos históricos de muy diverso tipo, pero cuyo hilo 
común han sido los procedimientos y la filosofía ético-política de la 
no-violencia. 

En realidad y, especialmente, durante el siglo XX este tipo de expe-
riencias de conflictos conducidos mediante un combate no-
violento han sido mucho más numerosos, frecuentes y significati-
vos de lo que la historiografía histórica y politológica nos ha mos-
trado (Schell, 2005); han tenido, además, el “poder positivo del 
efecto mariposa” (Briggs y Peat, 1999), han constituido “una trans-
formación social tan importante como inesperada, desconcertando 
todos los pronósticos de la ‘real politik’” (Martínez Hincapié, 2012: 
38). 

Hemos reelaborado21 una clasificación en tres ejes de reivindica-

                                                             
20 El autor italiano Peppe Sini mantiene un esfuerzo a través de la revista 
digital La nonviolenza e’ in camino y de la web “peacelink”. Telematica per la 
pace para la construcción, sistemática, de un archivo biográfico de hombres y 
mujeres que han hecho un aporte significativo a la paz y la no-violencia: 
académicos, filósofos, científicos, líderes de movimientos sociales, políticos, 
personajes ligados a la solidaridad, etc. La lista implica docenas de personas, 
algunas de las cuales serían susceptibles de no integrarlas en una lista de 
estas características (http://www.peacelink.it/storia/a/6420.html, consultado 
12 junio 2013). 
21 En la propuesta original (López Martínez, 2000: 294-295) lo organicé en 
cuatro clasificaciones: a) lucha contra la dominación colonial, b) la liberación 

http://www.peacelink.it/storia/a/6420.html
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ción y conflictos (luchas de liberación colonial, derribo de dictadu-
ras y sistemas tiránicos, y defensa de los derechos humanos) y 
hemos aumentado el número de casos –a la luz de nuevos trabajos 
que se han venido publicando-. No son todos, ni muchísimo me-
nos, son sólo una muestra que puede ofrecer una aproximación 
del vasto caudal de información y análisis que nos pueden dar: 

 

A La lucha contra la dominación colonial  

Es decir, las luchas de resistencia contra la presencia y el dominio 
de los imperios, preferentemente europeos, en donde se combina-
ron combates y revueltas armadas y no armadas. En general, estas 
resistencias se iniciaron en cuanto la relación entre visitantes y 
visitados se inclinó por un vínculo de dominio, opresión y superio-
ridad, en donde los imperios usaron todo tipo de formas de violen-
cia hacia los pueblos indígenas o autóctonos (Ferro, 2005). Los 
ejemplos que aquí recogemos son los de respuestas no armadas y 
no-violentas, si bien lo habitual fue la combinación de períodos de 
guerra abierta, con otros de calma tensa, con otros de resistencia 
civil no-violenta y, en especial eran aún más frecuentes las etapas 
en donde se armonizaba algún tipo de guerra popular con resis-
tencia popular no-violenta. Lo interesante de la bibliografía más 
actual es que está comenzando a reconocer que no todo fueron 
guerras y luchas armadas y violentas sino que hubo extensos per-
íodos de lucha y desafío al colonialismo en claves de resistencia 
civil no-violenta, donde amplios sectores de la población (mujeres, 
niños, ancianos) ejercieron múltiples formas de resistencia cultu-
ral, social, política, económica, psicológica, reforzando el senti-
miento de rechazo y generando formas de poder social frente a la 
dominación. Algunos ejemplos de ello fueron (Bartkowski, 2013; 
Pearlman, 2011; Sutherland y Meyer, 2000):  

-  Las Trece colonias (1765-1775) 
-  Cuba (1810-1902) 
-  Argelia (1830-1950) 
-  Egipto (1805-1922) 
-  Ghana (1890-1950) 

                                                                                                                               
de los regímenes dictatoriales y totalitarios, c) la reivindicación de derechos y 
libertades y d) el sostenimiento y apoyo de políticas alternativas y sustenta-
bles. 
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-  Mozambique (1920-1970) 
-  Sudáfrica (1899-1919) 
-  Zambia (1900-1960) 
-  India (1900-1947) 
-  Irán (1890-1906) 
-  Hungría (1850-1860s) 
-  Polonia (1860-1900) 
-  Finlandia (1899-1904) 
-  Irlanda (1919-1921) 
-  Kosovo (1990s) 
-  Burma (1910-1940) 
-  West Papua (1910-2012) 
-  Palestina (1920-2012) 
B La lucha contra los regímenes autoritarios, dictatoriales y 
totalitarios. 

El uso de los métodos de resistencia civil organizada, en particular, 
y la lucha no-violenta en general, tiene aquí un protagonismo muy 
destacado aunque ha sido bastante silenciado, pues pertenecía al 
haber de los “sin poder” y al espacio de la “disidencia” (Havel, 
1990). La pregunta central fue siempre la misma y recorre como 
denominador común a estos movimientos: ¿se debe obedecer a un 
gobierno que tiene políticas y leyes tiránicas? O ¿qué se puede 
hacer cuando un país es invadido y el ejército ocupante quiere 
imponer sus leyes y su voluntad? En ambos casos la respuesta 
puede ser no obedecer las leyes del tirano o del ocupante y, así, en 
ambos también puede pensarse en organizar la resistencia. ¿Por 
qué, en bastantes casos, se optó por una lucha no-violenta? No 
existe una sola respuesta, sin embargo, hay que tener en cuenta 
que la represión y las violaciones en general de derechos y liberta-
des, en un régimen dictatorial, ha sido un arma muy usada por el 
aparato burocrático-político-militar que sostiene el régimen, la 
lucha armada acaba legitimando la represión, en cambio una lucha 
no-violenta hace insostenible política y moralmente la contención 
violenta del adversario, puede producir justamente un efecto de 
rechazo (Martin, 2012), generando deserciones entre sus filas y 
haciendo engrosar altas dosis de legitimidad y de poder moral 
entre la oposición (Ackerman y Kruegler, 1994; Ackerman y Duvall, 
2000; Chenoweth y Stephan, 2011; Schock, 2004; Shell, 2005; Ro-
berts y Garton Ash, 2009, Sharp y Paulson, 2005; Sharp, 2003; Zu-
nes, 1999 ):  
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-  Huelga general en Rusia (1905) 
-  El contra golpe frente al golpismo de Kapp en Alemania 

(1920) 
-  La resistencia no-violenta en Holanda (1940s) 
-  La resistencia de los maestros en Noruega (1940s) 
-  La resistencia en Dinamarca (1940s) 
-  La oposición a Hitler de la organización la Rosa Blanca 

(1940s) 
-  La resistencia civil de las mujeres en Italia (1943-45) 
-  Las campañas contra la dictadura en El Salvador (1944) 
-  Luchas y campañas contra el apartheid en Sudáfrica (1945-

80s) 
-  Hungría (1956) 
-  La Primavera de Praga, Checoslovaquia (1968)  
-  Caída del Sha de Persia (1979) 
-  Campañas de Solidaridad en la Polonia del general Yaruzelski   

(1980s) 
-  El poder del pueblo en la caída del dictador Ferdinand Mar-

cos (1986) 
-  Las revoluciones cantadas (Lituania, Estonia y Letonia, 1987-

1990) 
-  Contra la dictadura militar en Myanmar (1980s-2000s) 
-  Movimiento por la democracia en Tiananmen (1989) 
-  El colapso de los regímenes soviéticos y la caída del Muro de 

Berlín (1989) 
-  La revolución de terciopelo en Checoslovaquia (1989) 
-  El contra golpe en Rusia (1991) 
-  Derribo del presidente Suharto en Indonesia (1998) 
-  Resistencia ciudadana (Otpor) en Serbia contra Milosevich 

(2000) 
C La reivindicación de derechos y libertades democráticas y 
ciudadanas, por la solidaridad internacional, por la ecología y en 
defensa de la naturaleza, por “otro mundo es posible” 
 

En estos casos, que son muchos, el espectro se amplía considera-
blemente y recorre desde los viejos movimientos sociales (obre-
rismo, republicanismo, democracia radical, etc.), tan ampliamente 
desarrollados durante el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, 
hasta los nuevos movimientos sociales (feminismo, pacifismo, eco-
logismo, etc.) que irrumpieron con fuerza tras Mayo de 1968. 
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Múltiples formas de resistencia política, social y contracultural no 
sólo al imperialismo político-cultural, sino a las formas adoptadas 
por el capitalismo (del bienestar, de consumo, de la globalización), 
sus modos de violencia estructural, procesos de aculturación, de-
pendencia y dominación. Los métodos no-violentos han sido muy 
usados por el mundo de las ONGs, asociaciones de la sociedad 
civil, grupos alternativos y contestatarios que han venido aportan-
do ideas y prácticas a favor de los derechos humanos, una ética 
hacia los animales, la conservación de Gaia, etc. (Brock y Young, 
1999; Checa Hidalgo, 2011; Filiu, 2011; López Martínez, et. al., 
2008; López Martínez, 2009; Martin, 2001; Moser-Puangsuwan y 
Weber, 2000; Powers y Vogele, 1997; Roberts y Garton Ash, 2009; 
Sharp, 1985): 

 

-  Movimiento obrero cartista (1830s) 
-  Resistencia de las naciones indias, especialmente cherokees, 

a la concentración en reservas (siglo XIX) 
-  Movimiento antiesclavista (1830s-1860s) 
-  Movimiento social feminista –sufragismo, igualdad, etc.- (ss. 

XIX-XX) 
-  Movimiento afroamericano de los derechos civiles (1955-

1968) 
-  Movimiento chicano de Cesar Chavez (1950s-1970s) 
-  Movimiento cristiano Plowshares contra las armas nucleares 

en Estados Unidos (1980s) 
-  Campañas del END (European Nuclear Disarmament) 

(1970s-1980s) 
-  Movimiento de objeción de conciencia a las guerras y al 

servicio militar, especialmente la Internacional de Resisten-
tes contra la guerra (s. XX) 

-  Resistencias y despliegue del movimiento gay estadouniden-
se y europeo (1960s-2010s) 

-  Contra la instalación de bases militares en Europa: Larzac 
(Francia), Greenham Common (Reino Unido), Cabañeros y 
Rota (España) (1970s-1980s) 

-  Movimientos indígenas (Nasas en Colombia, zapatistas en 
México, etc.) 

-  Intervenciones internacionales no-violentas. Brigadas, cuer-
pos civiles, shanti sena, etc. 

-  La revolución naranja en Ucrania (2004-2005) 
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-  La revolución de los cedros en Líbano (2005) 
-  La primavera árabe en Túnez y Egipto (2011)22 
-  El movimiento 15M en España (2011-presente) 
 

A pesar de que es una teoría política joven (Sharp, 1973 y 1980; 
L’Abate, 1990; López Martínez, 2001), todos estos ejemplos son 
bien significativos, no sólo como experiencias históricas, sino en la 
elección metodológica, atendiendo a múltiples factores: buscar la 
eficacia en la transformación del conflicto, reducir costes en vidas 
humanas, generar confianza entre la sociedad civil, organizar “po-
der social”, etc. Si bien, en muchos de estos ejemplos no se da la 
“no-violencia específica” (Pontara, 2000), aquella que busca un 
programa creativo y constructivo con el adversario, sino que se 
trata de una “no-violencia estratégica” (Sharp, 1973) o “genérica” 
(Pontara, 2000), -elección de estos medios por conveniencia, nece-
sidad, oportunidad, etc.- o como Gandhi denominó como la “no-
violencia del débil” (Pontara, 1983). A pesar de ello, se puede afir-
mar –como han tratado de demostrar, estadísticamente, las profe-
soras Chenoweth y Stephan, 2011- que todo este tipo de interven-
ciones y transformaciones han dado como resultado cambios de 
régimen o procesos hacia la democracia con resultados muy favo-
rables en términos de humanización de los conflictos: sociedades 
que han sido capaces de superar antes sus traumas, los procesos 
de reconciliación han sido más profundos, los “peacebuilding” 
resisten más cambios, las fuerzas cívicas de la resistencia se han 
transformado en partidos políticos o coaliciones civiles, etc.23 

                                                             
22 Sobre lo mucho que se puede aprender de la relación entre nuevos movi-
mientos de resistencia y los métodos no-violentos, este es un buen ejemplo, 
el de las primaveras árabes. Como señala Jean-Pierre Filiu (2011), se dan en 
estos movimientos diez características que han de tenerse presentes, a saber, 
1. Los árabes no son una excepción, 2. Los musulmanes no son sólo musul-
manes, 3. La ira es poder para los más jóvenes, 4. Las redes sociales funcio-
nan, 5. Los movimientos sin líderes pueden vencer, 6. La alternativa a la de-
mocracia es el caos, 7. Los islamistas deben elegir, 8. Los yihadistas podrían 
convertirse en anticuados, 9. Palestina sigue siendo un mantra, y 10. No hay 
efecto dominó en el renacimiento. 
23 Existen dos estudios de peso académico, en la relación con el derribo de 
regímenes dictatoriales y la conquista de la democracia liberal-formal, en 
términos de uso de métodos no armados y no-violentos: el de las profesoras 
Chenoweth y Stephan (2011) y el de los profesores Karatnycky y Ackerman 
(2005). En ambos, por no entrar en múltiples detalles sobre otras variables 
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Históricamente estos métodos de acción política no-violenta se 
han venido identificando con todo tipo de marchas de protesta, 
demostraciones multitudinarias, sentadas, huelgas generales, boi-
cots o desobediencia civil. Tomados aisladamente estos procedi-
mientos (prácticas, formas, tácticas, métodos, etc.) pueden tener 
un efecto reducido o limitado;, sin embargo, combinados de una 
manera estratégica (con maestría, competencia, oficio, autoridad, 
experticia, de manera sistémica, etc.) pueden dar lugar a un nota-
ble abanico de posibilidades: fuerte oposición política, considera-
ble desafío social, colapso de un sistema jurídico, subversión del 
orden establecido, etc. 

Con el añadido de que estos métodos, combinados con un vasto 
sistema estratégico, se fundamentan en la voluntad de acción de la 
gente, no median en ellos otro tipo de instrumentos, por supuesto 
ningún tipo de arma de fuego o similar, por tanto, el disidente, el 
insumiso, expone su cuerpo, su físico y poco más. Requiere coraje, 
valentía, superar los miedos propios de una lucha abierta y en 
franca desprotección (Pontara, 1996). ¿Cómo es posible superar 
esa situación de desventaja? La determinación, la estrategia y la 
masa son factores muy importantes que no se deben soslayar. 
Tanto la primera, como la segunda, no son posibles sin entrena-
miento, formación y adiestramiento; en cuanto a la tercera, es el 
germen de un poder moral y social que une cuerpos y mentes 
orientados hacia un objetivo común. De hecho la teoría ético-
política de la no-violencia se fundamenta en un conocimiento pro-
fundo de cómo funciona la obediencia-desobediencia política en-
tre gobernantes-gobernados, de cuáles son las fuentes del poder y 
cómo desafiar esas relaciones (Sharp, 1973). 

De hecho, existe toda una literatura de fines del siglo XVIII y prin-
cipios del XIX en la que se discuten las posibilidades y potenciali-
dades de las técnicas no-violentas, por entonces dentro de la teor-
ía religiosa de la “no-resistencia” (no tolerar las injusticias gene-

                                                                                                                               
(poder del pueblo, movimientos de abajo-arriba, fuerte cohesión social de las 
coaliciones civiles en torno al uso de la no-violencia, la perspectiva de la liber-
tad mejora mucho cuando la oposiciones decide no usar la violencia, etc.), se 
les otorga una gran importancia al uso de la no-violencia como metodología 
para mejorar las posibilidades de victoria de las coaliciones o movimientos de 
oposición política y social a un régimen dictatorial, es la variable “uso de 
métodos noviolentos” la que ofrece una dimensión nueva para comprender 
el éxito de los movimientos de resistencia civil en los últimos 50 a 100 años 
frente a los movimientos de lucha armada. 
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rando violencias) o de métodos de resistencia pasiva. Algunos de 
estos autores fueron: William Lloyd Garrison (1971-81), Adin Ba-
llou (1848) y Elihu Burritt (1854), en todos ellos aparecen los 
métodos de protesta, la no-cooperación o la desobediencia a las 
leyes esclavistas, contemplando como contraproducentes el uso 
de métodos violentos que, en términos teológico-eclesiásticos, se 
contemplaban en términos de guerra justa y derecho a rebelarse 
contra la tiranía o las leyes tiránicas (García Cotarelo, 1987; Rand-
le, 1998; Romero Carranza, 1967, Spitz, 2001: 173-178).  

Uno de los rasgos generales en esa literatura fue que la acción y 
los métodos no-violentos perseguían la “persuasión” moral o espi-
ritual de los adversarios: proclamas pacifistas, argumentaciones 
humanísticas, apelación a tesis religiosas. Así, a principios del siglo 
XIX, muchos grupos de protesta y de acción política, como los abo-
licionistas de la esclavitud, las feministas de la igualdad o el movi-
miento obrero cartista británico exploraron ideas similares en sus 
demandas y divergencias frente al Estado o los grupos dominantes, 
no sólo protestaban para obtener ciertas ventajas de clase o géne-
ro, sino que persuadían con sus argumentos y manifestaciones 
simbólicas de que sus propuestas traspasaban a su grupo y benefi-
ciaban otro modelo y orden sociales más justos. 

Aunque en algunos de los movimientos emancipatorios de las cla-
ses populares se dieron formas de lucha armada (guerra de guerri-
llas, actos concretos de terrorismo, levantamientos revolucionarios 
y convulsiones sangrientas), lo más habitual fueron las formas de 
lucha no armada, bien continuando y ampliando el viejo repertorio 
de protestas y rebeldías de clase impidiendo la represión estatal: el 
anonimato, el eufemismo, el refunfuño, la picaresca, etc. (Scott, 
2003), como la concurrencia en los sistemas institucionales-
liberales y democráticos: participación en elecciones, creación de 
sindicatos, negociaciones colectivas, peticiones parlamentarias, 
etc.; así como un amplio repertorio abierto y genuino de métodos 
no-violentos que acabaron por expandirse como procedimientos 
muy habituales por los nuevos movimientos sociales, algunos de 
cuyos métodos (especialmente la huelga) se acabaron convirtiendo 
en derechos constitucionales. 

Con las experiencias de lucha del siglo XIX la acción no-violenta 
(persuasión y resistencia), llegó al siglo XX con un significado mu-
cho más amplio. El punto de unión entre un siglo y otro fue la figu-
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ra decimonónica de Henry David Thoreau (1817-1862) y su capital 
obra Sobre la desobediencia civil (1848-49), en la que señaló cómo 
las minorías podían y debían generar sanciones (castigos políticos y 
reprobaciones), fricciones (disputas, desencuentros, discusiones) y 
presiones (apremios, recomendaciones, etc.) contra las políticas de 
las mayorías aún cuando éstas fueran respaldadas por un gobierno 
salido de las urnas. Thoreau fue conocido por sus ideas sobre el 
deber de resistencia a un gobierno liberal-democrático (y no sólo 
opresivo); pero no sólo eso, él también buscaba un método para 
conducir más adecuadamente los conflictos (disparidades y discre-
pancias en términos incompatibles) entre minorías-mayorías (e 
incluso a la inversa).24 Su idea de fricción y presión era una manera 
de ver el derecho de resistencia clásico -el deber de oponerse o 
matar a un soberano cruel y tiránico- de otro modo, esto es, no 
sólo desde la resistencia no-violenta sino yendo más allá de la hol-
gura que ofrecían las instituciones de un régimen liberal que, sien-
do liberal, negaba los derechos y libertades de sectores de la po-
blación o mantenía políticas inadecuadas con los principios de la 
democracia. Es lo que Thoreau tradujo como el derecho a la des-
obediencia civil a las leyes. 

Thoreau situaba la cuestión no sólo en el derecho a desobedecer 
leyes injustas y antidemocráticas, sino que planteaba -en términos 
de poder- la relación entre gobernar y obedecer, alumbrando 
apuntes fundamentales para las posteriores doctrinas políticas 
sobre el consentimiento y la obediencia (Goodwin, 1997: 329-361). 
El individuo se situaba entre la obligación y la protesta, la primera 
en relación con el Estado y el conjunto de la sociedad, digamos del 
orden social y jurídico; en cuanto a la segunda, la protesta, respal-
dado por su conciencia moral, por su idea de la justicia, por su afán 
de mejora, por su razón ciudadana. Este auténtico dilema entre 
razón de Estado y razón ciudadana tuvo una enorme influencia en 
Tolstoi y Gandhi y, posteriormente, entre Luther King, Mandela, 
Havel o Aung San Suu-Kyi. Este dilema conducía a preguntarse ¿por 
qué obedecer las leyes? ¿cuándo se tiene derecho a protestar? 
¿dónde están los límites de ambas? ¿qué tipo de razones morales 
                                                             
24 Un ejemplo de minorías-mayorías, minorías no-violentas frente a la mayor-
ías fue el caso de los abolicionistas de la esclavitud o el movimiento pro dere-
chos civiles y políticos de la minoría negra en Estados Unidos. Un ejemplo a la 
inversa fue el movimiento de liberación nacional en la India o contra el apart-
heid en Sudáfrica, donde una mayoría, sin usar métodos violentos generali-
zados, se enfrentó a una minoría dominante. 
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existen tras estas actitudes? ¿qué importancia tienen los medios 
elegidos para justificar y legitimar el fin pretendido?  

Pues bien, esta idea de las múltiples y diferentes formas de la ac-
ción no-violenta tiene su origen histórico, más propiamente, en los 
escritos de Mohandas Gandhi (1928), Clarence Marsh Case (1923), 
Richard Gregg (1935), Wilfred H. Crook (1931), Bartelemy De Ligt 
(1935) y Krishnalal Shridharani (1939), así como en algunos otros 
politólogos de la segunda mitad del siglo XX, entre los que cabe 
destacar el italiano Aldo Capitini (1949), la norteamericana Joan 
Valérie Bondurant (1958), el británico Adam Roberts (1969), el 
estadounidense Gene Sharp (1973), el noruego Johan Galtung 
(1976), entre otros; y, los más modernos: los franceses Jean-Marie 
Muller (1983) y Jacques Sémelin (1989), el alemán Theodor Ebert 
(1984), el italiano Alberto L’Abate (1985), el australiano Brian Mar-
tin (1993 y 2001) y los norteamericanos Christopher Kruegler 
(1994) y Peter Ackerman (2000), entre un nutrido elenco puesto 
que la literatura sobre el estudio y la investigación de los métodos, 
a partir de los años 60, se ha ampliado considerablemente, llegan-
do a ser un tema importante en algunos centros de investigación -
y entre algunos académicos- preocupados por la transformación y 
resolución de conflictos por métodos no-violentos. 

 

4 Gandhi way: la satyagraha (conversión política y transforma-
ción de conflictos) 

Mohandas Gandhi (1869-1948) pretendió modular de una manera 
coherente la investigación vital25 y la puesta en práctica de su que-
hacer político.26 Tal cosa fue más allá de poner en marcha todo un 
conjunto de métodos de acción no-violenta a los que englobó bajo 
el concepto de satyagraha (es decir, la fuerza y la persistencia en 
la verdad), si bien tal idea es mucho más compleja y va mucho más 
                                                             
25 Mohandas Gandhi, Autobiografía: la historia de mis experimentos con la 
verdad (volumen I, 1927 y volumen II, 1929).  
26 Algunas obras, en un umbral de tiempo amplio, insisten en la importancia 
de no soslayar el análisis político de la filosofía o la espiritualidad gandhiana, 
este es el caso del politólogo Bhikhu C. Parekh (1989 y 1997) y muchos años 
después Bidyut Chakrabarty (2006) expresando la importancia que adquirió el 
nacionalismo tamizado por un lenguaje noviolento (satya, ahimsa, etc.) y el 
potencial del programa económico y social de swaraj; así como Gene Sharp 
(1979) que siguió insistiendo, afortunadamente, en la dimensión más com-
pleja de la filosofía política de Gandhi. 
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allá de una simple escenificación o articulación de métodos de 
protesta, persuasión o resistencia y, por supuesto, va más allá de 
una simple definición funcional de qué son tales métodos. En 
términos occidentales vendríamos a decir que supo combinar 
tácticas y estrategias pero -dado el fuerte componente político, 
social, espiritual, ético y religioso de la satyagraha- estaríamos 
reduciendo, en exceso, su significado integral (Rai, 2000; Sharma, 
2008). 

Para el político Gandhi la lucha satyagraha27 implicaba no sólo un 
alto grado de conocimiento tecno-científico (lo diríamos así con 
nuestro lenguaje actual) de la lucha, sino una implicación espiritual 
y una preparación personal que trascendía el simple método para, 
en realidad, comprometer toda una forma de vida (Diwakar, 1946). 
Pero, satyagraha era, también, la puesta en práctica de ideales 
humanos: fraternidad, igualdad, justicia, dignidad, etc., (de ahí la 
importancia de no matar en nombre de ellos) por tanto implicaba 
una concepción humana y una visión de la historia y del universo 
en transformación y cambio, no determinado pero sí orientado 
hacia la perfección. Por esto, también, no se puede ver exenta la 
satyagraha de otros conceptos gandhianos como swaraj, swadeshi 
o sarvodaya (Galtung, 1992; Pontara, 1983, 2004 y 2006). 

Influido por la “no-resistencia” de Tolstoi, por la “desobediencia 
civil” de Thoreau, por la resistencia pasiva del feminismo y por la 
crítica al capitalismo de John Ruskin, el método satyagraha era 
mucho más que todo lo anterior. Satyagraha era más que resis-
tencia moral, implicaba muchas más acciones que la desobediencia 
a ciertas leyes, suponía un trabajo activo de tenacidad e involucra-
ba un proyecto alternativo a las formas de producción y explota-
ción capitalistas. 

Asimismo, en la concepción gandhiana no era tan importante el 
resultado final o el alto grado de eficacia del método sino el propio 
proceso, o visto también de otra manera, uno (resultado) y otro 
(método), no podían estar separados y desconectados, porque 
para Gandhi medios y fines eran intercambiables. Gandhi deducía 

                                                             
27 La obra original de Gandhi salió publicada en 1928 como M.K. Gandhi, 
Satyagraha in South Africa, Navajivan, Ahmedabad y, en una edición moder-
na se puede consultar en M. Gandhi (2001) Non-violent resistance (Satya-
graha) Dover Publications; no obstante, recomiendo las consultas de dos 
obras, una con textos parcialmente del libro de 1928 en M.K. Gandhi (1973) y 
más reciente (2009). 
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que los métodos no-violentos había que cuidarlos escrupulosa-
mente para cuidar así los fines u objetivos, y aún más, que ambas 
cosas eran una misma, porque satyagraha no era sólo método sino 
una manera de perfeccionamiento y búsqueda del yo social, sin 
causar daño y sufrimiento a los demás. 

Bajo la mentalidad gandhiana se entendía el conflicto como una 
confrontación profunda, no sólo de intereses y necesidades, sino 
especialmente de percepciones, cada pugna era, por tanto, una 
batalla entre dos puntos de vista aparentemente irreconciliables, 
los cuales iluminaban a la auténtica “verdad”. Por esto, desde el 
punto de vista gandhiano, el sentimiento de certeza era una peli-
grosa ilusión. De manera que, cualquier pugna debiera ser una 
oportunidad para lanzar sobre el terreno conflictivo las frustracio-
nes y los límites propios de cada uno de los adversarios, que lu-
chan y pugnan pero acaban conociéndose mutuamente. En esta 
visión del conflicto consisten algunas de las intuiciones más intere-
santes de Gandhi (encontradas en el Bhagavadgita), según el cual, 
toda persona posee al mismo tiempo grados de verdad y de false-
dad, de lo que Gandhi dedujo que el conflicto era el terreno apro-
piado para separar falsedad de verdad, una oportunidad para puri-
ficar las posiciones morales por medio de la confianza, porque la 
clave no estaba en la solución del conflicto o en el conflicto mismo, 
sino en los que combaten, ahí es donde radica la transformación y 
la claridad moral, por ello era preciso eliminar los métodos de la 
mentira, las malas artes, las ofensas, porque nada de ello ayudaba 
a aclarar, dejar puros y transparentes los puntos de vista contra-
puestos, sino a dejar en el centro del conflicto la misma violencia y 
la falsedad28. 

De alguna manera, la clave que permite comprender la filosofía 
gandhiana en este preciso punto de los métodos está en el térmi-
no “conversión”29. Lo que pretendía Gandhi era conseguir la trans-
formación y el cambio del adversario político y no la victoria sobre 
él o la derrota del mismo. Todo tipo de presión, forcejeo o resis-
tencia había de estar encaminada a la búsqueda de la conversión. 
Gandhi, además, se interesó porque su método satyagraha fuese 
eminentemente entendido como una práctica cotidiana o forma 

                                                             
28 Para destacar la importancia del proceso es indispensable el libro de Johan 
Galtung (1992). 
29 Es muy recomendable el capítulo VIII del libro de Giuliano Pontara (2006). 
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de vida y no algo reducido exclusivamente a conquistas políticas y 
sociales o a la sola independencia de la India. De ahí que, aunque 
siempre evitó precisar en qué consistía su método de acción no-
violenta, sí que se pueden precisar sus nervaduras en cinco princi-
pios generales que acaban identificando a satyagraha con humani-
zación de la lucha, y que paso simplemente a describir (Galtung, 
1992; Pontara, 2004: 493-498 y 2006: 203-234; López Martínez, 
2012 c): 

 

A La abstención de la violencia: lo que implicaba la auto-
privación de lesionar, dañar o hacer sufrir al adversario, así como 
seleccionar muy cuidadosamente los métodos a elegir para mini-
mizar al máximo cualquiera de esas acciones. 

B La disposición al sacrificio: toda lucha requiere ciertos nive-
les de compromiso, coraje y sacrificio. Para Gandhi el valor desta-
cable estaba en el sacrificio propio (tapasya) y no en la demanda 
del ajeno, en la disposición a sufrir como una manera de testimo-
nio de la importancia de una lucha noble y justa por la que se está 
dispuesto a morir pero no a matar. No obstante la tapasya que es, 
también, la renuncia al interés personal y a los propios deseos, no 
significa por el contrario la pasiva autodestrucción. 

C El respeto por la verdad: implicaba, según el método gand-
hiano, el mantenimiento del máximo nivel de objetividad e impar-
cialidad en cada fase de la lucha, así como orientar aquella hacia 
objetivos compatibles con la justicia y la ética. 

D Un empeño constructivo: el método gandhiano está pensa-
do y hecho para integrar y construir con el adversario, no para 
destruirlo, así como para la realización de un modelo social donde 
todas las partes se sientan integradas y participantes. Asimismo el 
método está considerado como instrumento de transformación 
político-social que, a la vez que tiene objetivos, los va desarrollan-
do al mismo tiempo que se despliega la lucha. 

E La gradualidad de los medios: esta condición exige una ade-
cuación progresiva de los medios a los elementos de tensión, for-
cejeo y lucha adecuados a cada situación y circunstancia, mante-
niendo la proporcionalidad y la serenidad que no permitan alejarse 
del compromiso. 

Gandhi conocía muy bien los métodos de presión social, máxime 
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cuando había tenido una dilatada vida como activista y político en 
Sudáfrica y la India; sin embargo, no tuvo ningún interés en siste-
matizarlos. Sin embargo, la psicología social, Clarence Marsh Case, 
en su obra más acabada Non-Violent Coercion (1923),30 sí que se 
refirió a cómo había que comprender a líderes como Gandhi en su 
faceta para forzar, presionar y constreñir a un adversario a través 
de la no-violencia. Esto se fundamentaba en el conocimiento pro-
fundo y fundado de cuáles podrían ser y cómo deberían ser usados 
adecuadamente los denominados “métodos de presión social”, 
unos procedimientos que -a su juicio- debían ser manejados en el 
contexto de lo que significa el “ejercicio de la presión social-
psicológica no-violenta”.  

Case (1923) primero, como Sharp (1973) mucho después, tuvieron 
un análisis más utilitarista de esta cuestión (no-violencia pragmáti-
ca). Y aunque también defendieron la existencia de una fuerte 
identidad entre los métodos y los objetivos, no obstante, se aleja-
ban bastante de la interpretación que Gandhi o el italiano Aldo 
Capitini daban a la relación entre medios y fines. Case y Sharp es-
taban más preocupados por entender y optimizar las técnicas de 
acción no-violenta, tenían una visión más funcionalista de esta 
relación, en cambio los otros dos se preocupaban porque la rela-
ción medios y fines fuese totalmente coherente (sólo los medios 
no-violentos se pueden usar para fines no-violentos) y porque una 
de las cuestiones fundamentales del proceso se hallaba en la con-
versión del adversario (no-violencia de principios). 

Gandhi consideraba que los medios no-violentos no podían usarse 
en cualquier momento, ni a la ligera, ni para cualquier causa. Usar-
los para defender privilegios, para extender formas de dominio, 
para razones poco dignas resultaba contraproducente e inadecua-
do. Los medios tenían que tener una relación coherente, íntima y 
directa con los fines que se perseguían (la semilla y el árbol). 
Gandhi insistió mucho en esto de la convertibilidad de medios-
fines, por tanto la elección de los medios no era menos importante 
                                                             
30 Años antes publicó (1915) The social psychology of passive resistance. Uni-
versity of Wisconsin-Madison [vuelto a publicar en 2010 en BiblioBazaar] y el 
de 1923 Non-violent coercion: a study in methods of social pressure. Century 
ed. Se puede ver a Brian Martin (1996) que ha desarrollado una amplia litera-
tura sobre estas cuestiones. 
 
 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación          
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 
 

Vectores 
 

60 60 

que la elección de los fines en una lucha. Junto a los medios: ahim-
sa, satyagraha, swaraj, swadeshi, sarvodaya, etc., en ellos mismos 
(no dañar, resistirse a las injusticias, la autonomía, la autosuficien-
cia o el bienestar de todos) estaban incorporados los objetivos más 
apetecidos por un satyagrahi, de dignidad, libertad, justicia.  

En cambio, en Sharp, existe una extremada preocupación por de-
mostrar la eficacia y la utilidad de las técnicas no-violentas, el es-
tudio de los procedimientos permitiría analizar un conjunto de 
fenómenos observables que podían variar según el espacio, el 
tiempo y las circunstancias en las que se dieran; y, además, permit-
ían usar indicadores o marcadores para comprobar los resultados 
obtenidos. Por ejemplo, si estuviéramos estudiando una campaña 
o una movilización social no-violenta, la clasificación de esas técni-
cas (198 métodos según Sharp) servirían tanto al académico, como 
al activista, para tener un instrumento de medición de resultados o 
posibilidades, lógicamente dentro de los parámetros en los que se 
desenvuelven las ciencias sociales (que no siempre son exactos 
sino un reflejo de la vida real).  

Sin embargo, para Gandhi, la no-violencia, no es exactamente una 
técnica o un saber, sino una manera de preguntar, indagar y bus-
car respuestas sin romper, en ese camino, la unidad y la interrela-
ción de todo lo existente, de todo lo viviente. La no-violencia es 
una filosofía de vida, un lugar de encuentro humano, una espiri-
tualidad y no sólo una filosofía política y una nueva forma de lu-
cha.   

De alguna manera el sistema satyagraha de lucha era un desafío 
político y social pero, también, una manera de contención en un 
luchador, de autoconocimiento, de aprendizaje del espíritu huma-
no. Como señalara Naess (1974: 60-84), sólo un verdadero satya-
grahi sería capaz de pensar en grupo y a largo plazo, reduciendo al 
máximo cualquier violencia, tendría en cuenta los medios más que 
los resultados, trabajaría por un programa constructivo, lucharía 
contra las injusticias pero consideraría a los antagonistas, respetar-
ía y no humillaría a sus oponentes, estaría pensando en ofrecerles 
un espacio social y político en una sociedad más justa, mostraría 
confianza en el cambio, estaría dispuesto al sacrificio por la causa, 
no se aprovecharía torcidamente de la debilidad táctica de su an-
tagonista y estaría, siempre, dispuesto a compartir el resultado 
positivo de la lucha. Sólo teniendo en cuenta el conjunto de estas 
características podríamos apreciar las grandes diferencias entre 
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una forma de lucha armada y violenta y la satyagraha gandhiana. 

 

5 Las influyentes enseñanzas de Gene Sharp 

Gene Sharp, el viejo politólogo nacido en Ohio en 1928, ha consti-
tuido un auténtico revulsivo en el campo de la teoría política            
-como ciencia social aplicada- a través del estudio de la no-
violencia. Mohandas Gandhi como político, personaje histórico e 
inventor del método satyagraha, con más de cuarenta años de 
lucha activa y directa; y, Gene Sharp como filósofo-teórico, cientí-
fico social y académico ha sabido sintetizar la complejidad de la 
no-violencia, ofreciendo una mirada aplicada, útil y pragmática de 
una filosofía profunda y abierta. Debemos a ambos una compren-
sión joven y actual de lo que Gandhi denominó algo “tan antiguo 
como la montaña”. 

Aunque Sharp fue un objetor de conciencia al servicio militar y un 
pacifista activo frente al armamentismo nuclear, sin embargo, su 
trabajo adquirió renombre gracias a sus estudios como profesor de 
filosofía política. Sus primeros trabajos fueron sobre Gandhi, en 
1960 (Gandhi Wields the Weapon of Moral Power), precisamente 
sistematizando la literatura dispersa y desigual que sobre el perso-
naje se había publicado pero ofreciendo un elemento de originali-
dad al reforzar el concepto de “poder moral” que se hallaba en la 
lucha satyagraha. Esta primera publicación se completó con un 
estudio más sistemático e integral, en 1979, sobre Gandhi as a 
Political Strategist, en el que revisaba a teóricos como Erik Erikson, 
Joan V. Bondurant o Shridharani. 

Además, Sharp, estuvo muy interesado por evidenciar que Gandhi 
no fue una excepción en el campo de la acción política no-violenta. 
Rastreó muchos ejemplos históricos, así como su posible lectura 
para la ampliación del campo de las ciencias sociales y la adopción 
de políticas alternativas a la seguridad, la defensa y la acción políti-
ca convencionales. Esto le permitió colaborar con autores como 
Walter Conser y Ronald McCarthy (1986) para evidenciar la impor-
tancia que la desobediencia y la rebeldía tuvieron en la indepen-
dencia de las Trece Colonias, más allá de la posterior deriva hacia 
la violencia armada, una historia poco conocida incluso por los 
especialistas en ese episodio. Así como años más tarde, y junto a 
Joshua Paulson (2005), editar un compendio de prototipos históri-



CIECAL/Revista Vectores de Investigación          
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 
 

Vectores 
 

62 62 

cos sobre procesos de liberación nacional, luchas políticas y sindi-
cales, movimientos de masas, etc., con hegemónicas formas de 
acción no-violenta. 

Sharp se sintió muy comprometido con los valores de la no-
violencia, aunque sin perder su marcado sentido pragmático y 
utilitarista, lo que le condujo no sólo a cuestionar los modelos de 
defensa nuclear estratégica y de defensa armada convencional, 
sino a plantear alternativas a ellas. Junto a Adam Roberts (1967) se 
introdujo en la “defensa de base civil”, ampliando y explorando 
originales caminos en la década de los 80s. Justo esta etapa fructí-
fera para su producción científica coincidía con el despliegue de 
nuevos misiles en Europa y la denominada “guerra de las galaxias”, 
una etapa muy significativa para las relaciones internacionales en 
los prolegómenos de la extinción de la Guerra Fría y, especialmen-
te, para el movimiento pacifista internacional. ¿Qué sucedería si 
Europa occidental fuese invadida por el Ejército Rojo? ¿Cuál sería 
la mejor manera de oponerse a esa ocupación? ¿Qué enseñanzas 
se podrían derivar de ello para trascender el sistema de armas 
nucleares estratégicas fundamentado en la “disuasión” y la “des-
trucción mutua asegurada”? La respuesta a ello fue aplicar la teor-
ía de la acción política no-violenta, desarrollada en 1973, a la de-
fensa civil sin armas en varias obras que concedieron a Gene Sharp 
(1985a; 1985b y 1990) un lugar privilegiado entre los partidarios 
del desarme total y de la “opción cero” de E. P. Thomson (1983). 

Sin embargo, Gene Sharp pasará a la historia de la filosofía política, 
no tanto por sus trabajos sobre Gandhi, el análisis de ciertos epi-
sodios históricos o por sus obras sobre defensa civil no-violenta, 
sino por su teoría del poder no-violento, su aplicación práctica y la 
relevancia que para muchos movimientos políticos concretos ha 
supuesto su teoría, muy difundida y conocida entre líderes locales, 
gentes del común y activistas sociales. Sharp (1970) comenzó ex-
plorando las alternativas no-violentas a la política convencional 
releyendo autores como Etienne de la Boetié (1576) y Henry David 
Thoreau (1848) a la luz de acontecimientos contemporáneos, es-
pecialmente asociados a caídas de dictaduras militares y de movi-
mientos de masas, obra ampliada en 2003. Esto le condujo a des-
arrollar su campo de aplicación con varias obras posteriores, en 
1994 y 2009, siendo la primera: De la dictadura a la democracia 
(publicada en Bangkok en plena ebullición del movimiento por la 
democracia liderado por Aung San Su-Kyi contra los militares), la 
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que le daría fama internacional al maduro profesor de Boston. Una 
obrita que tuvo un gran éxito editorial (traducida a más de 20 
idiomas) y una enorme repercusión en el campo de la movilización 
política de masas. Y, sin duda, la obra más controvertida en el jue-
go de la “real politik” que aún continúan aplicando los nostálgicos 
de la guerra fría y los “maquiavelistas” dentro de la filosofía políti-
ca y las relaciones internacionales31. 

Pero su obra monumental, la más importante (resultado de su 
tesis doctoral), se publicó en 1973, The Politics of Nonviolent Ac-
tion, dividida en tres volúmenes, complementada posteriormente, 
en 1980, con el estudio: Social Power and Political Freedom, en 
términos de repensar la política. Una obra, ciertamente, menos 
sistemática que la anterior pero que abordaba interesantes temas 

                                                             
31 Algunos gobiernos, como el de la República de Irán (http://www. youtu-
be.com/watch? v= OTCuBFuhikM) o la República Bolivariana de Venezuela 
(http://www.youtube.com/ watch?v=fvsG0GAkrqI), algunos grupos de opi-
nión a través de páginas webs y documentales (“The Revolution Business”) y 
académicos incluso de prestigio (como creemos que es el caso de Doménico 
Losurdo, 2010: 228), han querido asociar –o han caído en la fácil teoría de la 
conspiración- coligando a Gene Sharp con la CIA y con otros servicios secretos 
de inteligencia al servicio de las economías imperialistas de mercado o le han 
hecho responsable e inductor de la mayor parte de las protestas de masas 
que han conducido a cambios de régimen o caídas de gobiernos en países 
(revoluciones blandas o de colores) que, a juicio de los acusadores, ya no 
sirven a los intereses de la República de Estados Unidos. En mi caso no puedo 
decir que cuente con información para desmentir, de manera absoluta, estos 
juicios contra Sharp, pero desconfío de personas y teorías que puedan argu-
mentar que sólo una persona o un grupo de personas puedan manipular a 
miles de individuos que protestan por adquirir más libertad y justicia. La 
experiencia histórica señala que muchas cancillerías y gobiernos, y sus servi-
cios secretos, no tienen ninguna estima porque las ciudadanías tomen las 
calles desafiando el statu quo, entre otras cosas porque la historia demuestra 
que la gente en la calle es un poder social y político potencial difícil de ser 
controlado. Esto no desmiente que pueda existir una coincidencia de inter-
eses entre los defensores de la democracia liberal de mercado y el uso que se 
pueda hacer de las teorías políticas de Gene Sharp. Otra cosa distinta es que 
las teorías políticas de Sharp sólo sirvan para traer ese modelo de democracia 
y no desarrolle, como creo que sí lo hace, un potencial social y político que es 
inherente a las masas cuando deciden no obedecer y no dejarse gobernar. Lo 
que quiero decir es que la teoría de Sharp está abierta a todos aquellos que 
quieran usarla, incluido a aquellos que no tienen un interés por la democracia 
formal. De hecho, teóricos y revolucionarios de la no-violencia coinciden con 
la teoría de Sharp (L’Abate, 1990; Krippendorff, 2003), si bien entienden que 
la misma no puede reducirse sólo a cambios de un solo modelo de democra-
cia. 

http://www/
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muy relacionados con la teoría política del poder y el gobierno, 
tales como el punto de vista de Hannah Arendt en relación con 
Eichmann en Jerusalén y con su concepto de libertad y revolución, 
el modo de enfrentar las dictaduras o el apartheid, la desobedien-
cia civil en democracias o el equivalente político de la guerra.  

Volviendo a su obra de 1973, en ella desarrolla –de modo general- 
la idea de que la no-violencia ha de ser tratada como una ciencia, 
cuyo valor no es sólo su aporte al conocimiento humano sino, 
también, una enseñanza técnica, metodológica, sistemática, que 
permita elaborar hipótesis, deducir principios, desarrollar razona-
mientos o experimentar sus límites. Sharp está preocupado por 
encontrar un método eficaz de ejercicio del poder, más allá del 
bien y del mal, más allá de la ética. Una forma de acción eficiente, 
de “demostración de fuerza, de solución práctica de problemas 
concretos, de disciplina de la acción, pero no de mística, no un 
acto de ingenuidad moralista” (Soccio, 1985: 20). Sharp busca una 
alternativa realista a los graves problemas de nuestro tiempo: la 
guerra, la violencia, la escalada en las luchas sociales, etc., tratan-
do de que sea la no-violencia un conocimiento estratégico y táctico 
de la acción política sustitutivo, y más provechoso, que las anterio-
res y sin sus múltiples repercusiones negativas (daños materiales e 
inmateriales). Por ello, Sharp hace mucho hincapié en que la no-
violencia, como acción política, se comporta como un sistema que 
ha de conocerse en toda su complejidad: sus principios, sus reglas, 
sus técnicas. Debe ser aprendida, enseñada y experimentada. Sólo 
un profundo conocimiento permite desarrollar su potencialidad y 
eficacia, pues hay que manejar múltiples factores (tácticos, huma-
nos, jurídico-políticos, accidentales, etc.), variables (miedo, lide-
razgo, poder, preparación, presión, etc.), junto a otros saberes y 
conocimientos (psicología, historia, geografía, etc.), así como la 
combinación de todo ello. Sharp, en definitiva, quiere construir 
una ciencia de la acción desechando los métodos armados por 
resultar contraproducentes y, a la larga, inútiles. 

Como dijimos anteriormente, The Politics of Nonviolent Action está 
dividida en tres volúmenes: el primero denominado “poder y lu-
cha” en el que se desarrolla cuál es la naturaleza del poder político 
y cuáles serían las bases estructurales para controlar a los gober-
nados, seguida de múltiples ejemplos históricos –especialmente 
del siglo XX- donde la acción no-violenta ha sido una forma activa 
de lucha. En este libro desarrolla su concepto de poder, que no es 
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monolítico y compacto, sino fragmentado y distribuido entre di-
versas fuentes que lo abastecen (autoridad, recursos humanos, 
factores psicológicos e ideológicos, recursos materiales, sanciones) 
y que, además, se sustentan esas fuentes sobre la capacidad de 
gobernar y obedecer y los factores que en ello pueden influir, tales 
como: el hábito, el miedo a las sanciones, la obligación moral, los 
intereses personales, la identificación política, social y psicológica 
con el gobernante, la falta de confianza de los ciudadanos o el 
margen de indiferencia o falsa tolerancia con quienes gobiernan. 
Es esa difícil ecuación entre gobernar-obedecer, en equilibrio per-
manente y con posibilidades de quebrarse, el que sustenta la doc-
trina del consentimiento político, más sostenible en democracias 
que en sistemas dictatoriales y tiránicos. Es en esa capacidad de 
desobedecer, de resistirse, de decir que no lo que ofrece un mar-
gen amplio a la constitución de la política de la acción no-violenta 
como un arte (López Martínez, 2006: 71-106 y 2012: 37-62). 

En el segundo volumen sobre “métodos de acción no-violenta”, es 
donde Sharp desarrolla sus famosos 198 métodos o técnicas de 
acción política, dividiendo en tres grandes grupos los mismos, no 
sólo explicando en qué consisten, desde el punto de vista teórico, 
cada uno de ellos, sino poniendo ejemplos histórico-políticos de 
cómo se han desarrollado en la práctica dichos procedimientos. De 
una parte divide los métodos de la acción no-violenta en tres 
grandes bloques en función de la naturaleza de la participación:  

 

A Si su expresión es fundamentalmente simbólica y comunica-
tiva les llama “Métodos de protesta y persuasión”. Se trata de ac-
ciones muy simbólicas que expresan el desacuerdo, el rechazo o, 
por el contrario, el apoyo a ciertos asuntos específicos. Pueden 
buscar influir -directamente o indirectamente- sobre el adversario 
o sobre terceros en un conflicto. Se trata, de un primer nivel de 
intervención en el que se busca persuadir, convencer o inducir al 
adversario a que rectifique o actúe de cierta manera32. 

                                                             
32 Entre sus tipos están las declaraciones formales (discursos, cartas, firmas, 
peticiones), las formas de comunicación a grandes audiencias (consignas, 
banderas, pancartas, folletos, panfletos, periódicos, revistas), las quejas en 
grupos (piquetes, delegaciones), las acciones públicas simbólicas (desnudar-
se, hacer fogatas, realizar pinturas y rotulaciones, sirenas, silbatos, gestos 
irreverentes), presiones sobre individuos concretos (hostigamiento, burlas, 
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B Si su modo consiste en la retirada activa del apoyo o del 
consenso, o de una esperada participación o relación en activida-
des conjuntas, a ello le llama “Métodos de no-cooperación”, los 
cuales pueden ser de “no-colaboración social” (aquellos que difi-
cultad o entorpecen el normal desenvolvimiento de la vida social o 
del orden social de una comunidad, llamando la atención no sobre 
las normas del ordenamiento jurídico positivo, sino sobre las nor-
mas, las costumbres y los hábitos de una comunidad política, o 
aquellas que afectan a la moral establecida o a los usos ciudada-
nos. Algunos de ellos fueron muy famosos como el boicot sexual 
que aparece en la obra “Lisístratas” o el boicot a los autobuses de 
Montgomery en Alabama).33 Los de “no-cooperación económica”, 
aquellos que afectan al normal funcionamiento de la economía, 
que alteran la libre producción, distribución o consumo de mer-
cancías, productos y servicios, aquello que trastorna el habitual 
consumo, etc. Es la realización de muchos tipos de huelga o paros 
de muy diversa naturaleza y funcionalidad: para protestar, para 
trabajar más, para bajar el rendimiento, etc. No sólo estaría la 
huelga general, muy conocida en la historia y habitual en Occiden-
te especialmente en la época contemporánea, sino la huelga de-
nominada “hartal”, una forma de huelga general que implica no 
sólo no trabajar sino dedicarse a la meditación, la reflexión y la 

                                                                                                                               
confraternizar, vigilias), espectáculos y música (sátiras, parodias, humor, 
representaciones teatrales-musicales, cánticos), procesiones (marchas, desfi-
les, procesiones religiosas, peregrinaciones, caravanas motorizadas), tributo y 
homenaje a los muertos (duelo y luto, funerales fingidos, funerales en masa, 
homenajes a tumbas y en cementerios), asambleas públicas (mítines), aban-
donos, retiradas y renuncias (guardar silencio, renunciar a premios, volver la 
espalda, abandonar un lugar como protesta), etc.  
Como se puede comprobar históricamente, han existido muchísimas expe-
riencias de este tipo en las luchas de liberación nacional frente al colonialista, 
en las luchas contra las dictaduras, en la defensa de los derechos humanos, 
en el movimiento feminista, ecologista y pacifista, etc. Pero, asimismo, tam-
bién en las relaciones interpersonales, en el ámbito doméstico o de pequeños 
grupos resulta bastante habitual usar este tipo de acciones de manera más o 
menos deliberada y al margen de si sus fines están compuestos de juicios y 
decisiones ético-morales (López Martínez, 2012a) 
33 Los métodos de no-colaboración social como el ostracismo de personas 
(boicot social, sexual, religioso), no colaboración con eventos, costumbres e 
instituciones sociales (suspender actividades sociales, deportivas, huelgas 
estudiantiles, desobediencia social, retirada de instituciones sociales), retira-
da del sistema social (quedarse en casa, fuga de trabajadores, asilo y refugio 
en lugares con inviolabilidad, desaparición colectiva, emigrar como forma de 
protesta). 
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oración, que se daba en las culturas indostánicas. Así, también, son 
interesantes las acciones de bloqueo económico, esto es, asediar y 
cercar a ciertos productos o a ciertas marcas comerciales. La histo-
ria de la “lucha de clases” entre Capital y Trabajo, los procesos de 
liberación colonial o las campañas por el comercio justo están sal-
picadas de esta forma de despliegue de la no-violencia en su di-
mensión de boicot económico.34 Y, en tercer lugar, se refiere a los 
métodos de “no-colaboración política” que implican, entre otras 
cosas, el rechazo de la autoridad o el retiro de la fidelidad y de la 
obligación política, en una clara muestra de resistencia. Esto fue 
muy habitual durante la ocupación militar o colonialista de un te-
rritorio, fuese en tiempos de paz o de guerra, por supuesto duran-
te los procesos de ocupación territorial y de reparto colonial esta 
resistencia se hizo constante con períodos de mayor o menor ten-
sión, pero también durante las guerras concretas o de ocupación y 
sometimiento de poblaciones que se negaban a reconocer las nue-
vas leyes del conquistador, su ideario político o sus costumbres 
sociales. Esto permitió múltiples formas de resistencia civil en si-
tuaciones verdaderamente difíciles y aparentemente imposibles 
para desplegar acciones no-violentas pero, los estudios de casos, 
nos están permitiendo considerar que, aún en márgenes estre-

                                                             
34 He aquí algunas de las formas de la no-colaboración económica: acciones 
de parte de los consumidores (no consumir mercancías boicoteadas, política 
de austeridad, no pagar rentas o alquileres, negarse a alquilar, no comprar a 
otro país), acciones por parte de los trabajadores y productores (no trabajar 
con productores o herramientas del adversario, negativa a vender o distribuir 
sus productos), acciones de parte de los intermediarios, acciones de parte de 
los propietarios, administradores y comerciantes (paro patronal, negar asis-
tencia industrial o técnica, huelga general de comerciantes o cierre de nego-
cios), acciones de naturaleza financiera (retiro de depósitos bancarios, negar-
se a pagar impuestos, no contribuir con los ingresos del Estado, rechazar 
dinero del gobierno), acciones por parte de los gobiernos (embargo domésti-
co, lista negra de comerciantes, embargo a vendedores o compradores inter-
nacionales, embargo comercial), huelgas simbólicas (huelga de protesta, 
huelga relámpago), huelgas agrícolas (campesinas y  de braceros), huelgas de 
grupos especiales (huelga para no realizar trabajos forzados, de prisioneros, 
huelga de artesanos, h. de profesionales), huelgas industriales comunes (co-
operativas y gerenciales, industriales, huelgas de solidaridad), huelgas limita-
das o restringidas (huelgas a paso lento, por sectores, huelgas de celo o blan-
cas, absentismo para fingir enfermedad, huelga por horas, selectiva para 
ciertos trabajos), huelgas multitudinarias (generalizada, h. general), combina-
ción de huelgas con cierres económicos (hartal, cierre económico donde 
trabajadores y empresarios van a la huelga). Víd Sharp (1973, vol. II). 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación          
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 
 

Vectores 
 

68 68 

chos, la inventiva de resistencia sin armas fue extraordinaria (Bose-
rup y Mack, 2001; Ebert, 1984; Sémelin, 1989; López Martínez, 
2012b y d)35. 

C Cuando se trata de acciones basadas en la interposición o el 
impedimento sistemático, Sharp lo clasifica como “Métodos de 
intervención no-violenta”. Se trata de un nivel de participación 
concentrado, profundo y sistemático, que desarrolla de manera 
muy coordinada grados de actuación y diseños estratégicos en una 
lucha planteada a un nivel de escalada. En estos métodos se com-
prenden varias áreas de intervención que van desde lo individual a 
lo masivo, desde lo más concreto y simple a lo más complejo. Uno 
de esos métodos es la abstinencia política de comer alimentos, 
entre esa privación habría que distinguir: el ayuno de presión mo-
ral (aquel que se hace con la intención de ejercer una cierta in-
fluencia moral en otros para conseguir un objetivo), la huelga de 
hambre (rechazo a comer con la finalidad de forzar al adversario a 
tomar ciertas decisiones pero sin intentar cambiarle, sino ejercien-
do cierto grado de coerción sobre él), y el ayuno satyagrahi o 
gandhiano que buscaba la “conversión” del corazón del adversario. 
Otro elemento importante de este nivel es la intervención deno-
minada “acción directa” no-violenta que implica un elenco grande 
de actuaciones (contra procesos, ocupación, asaltos, incursiones, 

                                                             
35 Los métodos de no-cooperación o no-colaboración política son: el rechazo 
a la autoridad (retirar la obediencia, negarse a dar apoyo público, discursos 
que inviten a la resistencia), no colaboración de los ciudadanos con el gobier-
no (boicots de elecciones, de parlamentarios, de funcionarios, retirarse de las 
instituciones educativas, no colaboración con las fuerzas del orden, quitar, 
cambiar o trasladar señales de su emplazamiento, no aceptar funcionarios, 
negarse a disolver instituciones existentes), alternativas ciudadanas a la obe-
diencia (cumplimiento de mala gana o a disgusto, no obediencia en ausencia 
de supervisión directa, desobediencia encubierta, no dispersarse estando en 
reuniones y asambleas, sentadas, no cooperación con la conscripción y las 
deportaciones, asumir falsa identidad, desobediencia civil a las leyes ‘ilegíti-
mas’), acciones de parte del personal gubernativo (colaboración selectiva, 
bloqueo de la cadena de mando, evasivas, ganar tiempo, obstruccionismo, no 
colaborar administrativamente, no cooperación selectiva por las fuerzas del 
orden, amotinamiento), acciones gubernativas nacionales contra un ejército 
o gobierno invasor (evasivas, retrasos, aplazamientos fingidos, no colabora-
ción administrativa), acciones gubernativas de carácter internacional (cam-
bios de representación diplomática, retraso, cancelación o anulación de en-
cuentros diplomáticos, rechazo o aplazamiento del reconocimiento diplomá-
tico, ruptura de relaciones diplomáticas, retirada o rechazo a estar en orga-
nismos internacionales, expulsión de esos organismos). Víd. Sharp (1973, vol. 
II). 
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invasiones, interposiciones, obstrucciones, etc.). Un apartado es-
pecial lo ocupa la desobediencia civil, arma “extremadamente 
peligrosa” -tal como recordaba Gandhi-. La desobediencia civil es 
el incumplimiento público de una ley u orden de la autoridad, que 
se hace por motivos ético-políticos, de manera no-violenta y en 
donde se acepta el castigo de la ley penal como parte de esas mo-
tivaciones. Gandhi la usó en pocas ocasiones de manera masiva y 
como un arma excepcional (1919 contra las leyes Rowlatt, 1921 
contra la vida político-administrativa británica, 1930 la Marcha de 
la Sal, 1942 campaña Quiet India). Luther King Jr. (1968: 200) tam-
bién lo entendió así, de hecho se refirió a la desobediencia civil 
como un acto último de rebeldía, un hecho terminal, el pre acto de 
la “coexistencia o la aniquilación total. Ésta será la última alterna-
tiva del género humano: caos o comunidad”.  

También resulta bastante original, en Sharp, su concepción del 
enfrentamiento político en términos de Aikido, arte marcial, me-
diante el concepto de “jujitsu político” (aprovecharse de la mayor 
fuerza y potencia del contrario en beneficio propio, beneficiarse de 
sus errores o provocarlos para obligarle a recomponer, enmendar 
o rectificar sus acciones o sus políticas), máximo grado de inter-
vención directa (desafío y provocación) que permite abrir la espo-
leta de la creación de instituciones paralelas (administrativas, judi-
ciales, políticas, culturales, etc.). Implica una organización de la 
vida económica, social y política en términos de máxima resisten-
cia, desobediencia y rebeldía frente a los poderes establecidos (en 
realidad es crear una “doble soberanía” y un gobierno paralelo). El 
ju-jitsu abre un nuevo escenario que tiene una difícil marcha atrás 
pero que es posible y, en ocasiones, recomendable poder rectifi-
car. La ventaja a la hora de rectificar, como la ventaja de todas 
estas formas de acción política y de metodologías, es bien eviden-
te: Hacer política no letal36. 

                                                             
36 Los métodos de intervención no-violenta son: la intervención psicológica 
(ayuno o huelga política de hambre, contraprocesos o contrajuicios, hostiga-
miento, exponerse a riesgos, incomodidades o malestar), intervención física 
(sentadas, quedarse de pié, ocupación de un lugar con vehículos, o de espa-
cios abiertos, hacer caminatas en puertas de bases militares, ponerse a rezar, 
asaltar u ocupar lugares prohibidos, incursiones aéreas, invasiones, interposi-
ciones o peacekeeping, obstrucciones, ocupaciones no-violentas), interven-
ción social (establecer nuevos patrones sociales, sobrecargar instalaciones o 
servicios públicos, ralentizar, atascar o parar negocios y comercios a la hora 
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El tercer libro de Sharp es sobre la(s) dinámica(s) de la acción no-
violenta, es decir, sobre cómo funciona, cuál es el nivel de intensi-
dad y cómo un sistema de fuerzas se dirige hacia un objetivo. A 
juicio de Sharp sabiendo cómo es la dinámica se puede entender 
cómo este método opera en la sociedad y la política para evaluar 
el potencial de utilidad en múltiples situaciones de conflicto. Sien-
do el análisis de la dinámica un proceso muy complejo, pero nece-
sario, al igual que resulta complicado realizar un examen con otros 
sistemas que se comportan de manera activa como las campañas 
militares o el sistema de guerra popular. Es la dinámica la que 
permite ejercitar la filosofía política de la no-violencia (sus funda-
mentos) y su conjunto de técnicas (métodos) y, en consecuencia, la 
que hace real el poder político y social que aquella representa co-
mo una práctica que -renunciando al uso de la violencia- no renun-
cia al ejercicio del poder y de su capacidad de transformar la vo-
luntad del adversario en un conflicto. 

En seis capítulos aborda, en primer lugar, las bases de la acción no-
violenta, es decir: a) afrontar el poder del adversario (por lo gene-
ral un gobierno y su estado con toda su maquinaria administrativa, 
militar y policial, con amplios apoyos, por lo que hay que evitar 
ataques frontales y desgastes innecesarios), b) los riesgos y varia-
bles de la acción (el peligro a perder en la contienda, el riesgo a 
perder la vida, las propiedades y otras seguridades, el que aparez-
ca de manera abierta la violencia o la represión, etc.), c) liberarse 
del miedo (superarlo, aumentar el coraje, la capacidad), d) las cau-
sas sociales de los cambios de poder (conocer las fuerzas propias y 
las del adversario, jugar con los acontecimientos para engrosar 
más apoyos, etc.), e) el liderazgo en una lucha (la no-violencia 

                                                                                                                               
de comprar o pagar, discursear o interrumpir, interrupciones dramáticas 
fingidas e improvisadas, crear instituciones sociales alternativas, crear un 
sistema alternativos de comunicaciones), intervenciones económicas (traba-
jar en exceso, ocupar el puesto de trabajo, incautarse temporalmente de 
tierras, desafiar los bloqueos, falsificación de dinero o documentos, comprar 
o acaparar productos en el mercado que el adversario necesita, apropiación 
de bienes y capitales financieros, provocar caídas económicas como vender 
productos a muy bajo precio, crear mercados alternativos, tener instituciones 
económicas y transportes alternativos), intervención política (sobresaturar 
los sistemas administrativos políticos, revelar la identidad de agentes secre-
tos o de actividades secretas, dejarse arrestar y  encarcelar, desobediencia 
civil a leyes ‘neutrales’, no trabajar y no colaborar con nuevas instrucciones o 
normas que se consideran ilegítimas, tener y crear una doble soberanía, 
tener y crear un gobierno paralelo. Víd. Sharp (1973, vol. II). 
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permite una dirección más descentralizada, comités populares de 
base, organizaciones menos jerarquizadas y rígidas sin tener que 
renunciar a liderazgos personales), f) la preparación de la lucha 
(investigación, negociaciones, focalizar el punto de ataque, crear 
una “conciencia de causa”, cantidad y calidad de la acción, y orga-
nización del movimiento), g) la acción abierta o encubierta (de-
pendiendo de múltiples variables y valoraciones), h) los elementos 
fundamentales de una estrategia (la importancia y los elementos 
claves de la estrategia y las tácticas –factores psicológicos, físicos, 
geográficos, elección adecuada, número de participantes, selec-
ción de las técnicas, etc.), o i) el ultimátum (el momento de difícil 
marcha atrás). 

En segundo lugar, Sharp tiene claro que cualquier desafío desen-
cadena la represión, esto conviene saberlo porque la acción no-
violenta implica a) finalizar con la sumisión y la pasividad (retirar el 
consentimiento entraña una provocación que puede ser contesta-
da con extrema dureza); b) toda lucha se inicia polarizada pero 
luego se van recomponiendo las fuerzas en presencia; c) el adver-
sario ha de responder pero ¿cuándo? ¿cómo? y ¿dónde?; d) la 
represión abierta (controlando las comunicaciones y la informa-
ción, presionando psicológicamente, confiscando, sancionando 
económicamente, prohibiendo y restringiendo, deteniendo y en-
carcelando, adoptando medidas excepcionales, con formas de 
violencia directa, e) perseverancia en la acción no-violenta; f) la 
exigencia de sufrir todos estos inconvenientes, g) enfrentarse a la 
brutalidad del adversario (la brutalidad institucional y la paralela, 
mantenerse indomable frente a esa brutalidad). 

En tercer lugar, Sharp aborda un capítulo importante que permita 
salir de la situación anterior, el cómo combatir la represión desde 
la solidaridad y la disciplina. El mantenimiento de la moral y la 
solidaridad internas, así como la continuación de la lucha son ele-
mentos en la línea de aumentar la capacidad de aguante y de re-
star eficacia a la represión: a) fomentando la solidaridad (mante-
ner los contactos, crear incentivos para mantener la lucha, reducir 
las bases para una rendición, apelar al uso de sanciones y restric-
ciones en caso de persistir la represión); b) neutralizando la repre-
sión (haciéndola muy visible, afeándola, apelando a terceros, etc.); 
c) si el adversario prefiere seguir usando la violencia (neutralizar 
las provocaciones, buscar la máxima transparencia, backfire o tiro 
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por la culata); d) persistir en una conducta no-violenta; e) evitar 
que cualquier conato de violencia pueda debilitar al movimiento 
no-violento; f) el sabotaje (destrucción de bienes materiales) pue-
de resultar contraproducente y hasta incompatible con el movi-
miento no-violento; g) tener un plan B en el que se contempla el 
uso de la violencia puede hacer caer en la tentación de usarlo; h) la 
necesidad de mantener la disciplina interna; i) promocionar y des-
arrollar la disciplina no-violenta; j) negarse a odiar; k) la ineficacia 
de la represión (arrestar y detener a líderes puede resultar muy 
infructuoso y acabar fomentando nuevos liderazgos, nuevas medi-
das de represión acaban generando nuevas demandas y más pre-
sión sobre el adversario). 

Uno de los aportes interesantes de Sharp es el concepto de “jujitsu 
político” que pretende ir más allá del “jujitsu moral” de Richard 
Gregg (1935). Éste se refiere a los efectos morales y psicológicos 
de la persistencia no-violenta sobre los agentes de la represión (un 
aspecto importantísimo como parte de la construcción de poder 
moral y legítimo frente al contrincante), no obstante para Sharp el 
“jujitsu político” y el “jujitsu social” son procesos más importantes 
por cuanto -tras la brutalidad y la crueldad cometidas contra per-
sonas inermes- pueden producir una reacción que genere desequi-
librios políticos y sociales (y no sólo sentimientos de conmiseración 
o indignación) que resten o quiebren sustentos, generen disensos 
y hagan cambiar de bando a muchos sectores sociales y políticos 
inclinando hacia el otro polo el desequilibrio y la asimetría de fuer-
zas. Para ello conviene conquistar el apoyo de terceras partes no 
comprometidas (la indignación internacional, controlando los fac-
tores que pueden determinar el impacto en la opinión pública de 
terceros), hacer nacer la división y la oposición en el campo del 
adversario (fomentando el cuestionamiento de la represión, alen-
tando las deserciones, suscitando el amotinamiento de las tropas, 
favoreciendo la división interna, provocando y apelando a sectores 
del adversario), desarrollando el apoyo y la participación del grupo 
de protesta (la represión puede aumentar las filas de los que pro-
testan pero también puede motivar a la opción por una resistencia 
armada que responda de igual forma a la represalia), en general, 
haciendo ver a los adversarios que una represión dura es contra-
producente e inadecuada para enfrentarse a la no-violencia y que 
ésta requiere de otro tipo de medidas que, en cualquier caso, 
habrían de ser de una violencia muy medida y controlada; y, final-
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mente, no conviene olvidar el elemento esencial del modo de ope-
rar del “jujitsu político” que consiste en lograr alterar las relaciones 
de poder, trasvasando autoridad y poder del adversario al grupo 
de protesta. 

El penúltimo capítulo plantea tres procesos o mecanismos por los 
cuales la acción no-violenta puede influir sobre el adversario, su 
capacidad de acción y facilite decantar la causa hacia el grupo de 
protesta. Estos mecanismos son la conversión, la acomodación y la 
coerción no-violenta. En el primer caso, el adversario ha sido trans-
formado interiormente así que éste quiere realizar los cambios 
reivindicados por los activistas no-violentos (los factores para este 
cambio pueden ser múltiples, en razón de la empatía al sufrimien-
to ajeno, la cercanía social, la personalidad de los adversarios, las 
creencias y normas compartidas, nunca haberse sentido humilla-
dos, etc.). En el caso de la acomodación (o adaptación), los adver-
sarios no quedan ni convencidos, ni persuadidos –de hecho podr-
ían continuar la lucha-, sin embargo, concluyen que es mejor aten-
der en parte o en todo a las demandas del grupo de protesta (para 
evitar perder credibilidad y legitimidad, disminuir su poder, perder 
el control y resignarse ante lo inevitable, etc.). En la coerción, el 
adversario no ha cambiado, ni acepta la adaptación, su voluntad es 
la de alcanzar la completa victoria sobre los protestantes; sin em-
bargo, situaciones ajenas a su albedrío, situaciones de fuerza ma-
yor, le hacen doblegar su posición inicial, por ejemplo: cuando el 
desafío ha sido tan generalizado que no puede ser controlado por 
el aparato represor; cuando la no-cooperación política, social y 
económica está estrangulando a la institucionalidad a punto de 
colapsarla; o, cuando se han perdido buena parte de las fuerzas 
que permiten mantener posiciones de dureza y puntos de vista 
inamovibles. Es justo en esos contextos cuando las protestas ejer-
cen una fuerza intangible que obliga al adversario a actuar contra 
su propia voluntad. 

El último capítulo revela el aspecto más significativo en la dinámica 
de la acción no-violenta, ¿para qué se realiza ésta? ¿cuáles son las 
consecuencias que acarrea el proceso?, ¿cuál es el objetivo final? 
Sharp es muy contundente en esta última cuestión: para propiciar 
la redistribución del poder, es decir, el método de la acción no-
violenta comporta, de manera inevitable, importantes efectos 
sobre el propio grupo no-violento y sobre la (re)distribución del 
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poder entre los contendientes en conflicto, así como en el conjun-
to del sistema social. Esta cuestión era, también, crucial para 
Gandhi y su método satyagraha, pues la aspiración más importan-
te de este sistema de lucha (“abrazar la verdad”, “persistir en la 
verdad”, etc.) era la conversión de los contendientes, el aprendiza-
je en el propio proceso y la aspiración a la reconciliación. Ahora 
bien, es evidente que en Sharp este lenguaje gandhiano se carga 
de connotaciones políticas y se aleja de elementos espirituales y 
éticos.  

La redistribución del poder se efectúa generando varios efectos, de 
una parte sobre el grupo no-violento (logra poner fin a la sumisión; 
se aprende a actuar frente a la adversidad; se experimenta una 
técnica que revela el poder de cada uno; aumenta la capacidad de 
superar el miedo; acrecienta la autoestima; genera satisfacción, 
entusiasmo y esperanza; reduce, canaliza o atempera la agresivi-
dad, la virilidad, la criminalidad y la violencia; aumenta la unidad 
del grupo; acrecienta la colaboración interna; y, produce contagio), 
y de otra, no menos importante, sobre los equilibrios, contrapesos 
y correspondencias de poder(es). Una sociedad con poderes mo-
nolíticos, opacos y concentrados hace disminuir e incluso anular 
cualquier capacidad de control, revisión o independencia de una 
sociedad civil. Para romper esas asimetrías peligrosas se hace ne-
cesario, a través del trabajo no-violento, generar grupos e institu-
ciones fuertes e independientes, con capacidad de organización 
social, con técnica política y capacidad de crítica. De hecho, Sharp, 
ve una relación directa entre la violencia y la concentración y cen-
tralización del poder, así como en el uso de aquélla para conseguir 
formas de poder absoluto y concentrado (las revoluciones o con-
quistas por medio de la violencia han acabado generando nuevas 
formas de violencia), de ahí la importancia de mostrar que la ac-
ción no-violenta puede facilitar la descentralización del poder, 
teniendo diversos efectos a medio y largo plazo con respecto a la 
distribución del propio poder dentro de una sociedad, así como 
otros resultados bastante perceptibles para sectores muy amplios 
de una sociedad (crear una ciudadanía más responsable y organi-
zada, desarrollar espacios de libertad y participación, ayuda a des-
centralizar la toma de decisiones y los controles, favorece las 
dinámicas que generan poder social-popular, etc.). 

 

6 Conclusiones 
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El científico social y el analista de fenómenos políticos deberían 
precisar, conceptual y metodológicamente, entre la pléyade de 
métodos que recorren el vasto espectro de técnicas de moviliza-
ción colectiva, protesta social e intervención en conflictos. Es im-
portante por tanto, a nuestro juicio, superar la confusión que se 
suele encontrar al creer que los métodos no-violentos podrían 
confundirse, con cierta facilidad, con otros procedimientos con-
vencionales e institucionalizados. 

Hemos visto que, con bastante facilidad, podemos distinguir entre 
los métodos de lucha armada y violenta, los cuales generan con-
ductas crueles, inhumanas y degradantes (guerra, genocidio, terro-
rismo, asesinado, etc.), con respecto a los procedimientos funda-
mentados en la no-violencia. A medida que observemos casos más 
extremos de una y otra forma de lucha podremos vislumbrar con 
más facilidad las evidentes diferencias. Las campañas de desobe-
diencia civil lideradas por Martin Luther King Jr., pasando por la 
acción directa de Greenpeace, hasta las recientes protestas del 15-
M en España entran dentro de la esfera de unos métodos no-
violentos. En el otro extremo, el lanzamiento de bombas napalm 
en Vietnam, pasando por los desaparecidos en Argentina y Chile, 
hasta la intervención bélica en Irak, son un pequeñísimo muestra-
rio de hasta dónde estos métodos pueden causar dolor y sufri-
miento humano. 

Pero donde suele haber mayor confusión es entre los métodos no-
violentos y otros como los procedimientos democráticos y los me-
dios alternativos de solución de conflictos. Se confunden porque 
muchas de esas técnicas, cuando se ejercen, resultan ser pacíficas 
o ausentes de violencia. Por ejemplo, en una consulta electoral hay 
campañas políticas, declaraciones, el día electoral, el escrutinio y la 
publicidad sobre quién resultó vencedor, en general, habiendo 
juego limpio hay una ausencia clara de formas de violencia, y por 
ello se confunden con que sea métodos “no violentos”37. Sin em-
bargo, hay que tener presente que se tratan de métodos institu-
cionalizados y normativizados, con reglas muy claras, resultan con-
vencionales y aceptados, están dentro de un ordenamiento jurídi-

                                                             
37 Ver las diferencias que establezco entre “no violencia” (sin violencia), “no-
violencia” (métodos y técnicas) y “no-violencia” (programa constructivo) y 
sus significados y genealogía (López Martínez, 2004 a: 784-786, 2006: 5-8, 
2012 a: 7-10).  
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co-político. Igual podríamos decir de un ejercicio de mediación 
familiar, existen unos protocolos de actuación mínimos, las partes 
han de aceptar unas reglas, ciertamente el proceso se realiza con 
ausencia de violencia, sin ejercer intimidación y extorsión, pero no 
podríamos decir que se trata de métodos no-violentos, pues en la 
mediación, como en la negociación y el arbitraje resultan ser 
métodos convencionales, institucionalizados y normativizados, las 
partes conocen básicamente los límites y los márgenes en los que 
se desenvuelven. De hecho, cuando existe una negociación colecti-
va, por ejemplo, de naturaleza capital-trabajo, cuando una de las 
partes abandona la mesa negociadora lleva el proceso a un terreno 
no convencional tratando de forzar la situación, aquí sí se podría 
entrar en el terreno de los métodos no-violentos (o, incluso de los 
violentos). 

Debemos, por tanto, a Gandhi primero y a Sharp después, la exac-
titud de cuáles son y en qué consisten los métodos no-violentos de 
presión, protesta, no cooperación y acción directa. También de-
bemos a ellos la precisión de cuáles son los contextos más propi-
cios y las dinámicas adecuadas para sacarle el máximo partido a 
estas formas de lucha y desafío en conflictos abiertos. 

Sin embargo, conviene precisar algo más. Una de las cuestiones 
claves está (una vez delimitados cuáles son esos métodos) en rela-
cionar el uso de los medios no-violentos con la finalidad de esa 
práctica. En una ciencia exenta de considerar valores, y que se 
centre sólo en la teoría y su aplicación, quiénes, de qué manera, 
con qué intención o con qué resultados se usen los medios no-
violentos puede resultar un tanto superfluo. En cambio para los 
irenólogos tiene que haber una consonancia entre teoría, práctica 
y valores. Podemos decirlo en términos clásicos, para el maquiave-
lismo “vale cualquier medio para obtener un fin”, en términos no-
violentos esta premisa no es aceptable. Llevado al ejemplo, entre 
un Gandhi y un Hitler hay diferencias muy evidentes que no admi-
ten comparaciones pero, el científico social, no siempre tiene la 
suerte de encontrar personajes tan puros, ni situaciones o proce-
sos que claramente se puedan delimitar en sus fronteras concep-
tuales entre métodos no-violentos y violentos. De hecho, durante 
algún tiempo, los partidarios de Hitler usaron algunos métodos 
que entrarían dentro de la clasificación de Gene Sharp, lo hicieron 
para evitar ser molestados por la policía o tener que enfrentarse a 
juicios y jueces que podrían conducirles a la cárcel, lo hicieron por 
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meras razones pragmáticas y tácticas, métodos que fueron pronto 
olvidados cuando el sistema fue más indulgente con ellos, permi-
tiéndose el lujo de usar los métodos violentos que resultaban ser 
para los que habían sido entrenados y que coincidían con su filo-
sofía política. 

Con lo dicho hasta ahora, se nos plantean varios problemas sobre 
los métodos en relación con situaciones históricas. De una parte, la 
historia nos muestra que pueden existir grupos que usan los 
métodos no-violentos en situaciones de conflicto pero que, esos 
mismos grupos, pueden usar métodos violentos cambiando las 
circunstancias o, más simplemente, porque los usaban de manera 
provisional. También la historia nos demuestra que en conflictos 
abiertos y duraderos nos vamos a encontrar con grupos no-
violentos puros y con grupos violentos que comparten escenario (y 
hasta parecida causa y objetivos), siendo habitual una cierta cere-
monia de la confusión que suele ser aprovechada para accionar la 
represión y el descrédito de un movimiento o una causa, por parte 
de sus adversarios. Uno de los problemas inmediatos por parte de 
esos grupos no-violentos consiste en delimitar y aclarar las fronte-
ras en torno a la elección de los medios para la lucha. Por ello 
Gandhi distinguió muy bien a qué se refería cuando hablaba de 
lucha no-violencia o satyagraha y cuándo sólo se trataba de puros 
métodos “sin armas”. Esa precisión puede ser muy reveladora para 
quien se dedique al análisis de procesos de esta naturaleza con 
sensibilidad hacia los valores. 

No obstante, nos puede ayudar lo que señalan Ronald M. McCart-
hy y Ch. Kruegler (1993) –miembros de la escuela de Sharp-, res-
pecto a cuáles deberían ser los componentes o denominadores 
comunes consensuados por la comunidad de investigación en la 
no-violencia. Algunos de estos denominadores parecen claros: a) 
las técnicas de acción no-violenta deben ser usadas dentro de un 
conflicto para influir en el curso o en el resultado del mismo; b) las 
técnicas no se agotan con el exclusivo uso de la razón, el diálogo o 
la persuasión en un contencioso; c) no tienen cabida en ellas el uso 
de la amenaza, la violencia hacia las personas o las agresiones y 
lesiones físicas, aunque bien es posible que tales acciones puedan 
causar otro tipo de perturbaciones emocionales o de costes 
económicos a personas o grupos; d) las acciones están cimentadas 
en los efectos que puedan producir el despliegue de códigos 
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simbólicos y comunicativos sobre el adversario; y, e) tales métodos 
no se detienen o se agotan dentro del marco legal o de los proce-
dimientos políticos institucionalizados, sino que pueden ir más allá. 

Precisamente en lo que al marco legal se refiere, la acción no-
violenta puede usarse como un instrumento de poder político y de 
control del poder. De hecho, los Estados y los sistemas legales in-
tentan manejar y limitar las maneras en los que la acción no-
violenta puede ser usada. Por ejemplo, al regular las huelgas y las 
demostraciones, un gobierno puede estar conservando el orden 
público o sólo protegiendo ciertos privilegios contra sus efectos. 
Sin embargo, obviamente, un Estado no puede determinar (ni limi-
tar con facilidad) los procedimientos y, sobre todo, los efectos que 
pueden tener los métodos no-violentos sobre la sociedad, que 
pueden traspasar, en muchas ocasiones, los límites marcados por 
un ordenamiento legal y/o social. Siempre cabe la duda entre los 
gobiernan y los que se dejan gobernar. 

A pesar de lo dicho, queda aún pendiente la difícil cuestión del uso 
“ético” y la orientación deontología que debiera encauzar una 
lucha con métodos no-violentos o, dicho de otra manera, ¿hasta 
qué punto resulta irrelevante que se usen métodos de esta natura-
leza con objetivos que no coincidan con esta cualidad? Antes nos 
hemos referido a los nazis, pero podrían ser muchos los ejemplos 
en los que se han usado los medios no-violentos para defender 
privilegios, objetivos espurios o causas indignas. Como historiador 
me inclino por dejar que sea el tiempo quien nos muestre si esos 
medios eran puramente coyunturales y tácticos para ocultar o 
desviar la atención sobre las verdaderas intenciones de un movi-
miento o lucha o no era así; sin embargo, como científico social e 
irenólogo las consideraciones de Ronald M. McCarthy y Ch. Krue-
gler pueden ser de una gran ayuda; no obstante y una vez más, 
tenemos que usar un decálogo de valores para ver qué concordan-
cia y coherencia existe entre realizar una huelga de hambre y tra-
tar de defender con ella la causa del racismo, o realizar una cam-
paña de boicot contra los derechos humanos, o desobedecer una 
ley que garantiza la libertad civil de un grupo social. Desde los va-
lores de la dignidad humana, esos objetivos hacen que esos méto-
dos, aunque no se usen con presencia de violencia física, resulta 
que defienden formas de violencia cultural o estructural que si-
guen siendo formas incompatibles con la filosofía de la no-
violencia. 
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Terminamos estas conclusiones haciendo referencia a los dos per-
sonajes de referencia que hemos usado: Gandhi y Sharp. Es evi-
dente que Sharp ha influido mucho en el ámbito académico que se 
dedica a los estudios de la no-violencia. De hecho ha creado una 
escuela propia y muchos seguidores no sólo en el ámbito escolar 
sino entre los movimientos sociales y de protesta. Tiene un reco-
nocido prestigio como analista de los métodos y como teórico del 
poder no-violento, pero Gandhi sigue siendo la referencia funda-
mental, tanto política, como ética y espiritual, entre otras cosas 
porque además de reflexionar, llevó una vida política coherente, 
supo extraer todo el potencial a los medios no-violentos y llegó a 
confeccionar una crítica seria y profunda al capitalismo industrial e 
imperialista. Esto último es lo que más se echa en falta en los libros 
de Shap, las referencias a cómo los métodos no-violentos pueden 
subvertir unas formas de violencia estructural tan arraigadas. En 
Sharp hay, aún, una intensa mirada hacia la no-violencia como un 
sistema alternativo a la violencia política y la guerra, pero muy 
pocas referencias a aquélla como un sistema alternativo a las cre-
cientes formas de violencia estructural y cultural. En esto Gandhi 
es un campeón, está más interesado en encontrar una forma de 
liberación social y económica de los más oprimidos, marginados y 
pobres del sistema que en una alternativa a la violencia física. Para 
Sharp los métodos no-violentos son los más adecuados para derri-
bar dictaduras y sistemas totalitarios, así como para traer sistemas 
de participación democrática donde la gente adquiere voz y sobe-
ranía, de manera consecuente esto implica cuestionar los conven-
cionales sistemas de defensa y seguridad de una sociedad (que 
evite el monopolio de éstas en manos del ejército), así como una 
redistribución del poder en la tensión entre Estado y ciudadanía a 
favor de esta última. Para Gandhi los medios no-violentos tendrían 
similar función pero éstos debían ir más allá, de hecho no pode-
mos decir que su modelo político fuese la democracia representa-
tiva sino la democracia de las pequeñas aldeas (village democracy) 
y unas formas de participación ciudadana y de construcción del 
poder fundamentados en conceptos como la autogestión, el auto-
gobierno y la autosuficiencia, entre otros. Dicho de otra manera, 
mientras para Sharp los medios no-violentos no sólo son los méto-
dos más eficaces para derriban dictaduras sino, también, para en-
sanchar y equilibrar ciertos poderes dentro de una democracia 
liberal; para Gandhi los medios y su genuino sistema de lucha (sat-
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yagraha) son una manera de vivir y de realizar, en el día a día, una 
revolución permanente. 

En cualquier caso, Gandhi y Sharp son enormemente coincidentes 
en que los medios más adecuados son los métodos no-violentos 
para hacer política sin matar. 
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RESUMEN Este texto tiene tres partes: en primer término se carac-
terizan diversas formas de acciones no-violentas, en segundo 
término se presenta la justificación de la desobediencia civil dentro 
de la teoría de Rawls y en la tercera parte se amplía el problema 
del derecho interno de los Estados al sistema internacional. Por 
motivos de justicia cada día son más las situaciones que han pro-
vocado desobediencia civil. Primero fue la defensa de derechos 
civiles y políticos quien causó la resistencia, luego las motivaciones 
han cambiado. El tema está abierto. 

ABSTRACT This text has three parts: first, various forms of non-
violent actions are characterized, the second term is justification 
for civil disobedience within Rawls's theory, in the third part, it is 
expanded the problem of domestic law of the United States in the 
international system. For reasons of justice every day are more the 
situations that cause civil disobedience. First it was the defense of 
civil and political rights who led the resistance, then the motiva-
tions have changed. The topic is open.  

 

1 Introducción  

John Rawls es ampliamente criticado y poco leído con puntualidad; 
es difícil rechazar su liberalismo y con este punto de partida evitar 
un análisis cuidadoso de su teoría. Esto ocurre, por ejemplo, cuan-
do pasa desapercibida su idea de que “las bases sociales del respe-
to a sí mismo” es el bien más importante a custodiar (Rawls, 2002: 
398). Algo similar ocurre con su postura sobre las estrategias de 
resistencia no-violentas. El objetivo de este texto es mostrar las 
soluciones rawlsianas, explicando cada uno de los conceptos impli-
cados. 

En primer lugar cuando se habla de justicia es necesario separar el 
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tema según se haga referencia a las instituciones o a las personas. 
Refiriéndose a estas últimas el deber más importante para Rawls 
es apoyar instituciones justas.   

Cada ciudadano tiene el deber de obedecer y participar en institu-
ciones justas si las mismas existen, y, simultáneamente, debe faci-
litar el establecimiento de acuerdos justos si no existen. Por lo 
tanto, en una sociedad justa los ciudadanos tienen el deber natural 
de seguir a sus instituciones, pero hay dos tendencias que llevan a 
la inestabilidad si se adopta una postura utilitarista38, corriente a la 
que Rawls se opone. En primer lugar una persona se ve tentada a 
eludir su responsabilidad cuando sólo una pequeña parte de lo que 
aporta redunda en su beneficio y, en segundo término, cuando 
sospecha que los otros también evitan sus obligaciones. El autor 
seguido en este texto considera que estas dos dificultades no exis-
ten si en lugar de los principios utilitaristas se adoptan los suyos. 

Dentro de este marco conceptual se ubica el tema. Como en toda 
su teoría el planteamiento de Rawls es para una sociedad bien 
ordenada. “Esto quiere decir que se trata de una sociedad en la 
que: 1) cada cual acepta y sabe que los demás aceptan los mismos 
principios de justicia, y 2) las instituciones sociales básicas satisfa-
cen generalmente estos principios y se sabe generalmente que lo 
hacen” (Rawls, 2002: 18). 

El tema está delimitado a esta forma de sociedad que es democrá-
tica, por lo tanto es desobediencia civil a una autoridad democráti-
ca bien instaurada.  Para el autor se trata de un conflicto entre dos 
deberes: el de obedecer a las leyes promulgadas legítimamente y 
el de oponerse a la injusticia. 

Este texto tiene tres partes: en primer término se caracterizan 
diversas formas de acciones no-violentas, el segundo término se 
presenta la justificación de la desobediencia civil dentro de la teor-
ía de Rawls y en la tercera parte se amplía el problema del derecho 
interno de los Estados al sistema internacional.  

 

2 Acción ante la injusticia  

                                                             
38 El utilitarismo es la postura filosófica donde las acciones son valoradas por 
las consecuencias que producen, en general defiende que el mayor bien es lo 
que otorga mayor felicidad al mayor número posible de personas.  Pertene-
cen a esta corriente J. Bentham, James Mill y J Stuart Mill.  Rawls analiza la 
obra de Henry Sidgwick. 
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¿Qué lugar ocupan las acciones no-violentas –desobediencia civil, 
acción militante, objeción de conciencia– dentro de un régimen 
constitucional democrático?  

Cada acción no-violenta tiene una justificación diferente, se verá 
en primer lugar a la desobediencia civil. Patella entiende que:  

 

la desobediencia civil no es entonces un acto destructivo sino, 
por el contrario, se trata de un acto profundamente creativo, in-
novador y activo que recupera el propio grado de libertad al 
permitirnos romper con una dependencia que no nos permite 
ser en la plenitud de nuestra identidad; también es original al 
máximo pues plantea una nueva relación social impugnadora del 
orden preexistente (Patella, 2002: 131). 

 

El enfoque de este tema corresponde a la delimitación de la inves-
tigación, se refiere a una sociedad casi justa, esto exige que el sis-
tema sea democrático, pero en su interior pueden existir injusti-
cias, la desobediencia apela a convencer a la mayoría de que existe 
un grupo que entiende no se cumplen los principios de la justicia. 
Es indispensable que esta sociedad considere que es una unión 
entre iguales, porque si entiende lo contrario no es posible la des-
obediencia. Además, si se considera que la constitución es el refle-
jo de la ley natural y el gobernante ocupa este lugar por derecho 
divino, no es posible la oposición, sólo se puede suplicar, es posible 
defender una causa pero no desobedecer.   

 

La desobediencia civil (lo mismo que la objeción de conciencia) 
es uno de los recursos estabilizadores del sistema constitucional, 
aunque sea, por definición, un recurso ilegal.  Junto con acciones 
tales como elecciones libres y regulares, y un poder judicial inde-
pendiente, facultado para interpretar la constitución (no necesa-
riamente escrita), la desobediencia civil, utilizada con la debida 
moderación y sano juicio, ayuda a mantener y reforzar institu-
ciones justas (Rawls, 2002: 346). 

 

Rawls justifica sus palabras recordando la situación en la posición 
original.  En ese momento se establece la regla de las mayorías, 
pero también hay que pensar cómo solucionar las posibles situa-
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ciones injustas, esto significa incluir la desobediencia. En una doc-
trina contractual el pacto es entre iguales; si a alguien se le niega la 
justicia ya no se le reconoce como igual o se estaría usando la for-
tuna natural en beneficio de otra persona. Frente a esta injusticia 
caben dos actitudes: la sumisión o la resistencia. La sumisión con-
firma la injusticia y la resistencia rompe la comunidad, por ello es 
saludable aceptar la desobediencia para mantener la constitución. 
El autor subraya que todo el razonamiento está dentro del ámbito 
político, no se recurre a ideas religiosas o morales que pueden no 
ser aceptadas por todos, rasgo permanente del modelo rawlsiano.  

Existe la posibilidad de argumentar contra esta teoría diciendo que 
es irreal, porque los hombres están motivados por poder y riqueza 
y no por un afán de justicia, pero es parte esencial de las suposi-
ciones previas a la teoría estar delimitada a  una sociedad casi jus-
ta, pero sin caer en el otro extremo: los ciudadanos no se desvelan 
unos por los otros, Rawls no incluye en su modelo a personas que 
están dispuestas al autosacrificio. 

Otro punto esencial para justificar las acciones no-violentas consis-
te en recordar que en la  sociedad domina una mayoría, no hay 
unanimidad. Los ciudadanos pueden tener discrepancias, pero 
éstas no impedirán que existan juicios políticos similares, varias 
personas pueden partir de premisas diferentes y llegar a la misma 
conclusión39, a esto Rawls le llama “consenso traslapado”. Esta 
situación puede mantenerse indefinidamente o puede llegar a un 
punto en el que se rompa el acuerdo y la sociedad se divida en el 
enfoque de temas básicos, se trata del “consenso dividido”.   

 

En este caso de consenso estrictamente dividido, ya no se da una 
base para la desobediencia civil,  *…+ tanto en una sociedad 
fragmentada como en una dominada por egoísmo de grupo, no 
se dan las condiciones necesarias para la desobediencia civil. El 
estricto consenso no es necesario, ya que, a menudo, cierto gra-
do de consenso traslapado cumple con la condición de reciproci-
dad (Rawls, 2002: 352). 

 

La idea de “consenso traslapado” es analizada ampliamente en 
Liberalismo político; es oportuno recordar que este texto apareció 

                                                             
39 Esta situación ha sido analizada por Copi y es tomada en cuenta por otros 
autores contractualistas como Scanlon. 
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veintidós años después que Teoría de la justicia. En el nuevo do-
cumento se describe a la sociedad bien ordenada y se ubica como 
esencial la diversidad de doctrinas religiosas, filosóficas y morales. 
Pensar de manera diferente es un fenómeno permanente, no es 
una contingencia de una realidad histórica, y además, es parte de 
la libertad humana y de su reflejo en instituciones libres (Rawls, 
1996: 57). 

Rawls distingue “pluralismo” y “pluralismo razonable”; el primero 
incluye doctrinas irracionales, insensatas y agresivas, mientras que 
el segundo es el resultado del libre ejercicio de la razón humana, 
dentro de un sistema también libre. Cuando se habla de una ma-
yoría en un sistema democrático, también existen otros grupos de 
disenso, los que pretenderán hacerse oír a través de la desobe-
diencia. 

Dora García ha comentado la actitud de Rawls en las dos obras 
(García, 2006: 38) y considera que hay dos períodos en el enfoque 
del tema, correspondientes a las dos obras citadas.  Para ella en 
Teoría de la justicia se considera una “doctrina rigurosa y cerrada 
con una serie de normas rígidas a seguir”, mientras que en Libera-
lismo político se busca el pluralismo. En este texto no se comparte 
este análisis, se piensa que no hay oposición entre los dos plan-
teamientos, en la primera obra hay referencia a “consenso trasla-
pado” como lo indica la cita; el tema es tratado ampliamente en el 
segundo libro, sin contradicción con el primero, es una ampliación 
de la postura.  

Queda un punto todavía no aclarado ¿quién dice que las circuns-
tancias justifican la desobediencia civil? En primer lugar cada ciu-
dadano ha de buscar los principios políticos que guían la interpre-
tación de la constitución y debe aplicarlos a la situación que se vive 
en el momento y ahí evaluará si aplica la desobediencia.  En esta 
teoría no hay una interpretación legal o socialmente adecuada, ni 
siquiera un tribunal o la legislatura. “El último tribunal de apela-
ción no es un tribunal, ni el ejecutivo, ni la asamblea legislativa, 
sino el electorado en su totalidad” (Rawls, 2002: 354). Como puede 
apreciarse las obligaciones en primer término, las tiene cada per-
sona; este aspecto de lo subraya Hernández Valdez (2002: 33). 

Una vez establecidas las condiciones del gobierno democrático 
donde se puede desobedecer, es oportuno definir esta conducta. 
Rawls se pliega a enfoques similares como los de H.A. Bedau y 
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Marshall Cohen al dar la definición: “Comenzaré definiendo la des-
obediencia civil como un acto público, no violento, consciente y 
político, contrario a la ley, cometido habitualmente con el propósi-
to de ocasionar un cambio en la ley o en los programas de gobier-
no” (Rawls, 2002: 332). 

Como puede observarse en la definición no se requiere que el acto 
de desobediencia viole la ley contra la que se protesta, se aceptan 
las desobediencias indirectas, pero tiene que ser contrario a una 
ley imperante, quienes así actúan están dispuestos a oponerse a la 
ley aunque sea mantenida. Los tribunales pueden emitir una sen-
tencia a favor de los desobedientes y declarar que la ley es incons-
titucional, pero esto no es esencial a la desobediencia, si los jueces 
resolvieran contra los disidentes éstos seguirían en su desobedien-
cia. 

Rawls se esmera en señalar que la desobediencia es un “acto polí-
tico”, porque está dirigido contra la mayoría que ejerce el poder 
político y, además, porque es un acto guiado por los principios 
políticos de la justicia. Como en toda la teoría rawlsiana se omiten 
principios morales específicos o ideas religiosas, porque no todos 
los ciudadanos están de acuerdo con valores de este tipo. Es de 
destacar que la desobediencia no responde a intereses individua-
les o de grupo, sólo es válida cuando se protesta por violación a los 
principios políticos de la justicia.   

En el régimen democrático razonablemente justo hay una convic-
ción común de justicia, si ésta es ignorada se justifica la desobe-
diencia civil.  

En el sistema hipotético rawlsiano las decisiones son tomadas por 
la mayoría, por lo tanto quien se revela es una minoría, la cual con 
su conducta señala la injusticia.  

Punto esencial de la desobediencia civil es su carácter público, no 
se trata de conductas privadas, se realiza en un foro público, por lo 
tanto es una conducta no violenta por dos razones. En primer lugar 
no se emplea la violencia contra persona alguna, no se violan los 
derechos civiles de los otros, denominados por el autor ‘libertades 
civiles’. Si este método fracasa Rawls no se opone a considerar el 
empleo de la fuerza, pero ya no es desobediencia.  En segundo 
término es una conducta no violenta porque:  

 

expresa la desobediencia a la ley dentro de los límites de la fide-
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lidad a la ley, aunque está en el límite interno de la misma.  Se 
viola la ley, pero la fidelidad a la ley queda expresada por la na-
turaleza pública y no violenta del acto, por la voluntad de acep-
tar las consecuencias legales de la propia conducta.  Esta fideli-
dad a la ley ayuda a probar a la mayoría que el acto es política-
mente consciente y sincero, y que va dirigido al sentido de la jus-
ticia y de la colectividad (Rawls, 2002: 334). 

 

Este “aceptar las consecuencias legales de la propia conducta” 
Thoreau lo expresa así “Bajo un gobierno que encarcela injusta-
mente, el verdadero lugar para un hombre justo es también la 
prisión. El lugar apropiado hoy, el único que Massachusetts ofrece 
a sus espíritus más libres y menos sumisos, son sus prisiones” 
(Thoreau, 2012: 33). 

En este último punto entra el carácter subjetivo de las afirmacio-
nes; una persona lucha por lo que considera violación de los prin-
cipios políticos de la justicia, pero, en numerosas ocasiones es difí-
cil que los demás crean que lo hace de manera desinteresada, o, 
dentro del vocabulario rawlsiano, con “interés desinteresado”; 
incluso el mismo autor muestra cómo el luchador social no puede 
a veces saber si está actuando por el interés de las instituciones – 
es necesario recordar que la constitución es la institución máxima.   

Rawls subraya lo difícil que es mostrar a los otros que se actúa en 
conciencia, generalmente se paga un precio para lograrlo. La meta 
de la teoría es que estas acciones sean entre “hombres de gran 
probidad, con plena confianza unos en otros”. 

Rawls distingue desobediencia civil y “acción militante”. Esta últi-
ma se opone más profundamente al sistema, considera que el 
mismo no es justo o razonable, entiende que no respeta los princi-
pios de justicia declarados.  En la acción militante no se le muestra 
a la mayoría que ha dejado atrás la justicia, porque ya es un hecho 
que así ha sido, se realizan actos de perturbación y resistencia para 
atacar la concepción de justicia prevaleciente.  Dentro de esta 
dinámica el militante evade las sanciones, no está dispuesto a 
aceptar las consecuencias de su no cumplimiento de la ley, porque 
no confía en sus oponentes, es una conducta que no tiene fideli-
dad a la ley.  Se actúa así cuando el orden imperante es injusto, por 
lo tanto es válido emplear métodos más radicales, incluso revolu-
cionarios, porque hay que hacer reformas fundamentales. Éste no 
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es el tema tratado por Rawls, en la delimitación de su investigación 
queda excluido, porque él se refiere a sociedades bien ordenadas, 
como se indicó al comienzo de este artículo. 

Otra forma de oposición que el filósofo norteamericano distingue 
es el “rechazo de conciencia”, en ocasiones mimetizada dentro de 
la desobediencia.   

 

Consiste en desobedecer un mandato legislativo más o menos 
directo, o una orden administrativa.  Es rechazo ya que se nos da 
una orden, y, dada la naturaleza de la situación, su aceptación 
por nuestra parte es conocida por las autoridades.  Un ejemplo 
típico es la negativa de los primeros cristianos a cumplir ciertos 
actos de piedad prescritos por el Estado pagano o la de los testi-
gos de Jehová a saludar la bandera (Rawls, 2002: 336). 

 

También es rechazo de conciencia la actitud de un pacifista que no 
acepte ingresar al ejército o la del soldado que no obedece una 
orden que va contra la ley moral que él profesa o el ejemplo de 
Thoreau donde no se paga un impuesto porque pagarlo significaría 
ser agente de una grave injusticia.  

Roca considera que:  

 

si bien la objeción de conciencia puede considerarse como una 
postura ético-moral frente a un determinado fenómeno (servicio 
militar, ejército, militarismo, etc.) y, por tanto, su punto de vista 
no expresa ningún argumento lógico-positivo sobre el derecho y 
el concepto racional de “justicia” (es un hecho fruto de una re-
flexión, una opción personal), sí se puede, y se debe, analizar la 
objeción de conciencia en relación con lo que se opone o niega, 
es decir, la objeción como fenómeno político-social (Roca, 1977: 
58). 

 

Para Rawls el rechazo de conciencia es conocido por las autorida-
des, si es un acto secreto le llama “evasión”, como la conducta de 
esclavos fugitivos. 

Un autor que ha sido clásico en el tema de objeción de conciencia 
es Johan Galtung, su nombre se asocia a estudios para la paz. A los 
21 años tuvo que enfrentar el deber noruego del servicio militar 
obligatorio, actuó conforme a una situación jurídica establecida en 
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su país porque no estaba de acuerdo con realizar un entrenamien-
to para matar, consideraba que lo que obtendría sería una “licen-
cia para matar”, certificada por haber demostrado habilidad para 
comportarse en la guerra. Además de estar en contra de estos 
procedimientos, consideraba que la violencia militar “no daba re-
sultados” frente a las múltiples injusticias estructurales. El Ministe-
rio de Justicia le concedió la exención, pero sustituyeron su deber 
por seis meses de trabajo social. También consideró que esta al-
ternativa estaba contra una postura justa y prefirió ir a la cárcel.  

 

Tal vez entendieron [en el Ministerio] que si rechazaban la solici-
tud se encontrarían en la entrada de incluso más problemas. Por 
ejemplo, que fuera a prisión, cosa que al final ocurrió, por rehu-
sarme a cumplir con la disposición de servir los seis meses adi-
cionales de trabajo que se endosaban a los objetores de con-
ciencia. Yo quería trabajar para la paz, y todavía pienso que es un 
tremendo desperdicio de potencial humano no hacer mejor uso 
de los objetores de conciencia (Galtung, 2008: 48). 

 

Hay diferencias entre el rechazo de conciencia y la desobediencia 
civil, la oposición más clara consiste en que en la primera no se 
apela a la opinión de la mayoría con el objetivo de que cambie la 
ley o la decisión de las instituciones.  No hay batalla que librar, la 
situación ya está decidida en contra del que recurre al rechazo de 
conciencia. Un ejemplo de esto es la postura de un pacifista si es 
reclutado en una “guerra justa”, cuando la integridad del país está 
alterada por una invasión; la sociedad ha declarado la guerra en 
defensa propia, pero el pacifista considera que ningún caso justifi-
ca la guerra y resuelve no formar parte del ejército. En la desobe-
diencia civil rawlsiana se reclama a la comunidad, se le recuerdan 
los principios de justicia, en el ejemplo la “guerra justa” está per-
mitida dentro de los principios de justicia.  

Otra diferencia entre estas dos conductas no violentas consiste en 
que el rechazo de conciencia en la mayoría de los casos no es por 
motivos políticos, generalmente son causas religiosas o de moral 
personal. Así también lo entiende Parent (2007: 57). Sin embargo 
Rawls considera que hay dificultades en el enfoque del tema: por 
un lado toda persona tiene derecho a su libertad religiosa, pero, 
simultáneamente en una sociedad bien ordenada no pueden vio-
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lentarse los principios de justicia y pueden existir prácticas religio-
sas que lo hagan, por ejemplo si incluyeran sacrificios humanos. No 
ocurre lo mismo con el pacifista: 

 

El pacifismo ha de ser tratado con respeto y no simplemente to-
lerado, la explicación consiste en que concuerda razonablemente 
bien con los principios de justicia, y la principal excepción resulta 
de su actitud respecto de su participación en una guerra justa 
(suponiendo que en algunos casos las guerras de autodefensa 
estén justificadas). Los principios políticos reconocidos por la 
comunidad tienen cierta afinidad con la doctrina que profesa el 
pacifista. Hay una aversión común a la guerra y al uso de la fuer-
za y una creencia en el status igual de los hombres como perso-
nas morales.  (Rawls, 2002: 337). 

 

Es importante la actitud de Rawls ante este tema porque con fre-
cuencia se puede leer, equivocadamente, que su postura acepta la 
intervención norteamericana en numerosos lugares. El autor re-
cuerda cómo las grandes potencias participan en guerras injustifi-
cables y suprimen la disidencia de sus ciudadanos, considera que el 
pacifismo compensa la “debilidad de las personas que no viven a la 
altura de lo que profesan”. 

Al leer Teoría de la justicia es indispensable tener presente que se 
trata, como su nombre lo indica, de una teoría, no es la solución a 
las injusticias de la sociedad actual, el mismo autor recuerda, en el 
tema que nos ocupa, que en la realidad es difícil separar desobe-
diencia civil de rechazo de conciencia, en algunos casos la situacio-
nes son híbridas, más complejas que un planteamiento conceptual.    

 

3 Desobediencia civil 

Rawls es cuidadoso en la delimitación del tema, para tratar las 
circunstancias en las que se justifica la desobediencia civil se limita 
a las injusticias internas en una sociedad, lo que él llama “institu-
ciones domésticas”. 

¿Qué conductas pueden tener como respuesta la desobediencia 
civil? El autor plantea varias condiciones. En primer lugar se trata 
de situaciones que violan gravemente los principios de justicia y en 
especial aquellos casos que impiden suprimir otras injusticias. Si la 
sociedad  tiene una constitución o leyes que violan la igualdad de 
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libertades básicas o que impiden la igualdad de oportunidades       
–primer y segundo principio– se justifica la desobediencia civil, con 
el objetivo de que la sociedad modifique estas situaciones.   

Los ejemplos propuestos por el autor son aquellos en los que se les 
niega a algunas minorías el derecho a votar o a ser electos, cuando 
se restringe el derecho de propiedad a un sector de los ciudadanos 
o los casos en los que grupos religiosos son reprimidos.  Las situa-
ciones anteriores van claramente en contra de los principios de 
justicia, pero el equivocado enfoque de las desigualdades                 
–segundo principio – es algo difuso. El justo manejo de las des-
igualdades económicas y sociales es un problema complejo, exige 
la opinión de especialistas en la mayoría de las situaciones, incluye 
la información estadística, por ello muy difícil establecer si la de-
tectada injusticia es un ataque al propio interés o no, y, en el mejor 
de los casos, si se está en pro del interés de toda la sociedad es 
difícil convencer a los demás que se está actuando de buena fe.  
Por lo anterior, la desobediencia civil no se justifica por razones de 
injusticia económica, con excepción de casos muy claros como 
podría serlo una ley fiscal que atacara las libertades básicas.  

La segunda condición señalada por Rawls consiste en que la des-
obediencia civil sea la última solución posible. Se trata de una 
cuestión peculiar: se ha actuado de buena fe y se ha fracasado. El 
ejemplo propuesto por el autor consiste en una situación en la cual 
los partidos políticos han sido indiferentes a las demandas de una 
minoría, no se han escuchado las protestas y manifestaciones, las 
leyes no se han derogado, en ese momento la desobediencia civil 
es necesaria. Rawls deja claro que no se han agotado todos los 
medios legales de lucha, porque la libertad de palabra siempre es 
posible al ser una de las libertades básicas. Si la mayoría ha per-
manecido indiferente se puede suponer que seguirá así, la des-
obediencia está justificada.   

En casos urgentes no es necesario esperar a que se agote el recur-
so legal, si un grupo religioso es reprimido éste no esperará opo-
nerse con métodos políticos normales.  

Por último, la tercera condición para aplicar la desobediencia civil 
consiste en la “moderación” que en algunos casos es necesaria, no 
es válido rebasar límites en acciones no-violentas simultáneas, 
pero esta situación es un caso peculiar. Si una minoría no es oída al 
ser violado un derecho básico tiene la opción de la desobediencia 
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civil –ya ha cumplido con las dos condiciones previas– lo mismo 
puede suceder con otra minoría que viviera la mismas condiciones, 
o con una tercera. Si muchas minorías desobedecen simultánea-
mente se viviría un caos social, por lo tanto se requiere modera-
ción para no socavar la eficacia de una constitución justa. Hay un 
límite real de los tribunales públicos para tratar todos los temas de 
disenso, ya no estará claro ni preciso el sentido de justicia de la 
mayoría. Este límite de los tribunales se refleja en un límite a la 
desobediencia, porque pierde su posible eficacia.  Hay otra opción 
para logra éxito: una alianza entre las minorías. 

 

Cuando hay muchas demandas igualmente fundamentadas, que 
en conjunto exceden de límites permitidos, ha de adoptarse 
algún plan justo, de modo que todas sean consideradas equitati-
vamente. En los casos sencillos demandas de bienes indivisibles y 
fijados en número, la solución justa sería una rotación o sorteo 
cuando el número de demandas igualmente válidas sea dema-
siado grande.  Pero esta clase de recurso es completamente irre-
al en este caso.  Lo que parece indicado es un entendimiento 
político entre las minorías que sufren injusticia (Rawls, 2002: 
340). 

 

La aparente extraña solución de la rotación proviene del enfoque 
de David Lyons, quien establece un esquema para que los proce-
dimientos sean eficientes. Rawls propone una coordinación de 
esfuerzos para no exceder los límites de la desobediencia. Lo que 
interesa en el tema es que el derecho a disentir de un grupo tam-
bién lo tienen otros y es necesario buscar una solución.  

Los límites no terminan acá, hay otro punto a considerar: es nece-
sario pensar en los daños a terceros. Además, a pesar de tener el 
derecho de desobedecer es prudente pensar si esa conducta no 
generará represalias de la mayoría, hay que analizar si la acción 
será eficaz, no se trata de actuar por actuar, sino de conseguir los 
fines previstos: eliminar una injusticia. Rawls es claro con respecto 
a indicar que una teoría de la justicia no indica cuáles son las estra-
tegias adecuadas, pero sí dice cuándo hay que pensar en este as-
pecto. La solución teórica es recurrir al principio de imparcialidad, 
no citado en el enfoque de este tema específico, pero esencial en 
el planteamiento ralwsiano, este punto merece un análisis espe-
cial. 
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En una sociedad bien ordenada hay miembros más favorecidos, 
quienes ocupan cargos públicos y se benefician del sistema, ellos 
tienen una “clara obligación política en oposición a un deber políti-
co”. Para el autor todas las obligaciones se derivan del principio de 
imparcialidad. Según este principio una persona está obligada a 
cumplir su parte cuando ha aceptado voluntariamente los benefi-
cios del esquema institucional que satisface los principios de justi-
cia. Cuando un grupo de personas están en un sistema cooperativo 
mutuamente beneficioso y por esto restringen su libertad, los que 
se han sometido a restricciones tienen derecho a un trato similar 
por parte de los que se han beneficiado. Las obligaciones surgen si 
se cumplen las condiciones básicas de justicia (Rawls, 2002: 314). 
Los miembros de las minorías sometidas, los que usarán la des-
obediencia civil, no tienen una obligación política similar, pero 
tienen otras.  

Así como adquirimos obligaciones para aquellos con quienes nos 
hemos unido en asociaciones privadas, los que participan en la 
acción política aceptan nexos obligatorios con los demás. Por 
tanto, aunque la obligación política de los disidentes para con los 
ciudadanos generalmente es problemática, aún se desarrollan 
entre ellos vínculos de fidelidad y de lealtad, mientras tratan de 
hacer progresar su causa. En general, la libre asociación, con una 
constitución justa, da lugar a obligaciones, suponiendo que los 
fines del grupo sean legítimos y sus acuerdos justos (Rawls, 
2002: 342). 

4 La no-violencia en el derecho internacional 

El esquema presentado para resolver el conflicto –entre la obliga-
ción de obedecer a la legislación y el de luchar por la justicia– de-
ntro del Estado, no es aplicable directamente ante la situación 
internacional.  

Para hablar de desobediencia civil o de otra acción no violenta se 
hacen necesarias dos condiciones previas: en primer lugar ya se 
han deducido los principios de la justicia en la sociedad doméstica 
–en el interior de los Estados– en segundo término, anteriormente 
se han adoptado los principios del deber natural de las personas. 
Una vez cubiertos estos dos requisitos se puede considerar que los 
grupos son representativos de las diversas naciones que han de 
elegir los principios que rijan las reivindicaciones entre los Estados.   

Rawls recurre al mismo recurso previo al establecimiento de los 
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dos principios en la sociedad bien ordenada, el “velo de la ignoran-
cia”; en paralelo, los grupos representativos están privados de 
cierta información: no saben las circunstancias de su propia socie-
dad, su poder, ni el lugar que el grupo tiene dentro de la sociedad.  
Las partes que representan a los Estados sólo conocen lo necesario 
para proteger sus intereses. Esta posición original anula las predis-
posiciones del destino histórico, equivalente a la “lotería de la vi-
da” de la sociedad doméstica nacional.   

Rawls considera que en tales circunstancias se adoptaría una serie 
de principios, mientras que, si se violan es legítimo el rechazo de 
conciencia, no ubica acá a la desobediencia. Por lo tanto, es opor-
tuno enumerar tales principios.  En primer lugar se establecería la 
igualdad: “El principio básico de la ley de las naciones es un princi-
pio de igualdad. Los pueblos independientes, organizados en Esta-
dos, tienen ciertos derechos fundamentales iguales” (Rawls, 2002: 
344). De esta idea se deriva el principio de autodeterminación: 
cada pueblo tiene el derecho de decidir sus asuntos sin la inter-
vención de otros pueblos. También emana de acá el derecho a la 
propia defensa para contrarrestar un ataque, así como el derecho 
a formar alianzas defensivas. Surge también el principio de respe-
tar los tratados siempre que éstos estén tengan un contenido con-
gruente con los principios que regulan las relaciones entre los Es-
tados. Además de las ideas anteriores existirían principios a seguir 
en el desarrollo de la guerra, no todos los medios son válidos, en 
una guerra justa hay formas de violencia rechazables.   

El objetivo de la guerra es una paz justa, por lo tanto no son acep-
tables situaciones que destruyan la posibilidad de paz o un despre-
cio de la vida humana que ponga en peligro la propia vida o la de 
los otros. Una nación se comportará de tal manera que mantenga 
sus instituciones justas, no busque el poder mundial ni la gloria 
nacional, no inicie una guerra para obtener beneficio económico ni 
para adquirir otros territorios.  

Si una persona tiene la obligación de participar en una guerra que 
no toma en cuenta los principios anteriores, tiene la posibilidad de 
presentar un rechazo de conciencia, y, en este caso, no lo hace por 
causas religiosas sino por motivos políticos.   

 

Por tanto, si a un soldado se le ordena participar en ciertos actos 
de guerra ilícitos, puede negarse a ello si razonable y conscien-
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temente cree que se violan los principios que se aplican a la con-
ducta en la guerra. Puede objetar que su deber natural de no 
hacerse agente de una injusticia grave y maligna para otro pesa 
más que su deber de obediencia (Rawls, 2002: 345). 

 

“Pesa más” es la expresión clave en el tema que nos ocupa, en 
estas conductas, es esencial el conflicto de deberes con la justicia.   

¿Un ciudadano tiene la obligación de incorporarse al ejército du-
rante la guerra?  Los criterios a tener en cuenta para dar la res-
puesta son: el objeto de la guerra y cómo se lleva a cabo la misma. 
Si se trata de un Estado donde hay conscripción el ciudadano debe 
evaluar su situación al cumplir con el deber del servicio militar.  
Sería obligatorio por motivos de seguridad nacional, que, en la 
teoría de Rawls significa mantener instituciones justas. “La cons-
cripción sólo es permisible si se hace necesaria para la defensa de 
la libertad misma, incluyendo aquí no sólo las libertades de los 
ciudadanos de la sociedad en cuestión, sino también las de las 
otras personas de otras sociedades (Rawls, 2002: 345). 

La conscripción va contra las libertades de los ciudadanos, pero es 
válida en el caso citado, siempre que no sea instrumento de inva-
siones injustificadas; es un momento en el que los ciudadanos 
comparten las cargas de la defensa nacional, necesaria por ataques 
externos injustificados. Rawls tiene claro que incluso en una socie-
dad justa la exigencia anterior es una adversidad impuesta, inevi-
table; lo que sí se puede evitar es que este deber lo cumpla una 
clase social o un sector social desfavorecido, debe ser un perjuicio 
para todos.   

Pero ¿puede el objetivo de una guerra justificar que un ciudadano 
se niegue a formar parte del ejército en un país donde hay cons-
cripción? En Rawls sí; entiende que si el objetivo de la guerra es 
obtener un beneficio económico o mayor poder nacional el ciuda-
dano puede presentar objeción. 

Otra causa hace legítima la resistencia del ciudadano: los medios 
empleados al hacer la guerra. Si la ley moral de la guerra no se 
cumple, el ciudadano puede negarse al servicio militar obligatorio; 
incluso si ya forma parte del ejército y se le indica realice actos 
contrarios a la citada moral, puede negarse.  Más aún: 
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En realidad, si los objetivos del conflicto son lo bastante dudosos 
y la posibilidad de recibir órdenes injustas lo bastante grande, 
tenemos no sólo el derecho sino también el deber de negarnos. 
Desde luego, la conducta y los objetivos de los Estados al em-
prender la guerra, en especial los Estados grandes y poderosos, 
en algunas circunstancias probablemente serán tan injustos que 
nos veremos obligados a deducir que en el futuro previsible de-
beremos rechazar por completo el servicio militar (Rawls, 2002: 
346). 

 

Rawls acepta la guerra justa por legítima defensa, pero no por los 
motivos ya expuestos, ni a través de cualquier medio, como el 
empleo de armas nucleares. En El derecho de gentes establece los 
principios para la conducción de la guerra (Rawls, 2001: 112) su 
análisis escapa al objetivo de este artículo.  En Teoría de la justicia 
llama a una actitud ciudadana crítica, donde se cuestionen las de-
cisiones de los Estados: “se hace tanto más necesaria una voluntad 
general de resistir a las exigencias de los Estados” aplicación sagaz 
del vocabulario de Rousseau. 

 

5 Conclusión  

Las puntualizaciones realizadas en este texto coinciden con la im-
portancia que Antonio Lastra da al pensamiento de Rawls: 

 

Criticado por quienes han visto en su Teoría de la justicia solo 
una coherencia procedimental al margen de la tradición filosófi-
ca de la verdad, Rawls no era ajeno a la trascendencia que la 
“Desobediencia civil” prestaba a la Teoría de la justicia, aun 
cuando se limitara a una “teoría constitucional”. En sus escritos 
sobre la religión, recientemente publicados, es posible descubrir 
las raíces de una escritura constitucional incuestionablemente 
basada en la decencia última de las cosas (Lastra, 2012: 36). 

 

Rawls ubica a la desobediencia civil como la conducta que tiene 
por objetivo reforzar las Instituciones justas, sin recurrir a ideas 
religiosas o morales. 

Por motivos de justicia cada día son más las situaciones que han 
provocado desobediencia civil. Primero fue la defensa de derechos 
civiles y políticos quien causó la resistencia, luego las motivaciones 
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han cambiado. 

El tema está abierto, incluso partiendo de Rawls, tal como lo mues-
tra el trabajo de Daniel Markovits quien privilegia el concepto 
“democrático” dentro de la postura rawlsiana y pospone el adjeti-
vo “liberal”. Invitación a seguir pensando. 
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RESUMEN La lucha por los derechos 
humanos universalmente reconocidos se 
extiende más allá de los límites académi-
cos o sociales en los que nos habíamos 
acostumbrado. El título de este ensayo 
anuncia, en una trilogía, la existencia de un 
mundo de instituciones, líderes, activistas 
que colaboran en este proceso anunciado 
por los primeros defensores modernos de 
la justicia y la verdad desde la figura pro-
minente de Jesús de Nazaret o Louis X para 
llegar a las figuras modernas de Gandhi, 
Luther King, Lanza del  Vasto y miles más 
que actúan en el medio que les ha tocado 
vivir. 

ABSTRACT This way through the universally recognized human 
rights is extended beyond the academic or social boundaries which 
had been operated as usual. The title of this essay, in a trilogy, is 
about the existence of a world of institutions, leaders, activists 
who collaborate in this process announced by the first defenders 
of modern justice and truth from the prominent figure of Jesus of 
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Nazareth or Louis X to the figures of the modern Gandhi, Luther 
King, Lanza del Vasto and thousands more, acting in their own live. 

 

1 Los derechos humanos 

Los derechos humanos son una síntesis, en unas cuantas frases, de 
la ética judeo-cristiana. Este breve compendio propio de lo que 
llamaría época moderna, fueron la puerta de entrada a este mun-
do que deseamos sea de paz. Desde los dos extremos, las grandes 
victorias o su violación continua, la exigencia de tomar parte en el 
proceso de ampliar el conocimiento teórico y las tácticas de acción 
se impuso a los corazones abiertos y sensibles. 

En nuestra época, los derechos humanos empiezan a llamar la 
atención desde 1948,  fecha memorable en la que intelectuales y 
activistas de todas las tendencias filosóficas o religiosas crearon en 
Ginebra el documento que será guía del pensamiento y de la ac-
ción de los hombres y las mujeres, de los niños y ancianos alcanza-
dos, por levemente que sea, por esta llama espiritual que desper-
taba la atención por doquier ante un mundo recientemente sacu-
dido por las atrocidades nazis, hecho inesperado, ni vislumbrado 
de la crueldad de otros seres humanos enrolados en un medio de 
maldad detrás de un falso líder. 

Se creó entonces la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos patrocinada por la ONU de recién creación cuya sede estaba 
en Ginebra. 

En este momento empieza de manera más organizada el largo 
camino hacia la justicia y el amor entre los hombres. 

Se tuvo que averiguar en la historia cuáles serían los modos de 
acción posibles ante la inmensidad del mal. Aun sin instituciones 
estructuradas ni preparadas para la acción, surgieron en todo el 
mundo occidental intentos de hacer verdad el documento inicial. 
Entre las acciones creativas debe subrayarse la dinámica expuesta 
por los actores de la misma ONU: nuevos documentos y creación 
de grupos, de escuelas, de acciones limitadas o de gran envergadu-
ra como la lucha de Martin Luther King. En muchos casos, el entor-
no disciplinado resguardaba y resguarda aun hoy toda esta gran 
esfera que envuelve los derechos humanos. 

En las acciones llevadas a cabo a favor de los derechos humanos se 
descubrió que era preciso construir un sistema de defensa y pro-
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moción para su defensa. Muchos ni siquiera conocían la existencia 
de estos derechos o menos de los documentos que los declaran 
válidos. La labor gigantesca que sigue en camino hoy consiste en 
hacer que todos entendamos qué son los derechos humanos y 
nuestro poder para hacer que se respeten en mi persona, en  mi 
familia, en la institución donde trabajo. El miedo a actuar está muy 
extendido; es probablemente la razón por la que no avanzamos a 
la velocidad que quisiéramos y que la justicia demanda. 

Dentro de este cuadro aparece un hombre admirable que ha de-
mostrado en su cuerpo cómo, sí, tenemos poder de diálogo y con-
secuentemente de resolución de los conflictos desde los más pe-
queños como aquellos que se dan en las relaciones familiares has-
ta los conflictos entre naciones. 

Gandhi nos enseña hoy que es posible a través del sacrificio volun-
tariamente aceptado lograr la conversión de las personas hacia la 
justicia y la verdad. “No he mentido ni una sola vez” afirma este 
líder a alguien que se extrañaba por tanta fuerza. Fuerza del  espí-
ritu que mueve la materia y las mentes. 

 

2 La no-violencia 

La no-violencia (la calificamos de “activa” porque la partícula “no” 
aleja de la acción) es una filosofía  de la vida centrada en el ser 
humano. Tuvo sus grandes momentos en la lucha por la liberación 
de la India ocupada y esclavizada por los ingleses. Gandhi en 
múltiples ocasiones pasó años en la cárcel, “el Palacio de su majes-
tad”, por la firmeza de sus principios y de sus acciones. No hay 
poder contra la verdad. Poco a poco Gandhi creó un ejercicito de 
hombres y mujeres que se enfrentaron hasta la muerte a la injusti-
cia de esta esclavitud. 

Gandhi tuvo seguidores en gran número en la India con quienes 
construía una nueva nación. Notemos el concepto: crear una nue-
va nación. Este es el objetivo de la no-violencia activa, sin destruir, 
sacrificándose y utilizando las armas de la palabra y del sacrificio. 
Buscar el diálogo siempre a través de toda clase de dificultades. 
Por esta razón debemos inventar con creatividad un modo distinto 
para hacer avanzar el diálogo al fin del cual los dialogantes se en-
cuentran siendo amigos sin haber perdido nada de su dignidad. 

Martin Luther King fue el seguidor de Gandhi más famoso a me-
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diados del siglo XX. Recogió la teoría de la no-violencia y utilizó 
métodos que le fueron propios para vencer la injusticia del trato 
dado a los negros en los Estados Unidos. Alcanzó su objetivo que 
se plasmó en leyes y reglamentos escritos en los años que siguie-
ron la primera victoria grande para los negros. Fue asesinado por 
el sistema social reinante como Gandhi lo fue por razones simila-
res. 

Luego la no-violencia se extendió en todo el mundo, especialmen-
te en el mundo occidental con Francia y Alemania a la cabeza. 

Nombremos como luz en este camino a un discípulo de Gandhi 
muy querido, verdadero Gandhi europeo: Lanza del Vasto (Shanti-
das, dicho por Gandhi). Lanza del Vasto es un filósofo y un místico, 
de palabra punzante y de mirada acogedora. Con él entramos en la 
tercera dimensión de este camino: la comunidad. 

 

3 La comunidad 

Lanza del Vasto entendió que la no-violencia se vive permanente-
mente en comunidad. Pero ¿qué es una comunidad? Importante 
es tener una idea clara de esta institución para caminar hacia 
nuestra realización como paso conducente a la plena realización 
personal. 

La comunidad es una agrupación de personas sellada en la vida 
propia de sus miembros, es decir no es una familia en la que falta 
la libertad de elección. Este último es factor esencial para lograr 
esta asociación humana. Las responsabilidades se comparten 

La comunidad se vive a varios niveles desde un encuentro semanal 
hasta la unión plena más allá del mismo matrimonio. En los años 
sesenta surgieron en Estados Unidos las comunas hippies que mos-
traron las posibilidades de esta fórmula social. Los años borraron 
estos ensayos como los que se hicieron en el mundo cristiano: las 
comunidades  (Hechos de los apóstoles 2: 44 ss).  Experiencia de 
alto contenido espiritual. 

La unión de los miembros es libre; puede ser un vínculo matrimo-
nial o la elección  de la soltería. Las parejas son respetadas en su 
intimidad pero participan en las actividades comunes. En el primer 
nivel, los comunitarios se encuentran unas horas en torno a algún 
tópico que desean esclarecer de orden filosófico, religioso u otro o 
bien para una tarea que requiere de la colaboración de varios. Esta 
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reunión no compromete a nadie a cierta fidelidad. Existe la plena 
libertad de estar o no. No así las reuniones donde la vivencia 
común se acentúa. Las responsabilidades se comparten. 

Las parejas-matrimonio no deben deshacerse sino intentar seguir 
el ritmo de la vida común con el ritmo propio de cada quien. Puede 
ser que desde muy pronto la comunidad, aun poco estructurada, 
sienta la necesidad o la obligación moral de llevar a cabo acciones 
sociales a favor de un bien social o en contra de otro negativo, 
Deberá pensarse muy bien quienes participarán y cuál es su prepa-
ración mental y física para estas acciones. 

Sello de la comunidad es también la vida religiosa. Puede ser de 
una religión sin culto pero orientada hacia Dios. La meditación 
como retorno sobre sí y apertura al Absoluto crea fuerzas nuevas 
para seguir el camino emprendido. 

Cada día más se van creando los vínculos que aseguran una acción 
fértil en el medio escogido: la escuela, la fábrica, el partido políti-
co, la Iglesia… y el método a seguir surge de la no-violencia activa 
como medio lleno de la nobleza que este movimiento lleva en sí. 

Seamos realistas: la comunidad ideal es un objetivo muy difícil de 
realizar por la complejidad de cada ser humano y el encuentro de 
seres distintos. La historia nos reseña como la experiencia de los 
cristianos primitivos y, a última fecha, en las comunas y en las co-
munidades tuvieron un éxito de poca duración. Notaré sin embar-
go que la vida comunitaria sigue existiendo hasta nuestros días en 
el Tíbet por ejemplo o en Europa, pero son casos excepcionales 
marcados por una voluntad tendida hacia ideales superiores. Véa-
se los monasterios cristianos. 

Estos son los pilares de una vida equilibrada donde la virtud juega 
un papel importante; es decir, se busca una ética para guiar los 
pasos siempre en demanda de orientación. Considero que para 
alimentar la espiritualidad y la ética correspondiente, el estudio, la 
lectura y la meditación de textos de sabiduría deben ser incluidos 
en la vida de todos los días. Pensaría en la Biblia en nuestro medio 
y para los que se sienten atraídos por el modelo oriental citaría los 
Upanishad o los Vedas. Las culturas primarias de nuestras tierras 
tienen también donde  asir nuestra voluntad: es el Popol Vuh, por 
ejemplo. 

En la vida espiritual que describimos ahora se impone pasar de las 
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lecturas  “cultas” hacia la meditación ayudada por los textos. 

Para lograr los objetivos enumerados hace falta añadir un factor de 
unidad muy importante que es el canto. Cantando salimos de 
nuestro ensimismamiento y nos abrimos a los otros en la búsque-
da de un ritmo compartido. 

El trayecto es largo, más no imposible o muy difícil. Una voluntad 
ilustrada y apoyada en la vida común da resultados de bien que es 
lo que buscamos en las elecciones que hacemos para nuestra reali-
zación.  
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RESUMEN Las intervenciones internaciona-
les no-violentas40 para la transformación de 
conflictos son un fenómeno creado por 
parte de la sociedad civil global para parti-
cipar en la gestión de conflictos, prevenir la 
violencia y contribuir a la construcción de la 
paz. En este artículo realizaremos una bre-
ve aproximación a estas intervenciones 
ciudadanas. Para ello, primeramente, anali-
zaremos sus raíces y estudiaremos su evo-
lución hasta llegar al panorama actual en el 
que se encuentran. Después, repasaremos 

la amplia gama de estrategias y tácticas que estas actuaciones 
tienen a su disposición para alcanzar los objetivos que se propo-
nen. Finalmente presentaremos algunas reflexiones en torno a las 
potencialidades que este fenómeno encierra y a su futuro. 

                                                             
40 Esta investigación fue respaldada por una beca intraeuropea Marie Curie 
del Séptimo Programa Marco de la Comunidad Europea. 
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ABSTRACT International interventions non-violent for conflict 
transformation is a phenomenon created by the global civil society 
to participate in the management of conflicts, prevent violence 
and contribute to peacebuilding. This article will make a brief ref-
erence to these public submissions. For them, first, we analyze the 
roots and study its evolution up to the current situation in which 
they find themselves. Then go over the wide range of strategies 
and tactics that these actions are available to achieve the goals 
proposed. Finally, we present some reflections about the potential 
that this phenomenon and its future holds. 

 

1 Introdución 

Resulta interesante comprobar cómo los medios de comunicación 
son atrapados cada cierto tiempo por acontecimientos que suce-
den en diversas partes del mundo en forma de luchas y resisten-
cias civiles y no-violentas. En esos instantes, la atención de los 
medios se centra en algunos de sus aspectos y se preguntan, en los 
mejores casos, como han surgido y que pueden conseguir de esa 
manera. Y es que aún perdura la invisibilidad de las luchas no-
violentas desarrolladas por gente corriente de manera cotidiana, y 
continua la marginación de su importancia en los procesos históri-
cos acontecidos en la historia contemporánea. Sin embargo, a pe-
sar de dicha invisibilidad y del insuficiente estudio y análisis del 
que ha sido objeto, la capacidad transformadora de la acción no-
violenta y de la resistencia civil ha quedado suficientemente de-
mostrada a través de múltiples ejemplos históricos entre los que 
destacan claramente las campañas de Gandhi en Sudáfrica e India, 
y de Martin Luther King en EE.UU. 

La historia nos muestra que los movimientos pacifistas y no-
violentos tienen una enorme capacidad transformadora frente a 
las estructuras políticas, económicas, sociales y culturales. Así, 
durante el siglo XX, nos mostraron que era posible luchar contra 
sistemas dictatoriales y autoritarios en América Latina, Europa o 
Asia acabar con el sistema de discriminación existente en EE.UU. 
contra la población afroamericana, y, por supuesto, decir no a la 
guerra, al militarismo y al armamentismo. Más tarde, comienzos 
del siglo XXI, asistimos a las revoluciones de colores demandando 
regímenes democráticos, que poco después dejaron paso a las 
llamadas primaveras árabes y a los movimientos de ciudadanos 
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indignados, a cuyos efectos estamos aún expuestos. Estos son solo 
algunos ejemplos de las enormes posibilidades transformadoras 
del ejercicio de la lucha no-violenta, una simple muestra de las 
variadas situaciones donde pueden actuar y de los resultados que 
pueden conseguir.  

Los movimientos pacifistas han orientado esta capacidad trans-
formadora de la no-violencia hacia la construcción de la paz en 
sociedades más justas y sostenibles. Estos son hoy en día movi-
mientos protagonizados por ciudadanos en acción, que creen en el 
respeto de los derechos humanos de primera, segunda y tercera 
generación, y en los valores de la libertad, la igualdad, la solidari-
dad y la tolerancia. Un conjunto de ciudadanos, gente normal y 
corriente, que conforman la sociedad civil global solidaria que trata 
de hacer explícito el destino común de la humanidad y su compa-
tibilidad con sentimientos locales de identidad, persiguiendo un 
globalismo de abajo hacia arriba, desde los movimientos de base y 
mas allá de las elites y los tradicionales poderes políticos.  

Es en este sustrato donde surgieron y evolucionaron las interven-
ciones internacionales no-violentas. Iniciativas desarrolladas para 
proteger a defensores de Derechos Humanos en México, a comu-
nidades amenazadas por la violencia en Colombia o a pastores 
atacados por colonos en Palestina, por citar solamente algunos 
ejemplos. Unas intervenciones ciudadanas nacidas para actuar en 
el ámbito de la resolución de conflictos en el escenario internacio-
nal más allá de los dictados y de los intereses de los respectivos 
Estados y gobiernos de sus protagonistas. Unas herramientas 
creadas por la sociedad civil, desde el pacifismo, para promover la 
transformación de conflictos y la construcción de una paz positiva 
en los sentidos apuntados por John Paul Lederach (1995) y Johan 
Galtung (1969). 

En este artículo realizaremos una breve aproximación al fenómeno 
de las intervenciones internacionales no-violentas. Primero anali-
zaremos sus raíces y estudiaremos su evolución hasta llegar al 
panorama actual en el que se encuentran. Después repasaremos la 
amplia gama de estrategias y tácticas que estas actuaciones tienen 
a su disposición para alcanzar sus objetivos. Finalmente presenta-
remos algunas reflexiones en torno a las potencialidades que este 
fenómeno encierra y a su futuro. 
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2 La materialización de un sueño: breve aproximación histórica a 
las intervenciones internacionales no-violentas 

Las intervenciones internacionales no-violentas son un fenómeno 
protagonizado por civiles que, independientemente de su lugar de 
origen, se organizan de manera trasnacional para transformar con-
flictos con altos niveles de violencia que acontecen en diversas 
partes del mundo afectando a organizaciones y grupos vulnerables. 
Son actuaciones desarrolladas para contribuir a la construcción de 
una paz duradera y sostenible mediante la utilización de estrate-
gias de acción no-violenta. Este fenómeno, que cuenta con una 
prolongada y silenciosa trayectoria en el tiempo, ha tenido una 
creciente popularización en las últimas décadas debido al significa-
tivo aumento del número y del tamaño de las iniciativas que se han 
puesto en marcha para desarrollar diferentes actividades en el 
campo de la gestión de conflictos en el escenario internacional. 

El origen de este tipo de intervenciones podemos situarlo a co-
mienzos del siglo XX, cuando William James presenta una propues-
ta para utilizar alternativas civiles no-violentas para la gestión de 
conflictos existentes entre estados. Para ello, y tras constatar las 
consecuencias tan negativas que la guerra y el militarismo tenían 
para la sociedad, James promovió el desarrollo de un servicio civil 
de paz como substituto de ambos (James, 1906), en un momento 
en el que la sociedad internacional contemplaba como se cernía 
sobre ella la primera guerra mundial y muchos países se prepara-
ban para la guerra. Tal y como proclamaba el propio James, esta 
pretendida construcción de una alternativa moral a la guerra se 
convirtió en una aspiración recurrente para el movimiento pacifista 
a lo largo del siglo XX 

Un poco después, el propio Gandhi dio continuidad a esta idea de 
crear un ejército de paz equivalente al servicio militar tradicional a 
través de sus propuestas para la creación de un Shanti Sena (Cor-
tright, 2008: 310). Tal y como describe el profesor Thomas Weber, 
el trabajo de este ejército de paz imaginado por Gandhi e imple-
mentado por sus discípulos, comprendía actividades que podían 
considerarse como prevención de la violencia, peacekeeping, pea-
cemaking y peacebuilding (Weber, 1996). Pero, más allá de dichas 
formulaciones, las campañas no-violentas de Gandhi en Sudáfrica y, 
sobre todo, en la India, mostraron la capacidad que tenían dichas 
campañas para alcanzar objetivos políticos en conflictos asimétri-
cos con un notable diferencial de poder entre las partes implicadas 
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en los mismos. La no-violencia podía ser una herramienta podero-
sa para el movimiento pacifista. 

Los intentos por organizar intervenciones internacionales no-
violentas que frenasen la utilización de los ejércitos y de la guerra 
para resolver las disputas entre los estados continuaron después 
de la Primera Guerra Mundial, durante el periodo de entreguerras. 
De modo que ante la manifiesta incapacidad de la Sociedad de 
Naciones para reducir las tensiones de forma pacífica y el aumento 
de la conflictividad en el ámbito internacional, desde Gran Bretaña 
se produjeron dos importantes iniciativas para crear unos ejércitos 
de paz de la mano de Maude Royden (1932) y Harry Brinton (1934) 
(Keyes, 1978: 3-4). La idea de Royden consistía en la creación de un 
ejército de paz compuesto por individuos desarmados para inter-
ponerse entre los combatientes en enfrentamientos militares y su 
intención inmediata era poner freno a la guerra entre Japón y Chi-
na que estalló en 1931. Por su parte, Henry Brinton, publicó un 
libro titulado The Peace Army para intentar analizar los probables 
resultados de una intervención internacional no-violenta que se 
interpusiese entre ejércitos en guerra (Checa Hidalgo, 2012). Estas 
propuestas, aunque no llegaron a tomar forma finalmente, lo que 
sí que consiguieron fue comenzar a nutrir intelectualmente al mo-
vimiento pacifista británico con la idea de desarrollar mecanismos 
de intervención no-violentos para prevenir o acabar con las guerras. 

La segunda guerra mundial hizo que parte del movimiento pacifista 
cuestionase la utilización de la metodología gandhiana de manera 
efectiva en todos los escenarios, dado que, por ejemplo, el com-
portamiento exhibido por la Alemania de Hitler no era el mismo 
que el de Gran Bretaña en la India. Por ello, se sustituyó la idea de 
llevar a cabo intervenciones a gran escala de ejércitos pacíficos por 
intervenciones no-violentas realizadas a menor escala utilizando el 
marco legal creado por la nueva configuración del sistema interna-
cional tras la guerra. No obstante, continuaron existiendo propues-
tas de intervención a gran escala que trataban de integrarse en el 
marco legal creado por la nueva configuración del sistema interna-
cional de posguerra. Así, este tipo de proyectos se trataron de vin-
cular al sistema de Naciones Unidas, la institución llamada a ser la 
encargada de la gestión pacífica de los conflictos en el mundo pos-
terior a la Segunda Guerra Mundial (Keyes, 1978; Weber, 1993). A 
pesar de dichos esfuerzos, estas ideas alternativas no calaron en el 
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seno de la ONU y fueron desechadas en favor de formas más con-
vencionales de gestionar los conflictos, como el despliegue de tro-
pas bajo su bandera y el desarrollo del concepto de misiones de 
peacekeeping de Naciones Unidas.  

Sin embargo, tal y como ya hemos comentado, tras la segunda 
guerra mundial empezaron a diseñarse y a implementarse a menor 
escala nuevas propuestas de intervenciones internacionales no-
violentas para la transformación de conflictos. Estas intervenciones, 
cuyos resultados hasta comienzos de los años 80 fueron muy des-
iguales, se configuraron como organizaciones más o más o menos 
perdurables en el tiempo pero con un enfoque de trabajo a largo 
plazo, o tomaron la forma de movimientos espontáneos o proyec-
tos concretos con un enfoque más a corto plazo. El estallido de 
varias guerras en América Central provocó que las intervenciones 
ciudadanas evolucionasen desde inicios de los años 80. Así, ante la 
expansión de los conflictos violentos y la política de contención del 
comunismo y de contrainsurgencia desarrollada en la zona por 
EEUU en el marco aún de la Guerra Fría, el movimiento pacifista 
trasladó su foco de atención a ese área geográfica y, partiendo de 
la experiencia que ya se había acumulado en materia de interven-
ciones internacionales no-violentas, comenzaron su andadura una 
serie de organizaciones de base cuyo objetivo era trabajar por la 
transformación de los conflictos sobre los que actuaban, mediante 
el despliegue de equipos de paz sobre el terreno. Así nacieron Pea-
ce Brigades International (1981-), Witness for Peace (1981-), Chris-
tian Peacemaker Teams (1986-) y Pastors for Peace (1988-), entida-
des que posteriormente trasladarían su experiencia a otros escena-
rios internacionales donde han continuado desarrollando sus acti-
vidades. De manera, estas organizaciones sirvieron como germen 
para la materialización de esa vieja aspiración del movimiento paci-
fista que abogaba por la viabilidad de la puesta en marcha de un 
servicio civil no-violento de carácter internacional para la interven-
ción en conflictos (Checa Hidalgo, 2012: 29). 

Esa nueva fase de desarrollo de las intervenciones internacionales 
no-violentas tuvo su continuidad tras el fin de la guerra fría gracias 
a los cambios acontecidos en la sociedad internacional, a la expe-
riencia acumulada por las organizaciones que las practicaban y al 
efecto multiplicador que generaban los resultados positivos de su 
trabajo. Todo ello hizo que el numero y el volumen de estas inicia-
tivas creciese y el fenómeno se fue expandiendo. Los conflictos en 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación           
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 

 

      Vectores 
de investigación 

 

117 117 

Europa del Este durante los años 90 les otorgaron diferentes esce-
narios para su actuación y fueron el desencadenante de que, debi-
do a una mayor movilización del movimiento pacifista internacio-
nal, naciesen nuevos grupos y organizaciones que desarrollaban 
estrategias no-violentas para la transformación de conflictos. 
Además de en Europa del Este, a partir de los 90 se han producido 
intervenciones internacionales no-violentas en Oriente Medio y 
América Latina y, en menor medida, también han sido objeto de 
este tipo de intervenciones conflictos tanto en Oceanía como en 
Asia41. 

El detallado estudio de las iniciativas que han ideado y puesto en 
marcha intervenciones internacionales no-violentas claramente 
muestra el auge de este fenómeno en las últimas décadas. Esto 
puede explicarse principalmente por la existencia de dos factores 
que han potenciado que, por un lado, sectores cada vez más am-
plios de la comunidad internacional apuesten por la transforma-
ción de conflictos mediante la utilización de menores niveles de 
violencia y, por otro lado, que la sociedad civil haya mostrado un 
mayor protagonismo y participación en estos procesos. 

El primero de los factores que han potenciado la expansión de 
estas intervenciones no-violentas es el conjunto de transformacio-
nes que la sociedad internacional ha experimentado y que han 
facilitado su mayor disposición a la utilización de herramientas más 
pacificas para la gestión de los conflictos. Entre dichas transforma-
ciones podemos mencionar los cambios en torno al concepto de 
seguridad internacional como algo fundamental. Desde los años 80 
se ha avanzado en la sustitución del tradicional concepto de segu-
ridad, entendido como algo exclusivamente militar, por una nueva 
concepción multidimensional de la seguridad. Este proceso, que ha 
estado vinculado a la constatación de cambios en la naturaleza de 
las disputas que afectan a la comunidad internacional, ha desafia-
do el tradicional modo de gestión de conflictos y ha hecho necesa-
rio encontrar enfoques más amplios para abordar los conflictos 
internacionales y las amenazas a la seguridad.  

                                                             
41 Para completar este breve repaso histórico a las intervenciones internacio-
nales no-violentas acontecidas desde mediados del siglo XX y conocer el 
desarrollo y los resultados que han obtenido, pueden consultarse los trabajos 
de los profesores Moser-Puangsuwan (2000), Schirch (2006), Weber (1996) y 
el estudio de viabilidad de Nonviolent Peaceforce (Schweitzer et ali. 2001). 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación          
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 
 

Vectores 
 

118 118 

Por esta razón la comunidad internacional ha comenzado a apostar 
por la práctica de la prevención de la violencia, el enfoque de la 
seguridad humana, el desarrollo de misiones de paz con un mayor 
énfasis en las actividades de construcción de paz y en la transfor-
mación de conflictos, así como por el mayor protagonismo otorga-
do a los civiles en estas misiones. A todo ello hay que sumar el 
desarrollo del principio de la responsabilidad de proteger, que ha 
alentado y otorgado legitimidad a las intervenciones internaciona-
les que se producen desde la sociedad civil al contribuir a la refor-
mulación del concepto de soberanía (Checa Hidalgo y Ghica, 2007: 
205-245). Además dada la mayor integración del mundo gracias a 
los avances de los medios de transporte y de las tecnologías de 
comunicación, el número de actores que son capaces de intervenir 
más allá de las fronteras nacionales continúa creciendo. 

El segundo factor que ha facilitado el auge de estas intervenciones 
ha sido la materialización de una conciencia colectiva creada a 
partir del trabajo del movimiento pacifista a lo largo del siglo XX, 
cuyo sustrato de experiencias está propiciando, como ha señalado 
el profesor López Martínez, el surgimiento de nuevas iniciativas 
alternativas a los tradicionales modos de gestión de conflictos 
(López Martínez, 2000 y 2008) y, añadiría yo, la expansión de las 
intervenciones internacionales que no recurren a la violencia para 
la transformación de los mismos. Y es que a partir de su tradicional 
oposición a la guerra y a los diferentes tipos de violencia, a lo largo 
del siglo XX el movimiento pacifista ha facilitado la creación de 
distintas propuestas no-violentas para propiciar la transformación 
política y social en cuatro áreas: la emancipación colonial, la pugna 
contra regímenes dictatoriales y totalitarios, la expansión de los 
derechos y libertades democráticas y la adopción de nuevos para-
digmas y políticas alternativas a las dominantes (López Martínez 
2001 y 2008). 

Estos hechos, tanto los cambios acontecidas en la sociedad inter-
nacional como el sustrato generado por el movimiento pacifista a 
lo largo de los años, han potenciado la materialización del fenóme-
no de las intervenciones internacionales ciudadanas no-violentas y 
el aumento de su protagonismo en el campo de la gestión de con-
flictos, mediante la expansión de las actividades de las organiza-
ciones que venían trabajando en este área anteriormente a la 
década de los 90 del siglo XX, la multiplicación de nuevas iniciativas 
y el perfeccionamiento de sus metodologías de actuación. 
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3 Herramientas para ciudadanos en acción 

Las intervenciones internacionales no-violentas dirigidas a contri-
buir a la transformación de conflictos y a la construcción de paz 
cuentan con una amplia variedad de actuaciones, de tácticas y de 
estrategias para conseguir llevar a cabo los objetivos que cada una 
se proponga, fruto de esa prolongada experiencia en el tiempo y 
de los esfuerzos y la creatividad de los miles de activistas que las 
han llevado a cabo. Para identificar cuáles son las herramientas no-
violentas que utilizan estas terceras partes externas que intervie-
nen en un conflicto para prevenir la violencia y facilitar el cambio 
social, especialmente de aquellas iniciativas que requieren la pre-
sencia de personal sobre el área donde se desarrolla el conflicto, 
podemos recurrir a la clasificación de estrategias de paz que utiliza 
Naciones Unidas para la gestión de conflictos. En 1992, el Secreta-
rio General de Naciones Unidas, Boutros Boutros Ghali, a través de 
su Agenda para la Paz, ordenó el trabajo que la organización reali-
zaba en el campo del mantenimiento de la paz y la seguridad in-
ternacionales en cuatro grandes estrategias: prevención de la vio-
lencia, peacekeeping, peacemaking y peacebuilding (Boutros Ghali, 
1992; López Martínez, 2008). Esta misma clasificación es también 
válida para ordenar las herramientas utilizadas por estas interven-
ciones ciudadanas y presentarlas como complementarias o alter-
nativas a las actividades tradicionalmente realizadas por soldados, 
diplomáticos y políticos en estos ámbitos.  

 

3.1 Herramientas para la prevención de la violencia 

Los objetivos comunes a todas las actividades que se incluyen en 
esta estrategia son la prevención de toda escalada violenta de un 
conflicto en el momento más temprano posible y la reducción de 
los niveles existentes de violencia si esta ya se ha producido (Wa-
llensteen y Möller, 2003). En este caso, las intervenciones interna-
cionales no-violentas participan en las distintas etapas de la pre-
vención de conflictos, tanto en su fase inicial, anterior a la escalada 
violenta, como en el momento posterior a la violencia, cuando la 
situación es frágil y la construcción de la paz está en marcha pero 
aún no se ha consolidado. 

Las acciones de estas intervenciones ciudadanas comprenden tan-
to el análisis de los conflictos, con el estudio de sus causas, de las 
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partes implicadas en el mismo y de su evolución histórica,  como 
actuaciones de alerta temprana que puedan servir para anticiparse 
a la escalada violenta de los conflictos, mediante la elaboración de 
indicadores, el establecimiento de redes para recopilar y distribuir 
información, y el envío de misiones para la observación o para la 
investigación y la recogida de datos. Junto a estas acciones, las 
intervenciones internacionales no-violentas también desarrollan, 
tanto de forma independiente como en combinación con algunas 
de las actividades mencionadas, presencia física preventiva para 
disuadir acciones de violencia directa, ya sea mediante el acompa-
ñamiento, la interposición entre partes en conflictos o la creación 
de espacios de amortiguación entre ellas (Schirch, 2006: 31). 

El mantenimiento del diálogo y la creación de confianza entre las 
partes, para evitar el aumento de la tensión y para reducirla, son 
también importantes para la prevención de la violencia. Por esta 
razón, las intervenciones ciudadanas han realizado múltiples acti-
vidades en este sentido a lo largo de su desarrollo, lo que ha origi-
nado el surgimiento de conceptos como diplomacia no oficial, pa-
ralela o ciudadana, diplomacia sobre el terreno o diplomacia civil 
no-violenta (Ruiz Jiménez, 2004; López Martínez, 2004: 309-310). 
Estos son conceptos que vienen a definir una serie de herramien-
tas puestas en marcha desde la sociedad civil para la prevención 
de la violencia. Aquí se incluyen actuaciones como los buenos ofi-
cios, la mediación, el arbitraje o la realización de talleres para la 
resolución de problemas. Todo ello con la idea de mantener el 
diálogo entre las partes y favorecer las negociaciones para la reso-
lución del conflicto. Junto a estas, dichos conceptos también com-
prenden la realización de acciones para la creación y el fomento de 
la confianza entre las partes en conflicto. Medidas tales como el 
establecimiento de lugares de encuentro seguro, “líneas calientes” 
para el mantenimiento de una comunicación fluida o programas 
compartidos en los medios de comunicación. 

Además, existen otras formas de disminuir la predisposición de las 
partes hacia el ejercicio de la violencia y facilitar de este modo la 
reconstrucción de las sociedades afectadas por ella, como por 
ejemplo la distribución de ayuda humanitaria o económica que 
pueden hacer las intervenciones ciudadanas. Estas intervenciones 
también cuentan con actuaciones para la formación en técnicas de 
resolución no-violenta, para la creación de instituciones para el 
desarrollo del estado de derecho y el arreglo pacífico de disputas, 
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o con herramientas para la asistencia técnica a procesos democrá-
ticos que reduzcan la probabilidad de violencia en sociedades divi-
didas. 

 

3.2 Herramientas para la reducción de la violencia (Peacekeeping) 

El objetivo de las herramientas incluidas en esta sección es la inte-
rrupción de la violencia existente en un conflicto dado y la preven-
ción de posteriores ejercicios de la misma. Para ello se recurre a la 
intervención en el conflicto de terceras partes que se ocupen de la 
separación y el control de los actores implicados en el conflicto. 
Esta estrategia puede ser utilizada en diversas fases del conflicto, 
ya que sirve tanto para prevenir como para poner fin a la violencia 
existente en un conflicto, fomenta la confianza entre las partes 
enfrentadas y ayuda a garantizar la protección de poblaciones o 
individuos vulnerables (Burgess y Burgess, 1997). 

Esta área de trabajo, especialmente cuando es designada como 
peacekeeping, fue tradicionalmente concebida como algo que 
debía de tener un carácter eminentemente militar.  Con el paso del 
tiempo, sin embargo, se ha demostrado la existencia de muchos 
métodos que pueden ser usados para disuadir o frenar la violencia 
directa, y solo los más extremos implican la necesidad de utilizar 
algún tipo de fuerza militar. A continuación se presentan un con-
junto de herramientas que pueden realizar las intervenciones ciu-
dadanas para reducir la violencia en un conflicto, previniéndola, 
creando áreas seguras y manteniendo abiertos espacios políticos 
para facilitar la transformación de los conflictos. 

El elemento básico de esta estrategia es la necesidad del trabajo 
realizado por una parte externa al conflicto. Esta intervención 
puede utilizar diferentes herramientas para sus propósitos. Así, la 
primera de ellas es la interposición física entre las partes enfrenta-
das en un conflicto violento con la intención de crear un espacio 
físico entre ellas que las separe y dificulte el empleo de la violencia 
directa para agredirse. Sin embargo, esta herramienta tiene una 
importante limitación, como advierte Lisa Schirch, ya que la inter-
posición puede resultar inapropiada o imposible de realizar cuando 
la violencia es ejercida de forma unilateral por una de las partes 
presentes en el conflicto (Schirch, 2006: 34). 

 Una segunda herramienta para la reducción de la violencia es la 
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presencia física como medio de protección. La presencia puede ser 
protectora al tener un poderoso efecto disuasivo sobre la voluntad 
de la gente para implicarse en actos de violencia, ya que mucha 
gente no se implicará en esas actividades si saben que hay alguien 
observándoles debido a que ese testimonio elevara el coste de la 
acción. Esta actividad disuasiva y protectora es ejercida y realizada 
por muchas organizaciones que trabajan en zonas de conflicto 
aunque su mandato no recoja de manera específica su labor para 
la protección de civiles (Mahony, 2004). 

Otra actuación que se puede englobar en la estrategia de peace-
keeping es la utilización de observadores internacionales. El traba-
jo de estos observadores no se limita a la mera presencia física 
sobre el terreno, sino que implica la vigilancia activa, la recogida de 
datos, la elaboración de informes y la diseminación de la informa-
ción sobre lo que está ocurriendo. Los observadores son utilizados 
en situaciones muy diferentes, como por ejemplo para la supervi-
sión de acuerdos de alto el fuego, fronteras, movimientos de tro-
pas, derechos humanos o elecciones, y ayudan a modular la actua-
ción de los actores locales en un conflicto. Su trabajo de supervi-
sión del cumplimiento de las normas y su capacidad para dar tes-
timonio de las violaciones que se produzcan, ejerce un efecto disuasi-
vo sobre el ejercicio de acciones violentas directas (Eguren, 2000). 

El acompañamiento es otra herramienta para intervenir y disuadir 
o detener la violencia. Esta actuación va más allá de la presencia y 
de la observación ya que implica identificar posibles objetivos de 
ataques violentos y comprometerse en su protección de forma 
activa, permaneciendo a su lado, compartiendo en muchos casos 
su sufrimiento y proporcionando testimonio (Mahony y Eguren, 
1996: 18). Con su trabajo, los acompañantes limitan las acciones 
que los agresores pueden llevar a cabo dentro de lo que conside-
ran como “costes aceptables”. De esta manera, ejercen una pro-
tección que puede extenderse sobre individuos que son objeto de 
amenaza como defensores de derechos humanos, líderes indíge-
nas o sindicalistas, o puede ejercerse sobre grupos vulnerables 
como poblaciones de retornados o comunidades amenazadas. 

Existen también otras acciones de peacekeeping que se dirigen a la 
creación de espacios seguros para contener la expansión de la 
violencia. Una de estas herramientas es la creación de zonas de 
amortiguación entre las partes en conflicto, áreas desmilitarizadas 
que sirven para separar a grupos opuestos, evitando que exista 
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contacto físico entre ellos. En este espacio neutral pueden operar 
ciertas reglas para crear confianza entre las partes con la intención 
de prevenir una escalada del conflicto (Smith, 2003). Cuando la 
intención no es tanto separar a las partes en conflicto como impe-
dir que la violencia afecte a espacios concretos, como regiones o 
ciudades, y a la población que los habita, podemos hablar de zonas 
de paz. Su intención es delimitar claramente un espacio donde se 
garantice la seguridad de la población civil o donde se puedan des-
arrollar negociaciones sin miedo a las acciones de los actores ar-
mados. Estas son áreas donde se trata de limitar la libertad de 
acción de los actores implicados en un conflicto armado, cuyo 
comportamiento puede ser supervisado o no por observadores 
internacionales (López Martínez y Jiménez Bautista, 2004: 1190). 

A pesar de que la estrategia de reducción de la violencia se centra 
en la separación de las partes en conflicto, podemos incluir aquí 
algunas herramientas que contemplan justamente lo contrario, el 
acercamiento entre ellas, con la misma intención. Así encontramos 
la puesta en práctica de medidas para la creación de confianza y la 
facilitación de las comunicaciones entre las partes (Schirch, 2006: 
39). Estas herramientas requieren la presencia de una parte exter-
na que proporcione información en la que puedan confiar los acto-
res envueltos en el conflicto, que conduzca la mediación y las ne-
gociaciones entre ellos, que mantenga abiertos canales de comu-
nicación entre las partes y que pueda supervisar el cumplimiento 
de los acuerdos alcanzados. Con esas actuaciones las intervencio-
nes internacionales no-violentas son capaces de contribuir a la 
reducción de la violencia. 

 

3.3 Herramientas para el establecimiento de acuerdos pacíficos 
(Peacemaking) 

Esta estrategia agrupa bajo el concepto de peacemaking todas 
aquellas herramientas orientadas a la búsqueda de una solución 
negociada, un acuerdo, que ponga fin a una disputa violenta entre 
personas, grupos o naciones (Burgess y Burgess, 1997: 236–237). 
Es una estrategia asociativa que trata de reunir a las partes enfren-
tadas para implicarlas en un diálogo activo que posibilite no sola-
mente el fin de la violencia directa sino también las causas que la 
sostienen. Tradicionalmente, este trabajo ha pertenecido a la esfe-
ra político-diplomática y, por ello, los negociadores y mediadores 
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eran diplomáticos u otras figuras públicas con la autoridad sufi-
ciente para inspirar respeto a los actores implicados en un conflic-
to. Sin embargo, siempre ha existido un lado no oficial en este 
trabajo, en el que prestigiosos individuos y organizaciones de la 
sociedad civil se han implicado en procesos de peacemaking. Así, 
en la actualidad los intentos de peacemaking y de resolución de 
conflictos implican a diferentes tipos de agentes (organizaciones 
internacionales, estados, ONGs, individuos), se dirige a diferentes 
grupos (líderes de las partes, élites, gente corriente), y varían en la 
forma, en la duración y en el propósito (Ramsbotham et al., 2005: 
168). 

Las intervenciones internacionales no-violentas utilizan estas 
herramientas para apoyar los diálogos entre las partes en conflicto 
y están orientadas tanto hacia los procesos de resolución de con-
flictos como a los de reconciliación entre las comunidades enfren-
tadas. Los trabajos de Fisher y de Wallis y Junge nos van a servir 
para hacer un repaso de las actividades más utilizadas por las in-
tervenciones ciudadanas en este área (Fisher, 2001: 10–11; Wallis 
y Junge, 2002: 10-13). 

En primer lugar, podemos mencionar la conciliación o los buenos 
oficios como una de las herramientas que pueden ser catalogadas 
dentro de la categoría de actividades de peacemaking. Esta actua-
ción es desarrollada por agentes externos en los que las partes en 
conflicto confían, y que les proporcionan vías de comunicación 
para entablar contacto, rebajar la tensión y comenzar las negocia-
ciones. En los momentos iniciales del proceso de resolución del 
conflicto, estas intervenciones ciudadanas pueden contribuir a la 
apertura de oportunidades para el diálogo, reuniéndose con las 
distintas partes y contribuyendo al establecimiento de las posibili-
dades y opciones para negociar. Estas partes externas también 
pueden realizar misiones de indagación para investigar e informar 
de forma objetiva, evitando la extensión de rumores o de desin-
formaciones que puedan deteriorar la situación, o verificando la 
información en los casos en que es diputada entre las partes en 
conflicto. Junto a ello, la asesoría y la formación en gestión no-
violenta de conflictos proporcionan herramientas a las partes im-
plicadas en el conflicto para la resolución creativa de sus proble-
mas, mediante comunicación y análisis, haciendo uso de habilida-
des en relaciones humanas y de la comprensión socio-científica de 
las causas y de las dinámicas del conflicto. 
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Las intervenciones internacionales no-violentas también pueden 
utilizar acciones dirigidas a la mediación entre las partes en conflic-
to. Estos mediadores pueden ayudar a las partes a alcanzar el obje-
tivo de un acuerdo negociado entre ellas, mediante el uso de la 
razón, la persuasión, el control de la información y la sugerencia de 
alternativas. Además, las intervenciones ciudadanas llevan a cabo 
acciones de observación y de este modo pueden supervisar el 
comportamiento de los actores implicados en el proceso de nego-
ciación y pueden contribuir a la verificación del cumplimiento de 
los acuerdos alcanzados. También pueden encargarse de la obser-
vación de la evolución del conflicto, analizando el discurso y los 
mensajes de los medios de comunicación y de los líderes políticos, 
alertando de situaciones que puedan conducir a una nueva escala-
da de la violencia. 

Finalmente, las intervenciones ciudadanas utilizan otras herra-
mientas en el en el área de peacemaking para incidir en los proce-
sos de reconciliación fomentando las actividades que atraviesan 
las divisiones y las líneas que separan a las partes en conflicto. Es 
un trabajo que tiene dos perspectivas: la actuación directa sobre 
los afectados, mediante el desarrollo de talleres y programas; y la 
formación de las organizaciones locales para la construcción de 
capacidades locales, de modo que sean los activistas de las propias 
comunidades los que puedan desarrollar y sostener el proceso. Así, 
las intervenciones se pueden dirigir a la mejora de las relaciones 
comunitarias mediante programas de integración a través del de-
porte, de actividades culturales, de proyectos escolares o del em-
pleo, que posibiliten a las diferentes comunidades a interactuar y 
cambiar sus respectivas percepciones. También trabajan en el área 
de la reducción de los prejuicios existentes hacia el otro y en el 
empoderamiento de grupos vulnerables como jóvenes o mujeres y 
minorías religiosas o étnicas. Además, estas intervenciones tam-
bién realizan acciones en el campo de la ayuda psicosocial post 
trauma, ayudando a la gente a superar el dolor y el sufrimiento 
causado por la violencia, mediante terapia de grupo y consejo psi-
cológico, con la intención de dar pasos hacia la sanación y el 
perdón, abandonando la psicología de la guerra y el odio. 
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3.4 Herramientas para la construcción de la paz y la transforma-
ción de los conflictos (Peacebuilding) 

El propósito de las herramientas que podemos incluir bajo este 
epígrafe tienen por objeto conseguir una paz duradera mediante el 
restablecimiento o el normal desarrollo de relaciones pacíficas 
entre la gente, sus organizaciones y sus sociedades (Burgess y Bur-
gess, 1997: 232–233). La construcción de una paz duradera implica 
cambios a largo plazo que conviertan los elementos violentos de 
un sistema en un sistema basado en la paz positiva. Es un proceso 
que se enfoca hacia la transformación de las actitudes y estructu-
ras socioeconómicas negativas intentando superar las causas de 
los conflictos mediante el fortalecimiento de todos aquellos ele-
mentos que sean capaces de reconciliar a las partes en conflicto, 
modificando las diferentes dimensiones del mismo. 

Bajo el concepto de peacebuilding se pueden integrar los tipos 
tradicionales de diplomacia (Track I, II y III) y las distintas estrate-
gias para la gestión de conflictos (arreglo, resolución y transforma-
ción de conflictos) (Checa Hidalgo y Ghica, 2007). La construcción 
de la paz supone (1) el arreglo pacífico de disputas, donde actúan 
la diplomacia y los actores de nivel I; (2) la resolución de conflictos, 
que implica el trabajo de la diplomacia y de los actores de nivel I y 
II; y (3) la transformación de conflictos, donde participan la diplo-
macia y los actores de nivel III. Estas relaciones entre estrategias y 
cada una de las diplomacias pueden ser conceptualizadas vertical-
mente, donde cualquier modificación puede también producir 
cambios en las otras (Lederach, 1997). Sin embargo, la correspon-
dencia entre niveles de diplomacia y estrategias de gestión de con-
flictos no siempre es tan exclusiva, por lo que el concepto de di-
plomacia multinivel ha ido ganando apoyo tanto en los círculos 
académicos como en los de decisión política (Diamond y Mc Do-
nald, 1996). 

Debemos destacar que es en este ámbito de la gestión de conflic-
tos donde las intervenciones internacionales no-violentas han te-
nido tradicionalmente mayores oportunidades debido a la ampli-
tud de la tarea que supone la construcción de paz, y del gran 
número de actores y estrategias que pueden participar en ella. Sus 
acciones se pueden ordenar de acuerdo con las causas de los con-
flictos que pretenden afectar. Así encontramos cinco áreas donde 
estas intervenciones trabajan para la construcción de paz: la 
económica, la política, la social, la cultural y la de seguridad (Wallis 
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y Junge,  2002: 13-18). 

En este sentido, las partes externas pueden contribuir a la correc-
ción de los desequilibrios económicos visibles entre diferentes 
grupos sociales mediante programas de construcción, reconstruc-
ción y rehabilitación que se dirijan a la satisfacción de las necesi-
dades humanas básicas. Si esta intervención se produce después 
de un conflicto armado, pueden participar en proyectos de sumi-
nistro de ayuda de emergencia y de reconstrucción de infraestruc-
turas, así como en la atención a los refugiados. Además, pueden 
colaborar en la puesta en marcha de proyectos para contribuir al 
desarrollo sostenible de las sociedades en las que actúan. 

Las intervenciones ciudadanas también tienen herramientas para 
abordar el área política. Pueden proporcionar asesoría y formación 
en el campo de la administración civil y de la justicia, así como 
trabajar en la observación del funcionamiento de ambos. Otras 
actuaciones se centran en la promoción del buen gobierno y en la 
organización y supervisión de elecciones. En el caso de los dere-
chos humanos, su trabajo abarca desde la observación, la investi-
gación y la información hasta la promoción de una conciencia 
pública sobre ellos. 

El desarrollo de una sociedad civil activa y organizada es otra área 
de trabajo para estas intervenciones. Para ello apoyan la construc-
ción de capacidades que empoderen a los grupos y a los individuos 
que trabajan por cambio social con medios pacíficos, el desarrollo 
de medios comunicación independientes y el desarrollo comunita-
rio. Junto a estas actividades, la promoción de una Cultura de Paz y 
la formación en la gestión no-violenta de los conflictos son campos 
donde las intervenciones internacionales no-violentas están traba-
jando intensamente. 

Finalmente, la seguridad es también un área de trabajo a la que 
pueden contribuir las intervenciones ciudadanas. En un contexto 
con altos niveles de violencia o después de haberlo sufrido, las 
partes externas pueden contribuir a su mejora, en primer lugar, 
mediante la protección de la población civil de la amenaza directa 
de la violencia. Además, pueden participar en la reforma de las 
fuerzas de seguridad para convertirlas en representativas, imparciales 
y libres de interferencias políticas, y colaboran en programas de des-
minado y en programas de desarme, desmovilización y reintegración. 
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4 Conclusiones 

Las intervenciones ciudadanas se están posicionando como un 
instrumento útil para que la sociedad civil pueda actuar en el esce-
nario internacional en la gestión de conflictos. Estas intervenciones 
internacionales no-violentas han dado origen a un fenómeno que 
ya cuenta con una relativamente larga trayectoria histórica de 
carácter ascendente, al convertirse en un recurso cada vez más 
utilizado y aceptado por la sociedad internacional, dada su con-
trastada potencialidad para contribuir a la prevención de la violen-
cia, a la transformación de conflictos y a la construcción de paz. 

El aumento del número de intervenciones ciudadanas en los últi-
mos años ha evidenciando que su trabajo para la construcción de 
un mundo más pacífico se está expandiendo, profesionalizando y 
adquiriendo más recursos para implicarse en procesos de trans-
formación de conflictos a largo plazo. Es cierto que por cada uno 
de los esfuerzos realizados fueron muchas otras las propuestas 
que nunca llegaron a desplazar a voluntarios sobre el terreno y 
murieron en alguna fase de su crecimiento. Sin embargo, y vistas 
de manera conjunta, tanto las iniciativas puestas en marcha como 
las que no han traspasado el campo de las ideas, todas ellas repre-
sentan un intento significativo para la prevención de la violencia y 
la transformación de los conflictos armados, suponiendo en última 
instancia la materialización de aquella alternativa moral a la guerra 
defendida por William James, y contribuyendo significativamente a 
la expansión del movimiento pacifista. 

Y es que gracias a todas esas herramientas que tienen a su disposi-
ción, las intervenciones internacionales no-violentas para la trans-
formación de conflictos se están posicionando como un mecanis-
mo alternativo a los medios militares y al uso de la fuerza para la 
intervención en situaciones de conflicto con altos niveles de vio-
lencia. Buena muestra de ello es que las organizaciones que des-
arrollan estas intervenciones civiles, no-violentas, trasnacionales, 
defensoras de la justicia y constructoras de paz, pueden participar 
con una notable eficacia de las diferentes estrategias utilizadas por 
el sistema Naciones Unidas para la gestión de los conflictos, ya sea 
en la prevención de la violencia, en peacekeeping, en peacemaking 
o en peacebuilding, cumpliendo con las mismas tareas que otros 
actores pueden realizar. Dado que su trabajo está siendo cada vez 
más reconocido por la comunidad internacional, el futuro de las 
intervenciones ciudadanas es muy prometedor. 
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Nonviolent Revolutions: Civil         
Resistance in the Late 20th Century 

Sharon Erikson Nepstad 
New York, Oxford University Press, 2011 

La profesora Nepstad es docente del Departamento de Sociología 
de la Universidad de Nuevo México (Estados Unidos de Norteamé-
rica). Es psicóloga y doctora en sociología, especializándose en 
temas como movimientos sociales, estudios de resistencia civil, 
métodos cualitativos y sociología de las religiones. Ha publicado 
diversos libros sobre este mismo tema de la resistencia civil con el 
profesor Lester R. Kurtz (2012. Nonviolent Conflict and Civil Resis-
tance. Bingley, UK: Emerald Publishing.) y, en 2008, sobre el de-
nominado “Movimiento Plowshares” (movimiento de las rejas de 
arados), que hace referencia al libro bíblico de Isaías (2:3-4): donde 
Dios actúa sobre la gente volviendo “sus espadas en rejas de ara-
do, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra nación” 
(New York, Cambridge University Press). 

En este libro que reseñamos, Nepstad, plantea en su título el 
polémico concepto de “revoluciones no-violentas”, polémico por-
que la mayor parte de la historiografía identifica las revoluciones 
con cambios realizados con altas dosis de violencia, además se 
añade que los pocos argumentos que ofrece la profesora no son 
demasiado convincentes, no tanto porque efectivamente en estos 
procesos hubo una notable reducción del uso de la violencia (tal 
vez con la excepción de China), sino porque no se explica en qué 
consistieron los cambios revolucionarios, es decir, se soslaya qué 
significa una revolución en términos de cambio social, económico, 
cultural, etc.; bien es cierto que en una sociedad como la alemana 
el cambio sí que fue revolucionario pues pasó de una sociedad 
estatalizada a una sociedad de mercado, no se podría decir lo 
mismo en Filipinas (era capitalista y lo siguió siendo) o en Chile 
(donde se acentuaron las políticas neoliberales). Esta parte queda 
pendiente para un examen más riguroso. Sin embargo, refleja en 
su libro un conjunto de fenómenos que están sucediendo en el 
mundo, en las últimas décadas del siglo XX, y que es el uso genera-
lizado de la resistencia civil no-violenta como ejercicio de un poder 
social, del “poder del pueblo” (concepto este último acuñado en 
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Filipinas durante las jornadas de lucha contra la dictadura de Fer-
dinand Marcos) que la aleja del “realismo político” (que considera 
que muchos de estos fenómenos denominados en unos casos co-
mo “revoluciones de colores” se deben a la continuación del juego 
suma cero entre USA y la exURSS), así como toma cierta distancia 
de la teoría del “marco de la acción colectiva” más centrado en 
cuestiones como la desafección electoral, el fraude, la corrupción, 
etc., como formas que inducen a la gente a rebelarse contra un 
régimen dictatorial, para defender más análisis estratégicos y 
técnicas de grupos que usan, de una manera muy óptima, la disi-
dencia, la resistencia y la rebeldía. 

Nepstad toma seis casos, todos ellos ocurridos durante el final del 
período de la guerra fría, que hacen referencia a regímenes socia-
listas (la China de Tiananmen y la República Democrática Alema-
na), a dictaduras militares (el régimen del general Noriega en Pa-
namá y del general Augusto Pinochet en Chile) y a dictaduras per-
sonalistas (Daniel arap Moi en Kenia y Ferdinand Marcos en Filipi-
nas). Los seis casos, aunque no tienen una concordancia geopolíti-
ca, sí tienen su lógica puesto que la mitad de ellos resultaron un 
éxito (Alemania, Chile y Filipinas) para las luchas no-violentas y la 
otra mitad fueron un fracaso (China, Panamá y Kenia), así como 
cada grupo representa al menos un tipo concreto de régimen de 
los presentados. 

En su metodología plantea cinco criterios o condiciones que deben 
estar en presencia (con independencia de que sean levantamien-
tos armados o no armados): 1) Quejas generalizadas contra el Es-
tado, 2) Un cambio en la lealtad de las élites, 3) La movilización de 
la opinión pública contra las injusticias del régimen, 4) La unifica-
ción generalizada de la oposición en torno a una ideología de la 
rebeldía y 5) La movilización de las organizaciones opositoras. Jun-
to a ello, Nepstad marca, también, las fronteras de las condiciones 
estructurales en presencia: a) Declive económico, b) Nuevas “opor-
tunidades políticas” o un “hoque moral”, c) Unas élites divididas y 
d) Ciertos espacios de libertad y de debilidad del régimen. Estamos 
de acuerdo con la profesora Sharon Erikson que conviene recordar 
que “las estructuras no hacen la revuelta, la gente la hace” (2011, 
7). Asimismo, para reforzar el enfoque estratégico se pregunta 
¿Qué tipos de acciones no-violentas tienen un gran impacto sobre 
los regímenes autoritarios? Y se responde usando la tipología de 
Gene Sharp: 1) La negativa a reconocer como legítimos a los go-
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bernantes, 2) Alterando las ideologías de la obediencia hacia el 
Estado, 3) Negándose a cooperar con las leyes y los gobernantes, 
4) Resistiéndose a usar las capacidades ciudadanas para sostener 
las actividades del Estado, 5) Retirar los recursos materiales y 6) 
Debilitar la capacidad sancionadora del Estado. Nepstad demues-
tra que las tres primeras técnicas se dieron en todos los casos, la 
sexta sólo se dio en aquellos lugares donde fue un éxito las revolu-
ciones no-violentas, mientras la cuarta y la quinta tuvieron una 
presencia relativa y cuestionable. 

Un punto clave de la explicación de este trabajo reside en la leal-
tad/deserción de las fuerzas de seguridad y de orden público per-
tenecientes al Estado. Allí donde las tropas se identificaron con las 
reivindicaciones de los resistentes se produjeron deserciones, en 
cambio el excesivo uso de la fuerza contra opositores desarmados 
no siempre hizo perder legitimidad a la dictadura (en el caso de 
China las tropas fueron reclutadas de la frontera mongola), sí en el 
caso de ser una oposición muy ligada a organizaciones religiosas y 
de derechos humanos muy bien conectadas con el extranjero 
(Alemania, Chile y Filipinas, todas exitosas). 

Finalmente, el trabajo resta importancia a las denominadas “san-
ciones internacionales” (diplomáticas, económicas, políticas, socia-
les, etc.), especialmente si éstas son de algún país que puede de-
notar intervencionismo o, si las sanciones acaban perjudicando a 
los propios ciudadanos que pretenden cambiar el régimen. 

Es evidente que estamos ante un libro muy interesante y con un 
enfoque sensible a la cultura de la no-violencia, desde los estudios 
de la resistencia civil y de las dinámicas estratégicas de la acción 
política no-violenta. Un libro que merecería ser traducido a la len-
gua de Gabriel García Márquez. 

Mario López Martínez 
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Ni paz, ni guerra, sino todo lo contrario 

Mario López Martínez 
Granada, Editorial Educatori, 2012  

El profesor Carlos Eduardo Martínez Hincapié viene trabajando en 
temas de paz y no-violencia desde hace 20 años, no sólo con una 
mirada investigativa producto de su proceso académico y su vincu-
lación al Centro de pensamiento en Ciudadanía, Paz y Desarrollo 
de la Uniminuto en Bogotá (Colombia), sino fundamentalmente 
desde una clara militancia por la paz en su país, tan afectado por 
múltiples formas de violencia. Podríamos decir, entonces, que su 
ejercicio es una expresión de su reflexión teórica, así como  la de-
cantación de una polifonía de voces y experiencias que se han cru-
zado en su camino. Resultado de ello es este libro que, además, 
parte de su tesis doctoral en Paz, Conflictos y Democracia por la 
Universidad de Granada (España). 

La hipótesis fundamental del libro está en definir la cultura como 
el mecanismo fundamental de los seres humanos para garantizar 
la continuidad de la vida de la especie; dicho de otra manera, la 
cultura es una construcción social e histórica que se legitima a 
través de su demostrada capacidad para proteger la vida. Introdu-
ce el concepto de “Imaginarios atávicos”, aprendizajes colectivos 
que se transmiten o heredan de forma inconsciente y se mantie-
nen de forma recurrente, y que conforma el esqueleto que define 
el “cuenco cultural, ‘una especie de contenedor en el que se vierte 
la realidad, determinando sus comprensiones, sus alcances y limi-
taciones, las interpretaciones que se hacen de la misma y sus nive-
les de significación’” (Martínez, 2012: 46). En consecuencia con lo 
anterior, cuando crece la percepción social de que la vida se en-
cuentra amenazada, la cultura entra en una profunda crisis de 
legitimidad, generándose con ello un proceso de cambio y trans-
formación de los imaginarios que la sustentaban. El autor ubica la 
consolidación social de los imaginarios atávicos que definen la 
cultura, hasta ahora hegemónica, en los procesos de sedentariza-
ción de los pueblos y las comunidades humanas. 

Con base en las hipótesis anteriores, el profesor Martínez, en la 
primera parte del libro, hace un recorrido por el cuestionamiento 
profundo que están teniendo las bases de la cultura humana: crisis 
de la obediencia, del unanimismo, de los límites y las fronteras, de 
la ética del bien y del mal, del “chivo expiatorio”, del poder centra-
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lizado y jerarquizado, de la justicia retributiva, del miedo como 
mecanismo de regulación social, de las diferentes legitimaciones 
de las violencias, entre otras. Su conclusión es que una era de la 
humanidad está llegando a su fin y con ella sus paradigmas civiliza-
torios que se han tornado patológicos: crecimiento ilimitado, ne-
gación de la diferencia, pensamiento único, sociedades de control 
y la violencia como método de resolución de conflictos. Así, la re-
flexión se traslada entonces al examen de las alternativas que se 
están construyendo y que se evidencian en las nuevas lógicas, las 
formas de hacer y de organizarse que se expresan en los nuevos 
movimientos sociales. 

El autor llama a la cultura que está emergiendo, la cultura de la no-
violencia, afirmando que ésta va más allá de los planteamientos de 
los tradicionales líderes y lideresas que construyeron su acción y su 
reflexión desde una opción explícita por ella. En este sentido, con-
sidera que la no-violencia es una propuesta de transformación 
cultural que se deja influenciar por las tradiciones más profundas 
de la humanidad, haciendo especial énfasis en Jesús de Nazareth, 
Henry David Thoreau y León Tolstói porque sus pensamientos y 
propuestas influyeron de forma determinante en Mohandas 
Gandhi (el Mahatma), el hombre que, partiendo de estas opciones 
éticas, elaboró toda una propuesta de transformación política, 
económica y social, construyendo un continuo entre lo personal y 
lo social. Para él la no-violencia no es una táctica y una estrategia con 
capacidad de combinar muchas formas de protesta, no es un proceso 
ascendente de acumulación de fuerzas para tomar el poder: es la 
activación de las potencias humanas, las interiores y las que producen 
las relaciones y los afectos y cambian nuestros modos de existir. 

La segunda parte del libro se hace un recorrido por los movimien-
tos sociales más importantes de los últimos cien años y sus aportes 
a esta cultura emergente de la no-violencia, deconstruyendo los 
imaginarios atávicos de la cultura hegemónica en una lógica creati-
va, señalando los puntos de fuga que van abriendo camino en la 
redefinición de las relaciones entre los seres humanos y de estos 
con la naturaleza. Por ejemplo, en el capítulo quinto, el autor nos 
señala los aportes de Gandhi y de la lucha por los derechos civiles 
en EEUU. En el sexto se acerca al movimiento hippie, a las prima-
veras de mayo del 68, a los nuevos feminismos y a los ecologismos 
que surgieron con nueva fuerza a partir de la década del setenta. 
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En el séptimo, interpreta esta nueva cultura desde los nuevos mo-
vimientos sociales, los pacifismos, la caída del muro de Berlín y del 
apartheid en Sudáfrica, las primaveras árabes de 2011 y el movi-
miento de los Indignados en España. Allí hay una panorámica de 
todo lo que no cabe en el concepto de las definiciones de los gran-
des poderes, ni tampoco ha sido abordado por las grandes revolu-
ciones modernas y que, en cambio es el producto de años de espe-
ra en que se han fraguado energías subterráneas de un enorme 
poder de transformación. El autor nos alerta que estamos ante un 
despertar. En realidad la historia siempre se enuncia como un des-
pertar, como dijera Walter Benjamín. Hoy la utopía parece tomar 
forma contribuyendo a la construcción del devenir, puede estar 
resurgiendo  bajo estas maneras mutantes de emancipación. En 
resumen, este libro pretende identificar nuevas categorías de análisis 
sobre el cambio y la transformación de la sociedad, que permiten 
visibilizar y potenciar novedosas alternativas para pensar el mundo. 

Daniel Ricardo Martínez-Bernal 
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Doctor en Historia, director e investigador del Instituto de la Paz y 
los Conflictos y profesor titular de Historia Contemporánea igual-
mente de la Universidad de Granada (España). Profesor en la “Ma-
estría Claves del mundo contemporáneo. Ciudanía y política en el 
siglo XX”, de la Universidad de Granada (UGR), “Master Interuni-
versitario en cultura de paz, conflictos, educación y derechos 
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versidad Javeriana de Bogotá y de Cali, Universidad Nacional de 
Antioquia, ESAP, Pamplona, Ibagué (Colombia). 

Estancias en el extranjero para investigación: Universidad de Ox-
ford (1987) e Instituto Richardson (1999) en Gran Bretaña; Univer-
sidades de Salerno y Universidad Federico II de Nápoles, Cátedra 
de Derechos Humanos de Universidad de Padua, Centro Domenico 
Sereno Regis de Turín (1998 y 1999) y Departamento de Sociología 
e Instituto Europeo de Florencia en Italia (2002). 

Últimas Publicaciones: Libros individuales: Ni paz, ni guerra, sino 
todo lo contrario. Ensayos sobre defensa y resistencia civil, Grana-
da (España), Editorial Educatori, 2012. Noviolencia. Teoría, acción 

Currículum de los autores 
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política y experiencias. Granada, Editorial Educatori, 2012. Política 
sin violencia. La noviolencia como humanización de la política, Loja, 
Universidad Técnica Particular de Loja (Ecuador), 2010. 

Capítulos de libros: “Defensa civil noviolenta”, Seguridad humana, 
Eduard Vinyamata (edición), Valencia (España), Tirad Lo Blanch, 
2012, 20-40. “Satyagraha en Gandhi”, Autogestión, Javier Encina y 
Mª Ángeles Ávila (coordinadores), Sevilla (España), UNILCO-
espacio nómada, 2012, 190-207. “La noviolencia: autogestión de la 
resistencia civil”, Autogestión, Javier Encina y Mª Ángeles Ávila (coor-
dinadores), Sevilla (España), UNILCO-espacio nómada, 2012, 37-44.  

Artículos: “La resistencia civil en Italia: su historia a debate”, De-
safíos, 2012, Nº 24 (2), 17-44. “Gandhi, política y Satyagraha”, en 
Ra Ximhai. Revista de Sociedad, Cultura y Desarrollo Sustentable, 
Universidad Autónoma Indígena de México y Asociación Latinoa-
mericana de Sociología (ASL), 2012, Nº 2, 39-70. 

 
Miguel-Héctor Fernández-Carrión42 
Doctor en Historia por la Universidad Complutense de Madrid y 
doctorado (con Diploma de Estudios Avanzados) en Economía por 
la Universidad Nacional de Educación a Distancia en Madrid. Ha 
sido docente y/o investigador en el Centre d’Analyse et 
d’Intervention Sociologiques en la Ecole des Hautes Etudes en 
Sciencies Sociales de Paris (EHESS, Francia. Invitado por Alain Tou-
raine); Facultad de Ciencias Políticas y Sociales y Facultad de Eco-
nomía de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); 
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA, Argentina); Facultad de Geografía e Historia y Facultad de 
Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Ma-
drid y Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Salamanca 
(España), entre otras instituciones académicas. Fundador y presi-
dente del Centro de Investigación y de Estudios de América Latina 
A.C., Academia de las Ciencias de América Latina y Europa, Institu-
to Libre de Educación en entorno Digital y Centro de Investigación 
de Estudios Comparados de América Latina, con sede en México. 
Asimismo, es fundador y presidente del Centro Internacional de 

                                                             
42 Curriculum publicado en la revista Vectores de Investigación2(2), 2011, 
242-246; se actualizó en 2015, 9(9), 131-133; se completa en 2016, 11(11) 
y en 2018, 12-13(12-13). https://www.miguel-hector-fernandez-
carrion.com. 
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Estudios e Investigaciones Científicas, Instituto de Estudios de His-
toria y Economía y Centro y Centro Internacional de Estudios y de 
Creación Artística y Literaria, con sede académica en la Universidad 
Complutense de Madrid (España). Investigador colaborador de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y de la Universidad 
Autónoma del Estado de México. Director y editor de la revista 
indexada Vectores de Investigación. 
Autor de numerosos libros y artículos publicados en revistas arbi-
tradas e indexadas sobre Ciencias Sociales (Economía Política, So-
ciología, Historia), Humanidades (Geografía, Filosofía, Literatura, 
Arte) y Ciencias de la Salud (Bioética, Psicoanálisis), en Estados 
Unidos, España, Francia, Argentina, Brasil… y México.  
Libros individuales: Pedagogía social y escritos anexos, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense 
de Madrid, 2021, ISBN 978-84-87372-41-4, edición en español, 
inglés, árabe y chino. Libro de la muerte. Sentido de la mortalidad, 
México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complu-
tense de Madrid, 2021, ISBN 978-84-87372-40-7, edición en espa-
ñol, inglés y árabe. Museo del Prado. Historia y vicisitudes, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense 
de Madrid, 2021, ISBN 978-84-87372-39-1, edición en español, 
inglés y árabe. Neuroética y neurobioética contemporánea, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense 
de Madrid, 2021, ISBN 978-84-87372-29-2, edición en español e 
inglés. Desastres naturales. Metodología, análisis y bioética, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense 
de Madrid, 2021, ISBN 978-84-87372-28-5, edición en español e 
inglés. 
Libros ediciones: Educación actual. Responsabilidad y ética educa-
tiva, Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, 
APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 
2021, ISBN 978-84-87372-32-2. Educación actual. Educación social, 
Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APu-
blicaciones de CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 2021, 
ISBN 978-84-87372-31-5. Educación actual. Educación extraesco-
lar, Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, 
APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 
2021, ISBN 978-84-87372-30-8. Visión sobre la pedagogía del 
oprimido de Paulo Freire como modelo educativo, Jerónimo Amado 
López Arriaga, edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Méxi-
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co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Autónoma del 
Estado de México, 2021, ISBN 978-84-87372-38-4. Obras comple-
tas III Ética, responsabilida social y bioética, Octavio Márquez 
Mendoza, edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Academia de las Ciencias de 
América Latina y Europa, 2021, ISBN 978-84-87372-36-0. Bioética-
social. Teoría, Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense 
de Madrid, 2020, ISBN 978-84-87372-34-6..Bioética-social. Praxis, 
Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APu-
blicaciones de CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 2020, 
ISBN 978-84-87372-35-3. Tanatología. Ante el final del ciclo de la 
vida, María de los Ángeles García Delgado, Octavio Márquez Men-
doza et al. (coordinadores), edición Miguel-Héctor Fernández-
Carrión, México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Instituto 
Técnico Profesional de Toluca, 2020, ISN 978-84-87372-26-1. Cul-
tura de paz, educación y salud, Jerónimo Amado López Arriaga, 
edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, México/Madrid, APubli-
caciones de CIECAL, Universidad Autónoma del Estado de México, 
2020, ISBN 978-84-87372-27-8. Salud y educación. Formación, 
profesionalismo e investigación de la salud, Jerónimo Amado López 
Arriaga, Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Octavio Márquez Men-
doza (coordinadores), México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, 
Universidad Autónoma del Estado de México, 2020, ISBN 978-84-
87372-33-9. Nuevas tecnologías en la educación, Guadalupe Mari-
bel Hernández Muñoz (coordinadora), edición Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión, México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, 
Universidad Autónoma de Nuevo León (México), 2020, ISBN 978-
84-87372-25-4. Nuevo aprendizajes y distintos modelos educativos, 
Lizbeth Habib Mireles (coordinadora), edición Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión, México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, 
Universidad Autónoma de Nuevo León (México), 2020, ISBN 978-
84-87372-24-7. Educación actual. Momento presente, Miguel-
Héctor Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APublicacio-
nes de CIECAL, Universidad Autónoma de Nuevo León (México), 
2020, ISBN 078-84-87372-23-0. Educación actual. Investigación 
educativa, Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), México/ 
Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad de Salamanca (Es-
paña), 2020. ISBN 078-84-87372-22-3. Educación actual. Proceso 
de cambio, MHFC (edición), México, Albahaca Publicaciones, Edito-
rial Torres Asociados, 2019. ISBN 978-84- 87372-19-3. Obras com-
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pletas II Desastres, voluntades anticipadas y bioética, Octavio 
Márquez Mendoza, MHFC (edición), México, Albahaca Publicacio-
nes, 2019. ISBN 978-84-87372-21-6. Educación y salud. Desde el 
ámbito académico y profesional, Jerónimo Amado López Arriaga, 
MHFC, Octavio Márquez Mendoza (coordina-dores), México APu-
blicaciones CIECAL, Albahaca Publicaciones, 2019. ISBN 978-84-
87372-20-9. Educación actual: entre el pasado y el futuro, MHFC 
(edición), México, Editorial Torres Asociados y Albahaca Publica-
ciones, 2018. ISBN  978-607-97819-3-4.  Depresión en adolescen-
tes, factor de vulnerabilidad cognitiva, Marcela Veytia-López, 
MHFC (edición), México, Editorial Torres Asociados, 2018. ISBN 
978-607-97819-4-1. Obras completas. I Bioética, neurociencia y 
salud mental, Octavio Márquez Mendoza, MHFC (edición), México, 
Editorial Torres Asociados, 2017. ISBN 978-607-7945-97-0. Bioéti-
ca. El final de la vida y las voluntades anticipadas, MHFC, et al. 
(coordinadores), México, Editorial Gedisa et al., 2017 ISBN 97-84-
16919-54-3.  
Capítulos individuales de libros colectivos: “Responsabilidad y 
ética educativa”, “Políticas de responsabilidad social universitaria y 
su impacto en la sociedad y en el educación”, Educación actual. 
Responsabilidad y ética educativa, Miguel-Héctor Fernández-
Carrión (edición), México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Uni-
versidad Complutense de Madrid, 17-18- 21-68, 2021, ISBN 978-
84-87372-32-2. “Educación social”, “Las ciencias sociales y las cien-
cias históricas: análisis de las peculiaridades de la historia econó-
mica y la historia de los movimientos de población, desde la pers-
pectiva social”, Educación actual. Educación social, Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APublicaciones de 
CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 15-17, 21-100, 2021, 
ISBN 978-84-87372-31-5. “Educación extraescolar”, “Identidad y 
defensa de lo propio o de lo común”, Educación actual. Educación 
extraescolar, Miguel-Héctor Fernández-Carrión (edición), Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Complutense 
de Madrid, 15-20, 23-72, 2021, ISBN 978-84-87372-30-8. “Visión 
sobre la pedagogía del oprimido de Freire”, “Paulo Freire y la ac-
ción pedagógica”, Visión sobre la pedagogía del oprimido de Paulo 
Freire como modelo educativo, Jerónimo Amado López Arriaga, 
edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, México/Madrid, APubli-
caciones de CIECAL, Universidad Autónoma del Estado de México, 
2021, 7-14, 17-48, ISBN 978-84-87372-38-4. “Políticas de respon-
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sabilidad social universitaria y su impacto en la sociedad y en la 
educación”, Obras completas III Ética, responsabilida social y bio-
ética, Octavio Márquez Mendoza, edición Miguel-Héctor Fernán-
dez-Carrión, México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Academia 
de las Ciencias de América Latina y Europa, 2021, 21-64, ISBN 978-
84-87372-36-0. “Historia de la bioética-social en América Latina”, 
“Teoría de bioética-social”, Bioética-social. Teoría, Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APublicaciones de 
CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 2020, 79-110, 145-
159, 123-169, ISBN 978-84-87372-34-6. “Bioética y educación: 
multi-implicación”, “El factor de la vulnerabilidad en la práctica de 
la bioética-social”, Bioética-social. Praxis, Miguel-Héctor Fernán-
dez-Carrión (edición), México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, 
Universidad Complutense de Madrid, 2020, 85-108, 123-169, ISBN 
978-84-87372-35-3. “Procesos de duelo e intervención tanatológi-
ca, Sentido de muerte, Tanatología. Ante el final del ciclo de la 
vida, María de los Ángeles García Delgado, Octavio Márquez Men-
doza et al. (coordinadores), edición Miguel-Héctor Fernández-
Carrión, México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Instituto 
Técnico Profesional de Toluca, 2020, 7-10, 13-54, ISN 978-84-
87372-26-1. “Cultura de paz, educación y salud”, “Conflicto, novio-
lencia, guerra y paz”, Cultura de paz, educación y salud, Jerónimo 
Amado López Arriaga, edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, 
México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Autónoma 
del Estado de México, 2020, 11-18, 21-40, ISBN 978-84-87372-27-
8. “Impacto de las nuevas tecnologías en la educación”, Nuevas 
tecnologías en la educación, Guadalupe Maribel Hernández Muñoz 
(coordinadora), edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Autónoma de 
Nuevo León (México), 2020, 27-68. ISBN 978-84-87372-25-4. “Edu-
cación actual: ¿educación de futuro?”, Nuevo aprendizajes y distin-
tos modelos educativos, Lizbeth Habib Mireles (coordinadora), 
edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, México/Madrid, APubli-
caciones de CIECAL, Universidad Autónoma de Nuevo León (Méxi-
co), 2020, 23-44. ISBN 978-84-87372-24-7. “Educación actual. 
Momento presente”, “El derecho intelectual en la actualidad”, 
“Incidencia del pensamiento complejo y la transdisciplinairiedad 
ante el cambio educativo en la sociedad global: universidad trans-
disciplinar”, Educación actual. Momento presente, Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APublicaciones de 
CIECAL, Universidad Autónoma de Nuevo León (México), 2020, 
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ISBN 078-84-87372-23-0, 13-15, 47-54, 57-99. “Educación actual. 
Investigación educativa”, “Proceso de investigación”, Educación 
actual. Investigación educativa, Miguel-Héctor Fernández-Carrión 
(edición), México/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad 
de Salamanca (España), 2020, ISBN 078-84-87372-22-3, 11-14, 75-
115.  “Proceso de cambio educativo en el siglo XXI. La gestión del 
aula y la autoridad del alumno”, Educación actual. Proceso de 
cambio, MHFC (edición), México, Albahaca Publicaciones, Editorial 
Torres Asociados, 2019. ISBN 978-84- 87372-19-3, 9-48. “Didáctica 
y currícula”, Educación actual. Proceso de cambio, MHFC (edición), 
México, Albahaca Publicaciones, Editorial Torres Asociados, 2019. 
ISBN 978-84- 87372-19-3, 81-111. “Desastres, voluntades anticipa-
das y bioética”, Obras completas II Desastres, voluntades anticipa-
das y bioética, Octavio Márquez Mendoza, MHFC (edición), Méxi-
co, Albahaca Publicaciones, 2019. ISBN 978-84-87372-21-6, 21-
238. “La educación de principios del siglo XXI”, Educación y salud. 
Desde el ámbito académico y profesional, Jerónimo Amado López 
Arriaga, MHFC, Octavio Márquez Mendoza (coordinadores), Méxi-
co APublicaciones CIECAL, Albahaca Publicaciones, 2019. ISBN 978-
84-87372-20-9, 105-117. “Introducción. Vulnerabilidad cognitiva 
asociada a la depresión adolescente”, Depresión en adolescentes, 
factor de vulnerabilidad cognitiva, Marcela Veytia-López, MHFC 
(edición), México, Editorial Torres Asociados, 2018. ISBN 978-607-
97819-4-1, 11-104. “Introducción. La educación de principios del 
siglo XXI”, Educación actual: entre el pasado y el futuro, MHFC 
(edición), México, Editorial Torres Asociados y Albahaca Publica-
ciones, 2018. ISBN 978-607-97819-3-4, 11-22. “La educación digi-
tal”, Educación actual: entre el pasado y el futuro, MHFC (edición), 
México, Editorial Torres Asociados y Albahaca Publicaciones, 2018. 
ISBN 978-607-97819-3-4, 37-47. “Introducción. Conceptualización 
y desarrollo de la bioética social latinoamericana”, Bioética. El final 
de la vida y las voluntades anticipadas, MHFC et al. (coordinado-
res), México, Editorial Gedisa et al., 2017. ISBN 978-84-16919-54-3, 
17-40. “Aspectos técnicos para la elaboración de documentos de 
voluntades anticipadas o testamento vital”, Bioética. El final de la 
vida y las voluntades anticipadas, MHFC et al. (coordinadores), 
México, Editorial Gedisa et al., 2017. ISBN 978-84-16919-54-3, 59-
80. “Introducción. Bioética, neurociencia y salud mental”, Obras 
completas. I Bioética, neurociencia y salud mental, Octavio 
Márquez Mendoza, MHFC (edición), México, Editorial Torres Aso-
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ciados, 2017. ISBN 978-607-7945-97-0, 9-146. “Incidencia del pen-
samiento complejo y la transdisciplinariedad ante el cambio edu-
cativo en la sociedad global”, Educación, complejidad y transdisci-
plinariedad, María del Rosario Guerra González (coordinadora), 
México, Editorial Torres Asociados, 2016, ISBN 978-607-7945-78-9, 
15-58. “De la multidisciplinariedad a la transdisciplinariedad: mi-
gración entre la realidad y la imagen”, Ciudad y comunicación, 
Miguel Ángel Chaves Martín (edición), Madrid, Universidad Com-
plutense de Madrid, ISBN 978-84-617-5575-2, 273-280. “Identidad, 
la defensa de lo propio y los derechos humanos”, Derechos huma-
nos y genealogía de la dignidad en América Latina, Ana Luisa Gue-
rrero Guerrero et al. (coordinadores), México, UNAM, Porrúa et al, 
2015, ISBN 978-607-401-917-9, 77-99. “Migración e imagen: de la 
multidisciplinariedad a la transdisciplinariedad”, Debates éticos con 
metodología transdisciplinaria, María del Rosario Guerra González 
(coordinadora), México, Plaza y Valdés, 2014. ISBN 978-607-402-
744-0, 187-227. “Políticas de responsabilidad social universitaria y 
su impacto en la sociedad: sociedad y educación”, Responsabilidad 
social universitaria. El reto de la construcción de ciudadanía, Jorge 
Olvera García, Julio César Olvera García (coordinadores), México, 
Porrúa et al, 2014, 11-48. 
Capítulos de libros colectivos: “Impacto de las nuevas tecnologías 
en la educación actual. Caso práctico sobre la instrucción del idio-
ma español en un entorno de aprendizaje digital en la Stanford 
University”, Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Laura Méndez-
Ortiz, Educación actual. Educación extraescolar, Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión (edición), México/Madrid, APublicaciones de 
CIECAL, Universidad Complutense de Madrid, 97-151, 2021, ISBN 
978-84-87372-30-8. “Teoría de la acción cultural antagónica, de la 
antidilogicidad y la dialogicidad”, Jerónimo Amado López Arriaga, 
Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Visión sobre la pedagogía del 
oprimido de Paulo Freire como modelo educativo, Jerónimo Amado 
López Arriaga, edición Miguel-Héctor Fernández-Carrión, Méxi-
co/Madrid, APublicaciones de CIECAL, Universidad Autónoma del 
Estado de México, 2021, 133-180, ISBN 978-84-87372-38-4. “Bio-
ética y educación, desde la cuestión social intercultural”, MHFC, 
Octavio Márquez Mendoza, “Ética en la educción, desde una pers-
pectiva ecológica”, Jerónimo Amado López Arriaga, Miguel-Héctor 
Fernández-Carrión, José Pablo López Gómez, “Intervención a la 
salud mental de médicos y docentes, durante la pandemia por 
SARS-CoV2 (covid 19), a través de los Seminarios de formación de 
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emergencias”, Octavio Márquez Mendoza, MHFC, Salud y educa-
ción. Formación, profesionalismo e investigación de la salud, Jeró-
nimo Amado López Arriaga, Miguel-Héctor Fernández-Carrión, 
Octavio Márquez Mendoza (coordinadores), México/Madrid, APu-
blicaciones de CIECAL, Universidad Autónoma del Estado de Méxi-
co, 2020, 43-56, 57-75, 227-241. ISBN 978-84-87372-33-9. “La en-
señanza de la bioética para profesionales de la salud: una mirada 
transdisciplinar”, MHFC et al., Educación y salud. Desde el ámbito 
académico y profesional, Jerónimo Amado López Arriaga, MHFC, 
Octavio Márquez Mendoza (coordinadores), México APublicacio-
nes CIECAL, Albahaca Publicaciones, 2019. ISBN 978-84-87372-20-
9, 81-104. “Depresión. Incidencia de los sucesos vitales estresantes 
en adolescentes”, MHFC et al., Educación actual. Proceso de cam-
bio, MHFC (edición), México, Albahaca Publicaciones, Editorial 
Torres Asociados, 2019. ISBN 978-84- 87372-19-3, 223-250. “La 
enseñanza de la bioética para profesionales de la salud: una mira-
da tansdisciplinar”, Educación actual: entre el pasado y el futuro, 
MHFC (edición), México, Editorial Torres Asociados y Albahaca 
Publicaciones, 2018. ISBN 978-607-97819-3-4, 143-164. “La bioéti-
ca latinoamericana”, MHFC et al., La bioética en España y Latino-
américa, Benjamín Herreros Ruiz-Valdepeñas y Fernando Bandrés 
Moya (coordinadores), Madrid, Universidad Europea et al., 2016. 
ISBN 978-84-617-6011-4, 47-72. “Historia de la bioética en América 
Latina”, MHFC et al., Historia ilustrada de la bioética, Benjamín 
Herreros Ruiz-Valdepeñas, Fernando Bandrés Moya, Madrid, Uni-
versidad Europea et al., 2015. ISBN 978-84-930018-9-0, 199-228.  
ARTÍCULOS INDIVIDUALES “Crisis mundial de salud 2020”, “El factor de 
la vulnerabilidad en la práctica de la bioética-social”, “Tecnología, 
economía y salud”, Revista Vectores de Investigación, Journal of 
Comparative Studies Latin America, Centro de Investigación de 
Estudios Comparados de América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN 
online 2255-3371, 18(18), segundo semestre 2020, 13-26,157-200. 
“Historia de la bioética-social en América Latina”, “Teoría de bio-
ética-social”, Revista Vectores de Investigación, Journal of Compa-
rative Studies Latin America, Centro de Investigación de Estudios 
Comparados de América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 
2255-3371, 17(17), segundo semestre 2020, 71-100, 135-148. “His-
toria y metodología del turismo”, “Turismo de masas: el caso del 
origen de Puerto Banús en Marbella en la Costa del Sol, España”,  
Revista Vectores de Investigación, Journal of Comparative Studies 
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Latin America, Centro de Investigación de Estudios Comparados de 
América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-3371, 16(16), 
primer semestre 2020, 13-96, 173-204. “Cultura libre vs. cultura 
estatal”, “Educación actual: ¿educación de futuro?”, Revista Vecto-
res de Investigación, Journal of Comparative Studies Latin America, 
Centro de Investigación de Estudios Comparados de América Lati-
na, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-3371, 15(15), segundo 
semestre 2019, 13-28, 113-132. “La sociedad lucha por su identi-
dad”, “El Museo del Prado a lo largo de la historia. En el bicentena-
rio”, Revista Vectores de Investigación, Journal of Comparative 
Studies Latin America, Centro de Investigación de Estudios Compa-
rados de América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-
3371, 14(14), segundo semestre 28018- primer semestre 2019, 13-
29, 113-192. “Movimiento de indignación y la realidad cambiante”, 
“Prospectiva en la toma de decisiones dentro de un escenario críti-
co: crimen organizado global” “Me duele Cataluña”, Revista Vecto-
res de Investigación, Journal of Comparative Studies Latin America, 
Centro de Investigación de Estudios Comparados de América Lati-
na, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-3371, 12-13(12-13), 
4.2017/6.2018, 11-13, 121-196, 213-258. “Predicciones, transdis-
ciplinariedad e ideas”, “Historia de la bioética en América Latina”, 
Revista Vectores de Investigación, Journal of Comparative Studies 
Latin America, Centro de Investigación de Estudios Comparados de 
América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-3371, 11(11), 
5/2015-3/2016,9-10, 57-95. “Homenaje a Einstein y Hawking”. 
Einstein in memoria”, “Antropoceno entre la realidad y la percep-
ción transdisciplinar”, Revista Vectores de Investigación, Journal of 
Comparative Studies Latin America, Centro de Investigación de 
Estudios Comparados de América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN 
online 2255-3371, 10(10), primer semestre 2015, 9-11, 61-88. 
“Tecnología, economía y salud”, Revista Vectores de Investigación, 
Journal of Comparative Studies Latin America, Centro de Investiga-
ción de Estudios Comparados de América Latina, ISSN 1870-0128, 
E-ISSN online 2255-3371, 9(9), segundo semestre 2014, 7-10. 
Artículos colectivos: “Bioética y educación, desde su implicación 
social”, Octavio Márquez Mendoza, Miguel-Héctor Fernández-
Carrión, Revista Vectores de Investigación, Journal of Comparative 
Studies Latin America, Centro de Investigación de Estudios Compa-
rados de América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-
3371, 18(18), segundo semestre 2020, 125-142. “he teaching o 
bioethics for health professionals from a transdisciplinary view-
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point”, Octavio Márquez Mendoza, MHFC et al., EACME Newslet-
ter, Maastricht (Holanda), Association of Centres of Medical Ethics, 
No. 52, august, 2019, 13-16. “Psicología del rumor y los desastres 
naturales”, Octavio Márquez Mendoza, MHFC, Seres psicoanalíti-
cos, Asociación Mexicana de Psicoterapia Analítica de Grupo, 2(1), 
noviembre, 2017, 26-47. “Desastres naturales, psicoanálisis, políti-
ca y rumores”, Octavio Márquez Mendoza, MHFC, Gaceta AMPAG, 
Asociación Mexicana de Psicoterapia Analítica de Grupo, 1(10), 
octubre, 2017, 238-240. “Bioética, salud mental y los derechos 
humanos”, Octavio Márquez Mendoza, MHFC et al., Revista Red-
bioética/UNESCO, ISSN 2077-9445, 2016, 2(14), 96-115. “Analysis 
of the problem of psychotherapy of mental health and administra-
tion in the area of bioethics”, Octavio Márquez Mendoza, MHFC et 
al., International Journal of Current Research, [India],ISSN 0975-
833X, 2016, december, 8(12), 44296-44298. “Gestión de la innova-
ción tecnológica como respuesta a los paradigmas tecnológicos 
emergentes”, Antonio Hidalgo Nuchera, Miguel-Héctor Fernández-
Carrión, Revista Vec-tores de Investigación, Journal of Comparative 
Studies Latin America, Centro de Investigación de Estudios Compa-
rados de América Latina, ISSN 1870-0128, E-ISSN online 2255-
3371, 9(9), segundo semestre 2015, 31-52. “Desigualdad en el 
acceso a los derechos económicos en México”, María del Rosario 
Guerra González, MHFC, Revista Proyección, Universidad Nacional 
de Cuyo (Argentina), ISSN 1852-0006,8(17), 169-193. 
 

María del Rosario Guerra González 

María del Rosario Guerra González doctora en Filosofía en la Uni-
versidad Iberoamericana. Fue profesora  del Instituto Tecnológico 
de Monterrey, y es profesora de la Facultad de Humanidades y de 
Derecho de la Universidad Autónoma del Estado de México. Direc-
tora del Centro de Ética y Responsabilidad Social del Instituto de 
Estudios Sobre la Universidad (IESU) de la UAEMex. Miembro del 
Sistema Nacional de Investigadores de México, SNI I. 

Libros individuales: Iguales y diferentes: derechos humanos y di-
versidad, México, Editorial Torres Asociados, 2008. Ética, México, 
Publicaciones Cultural, 2006. Ética y derechos humanos, Toluca, 
Universidad Autónoma del Estado de México, 2005. Valores, Tolu-
ca, Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey 
(ITESM), 1995. 
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Libros colectivos: “Oposición entre la verdad y el derecho a la paz 
entre pueblos diferentes”, ¿Cómo vivir juntos? Ética, derechos 
humanos e interculturalidad, María del Rosario Guerra Gonzá-
lez  (coordinación), México, Torres, 2013, 17-50. “Derechos huma-
nos y utopía”,  Lo cotidiano y la utopía frente a los derechos huma-
nos, María del Rosario Guerra González (coordinadora), Toluca, 
Universidad Autónoma del Estado de México, Instituto de Estudios 
sobre la Universidad, Colección Pensamiento Universitario No. 16, 
2013,  15-49. “Los derechos humanos dentro de la Responsabilidad 
Social Universitaria”, Enfoque ético de la Responsabilidad Social 
Universitaria, María del Rosario Guerra González, Rubén Mendoza 
Valdés (coordinadores), México, Torres y Asociados, Universidad 
Autónoma del Estado de México, 2011, 161-208. 

Capítulos de libros: “La presencia de los derechos y deberes 
humanos como camino hacia una paz incluyente de la intercultura-
lidad”, Ciencias sociales, Humanidades y Salud. Metodología y Aná-
lisis, Miguel Héctor Fernández Carrión (edición), Toluca, Centro de 
Investigación de Estudios Comparados de América Latina (CIECAL), 
2012, 175-192. “Dogmatismo o diversidad al enfocar la bioéti-
ca”, La bioética en el siglo XXI, Octavio Márquez Mendoza, G. Ge-
rardo Huitrón Bravo y Marcela Veytia López (coordinadores), Tolu-
ca, Universidad Autónoma del Estado de México, 2011, ISBN 978-
607-422-2453-2, 157-171.  “Los derechos humanos como algo más 
que vigorosos pronunciamientos éticos” en Metodología y Análisis 
en Ciencias Sociales, Humanidades y Salud, Miguel-Héctor Fernán-
dez-Carrión (Edición), Madrid (España), Albahaca Publicaciones, 
Instituto de Estudios Históricos y Económicos de la Universidad 
Complutense de Madrid, 2011, ISBN 978-84-87372-17-9 347-357. 
“El derecho a la vida como resultado de la revolución física, mental 
y espiritual”, Entorno al sentido de la vida, México, Torres y Aso-
ciados, 2010. “Cuerpo, desarrollo y pobreza”, Registros corporales, 
Elsa Muñiz, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2008. 
“Violencia al imponer el pensamiento de los derechos humanos”, 
Ética ante la violencia y paz cotidianas, Toluca, Universidad Autó-
noma del Estado de México, 2008. “Individualismo y subjetividad: 
Hegel en el debate ético –político”, Esplendor y miseria de la filo-
sofía hegeliana, Sergio Cecchetto, Leandro Catoggio (compilado-
res), Mar del Plata (Argentina), Suárez-Agencia Nacional de Pro-
moción Científica y Tecnológica, 2007, 299-310. “El perdón ante la 
violación de derechos humanos: restricción política, posibilidad 
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ética”, El saber filosófico.  Sociedad y ciencia, Jorge Martínez Con-
treras, Aura Ponce de León (coordinadores), México, Siglo XXI Edi-
tores, 2007, 43-53. “El futuro del hombre en el enfoque ético de 
Bergson”, Propuestas antropológicas del siglo XX (Parte II), Juan 
Fernando Sellés, Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra  
(EUNSA), 2007. “La universidad y la educación para la paz y los 
derechos humanos”, ANUIES (Asociación Nacional de Universida-
des e Instituciones de Educación Superior), México, 2001, 13-38 
(Premio: Primer Lugar ANUIES 2000). “Cualidades éticas del profe-
sor universitario”, El profesor universitario, Toluca, Universidad 
Autónoma del Estado de México, 1999, 47-61. “Visión filosófica de 
los Derechos Humanos como consenso Acuerdos sobre el derecho 
al trabajo”, Primer Certamen de Ensayo sobre Derechos Humanos, 
Toluca, Comisión de Derechos Humanos del Estado de México y la 
LIII Legislación del Estado, 1998 (Premio: Primer Lugar Nacional).  

Artículos: “Muerte y derechos humanos desde la transdisciplina-
riedad”, Vectores de investigación, Toluca, Centro de Invstigación 
de Estudios Comparados de América Latina (CIECAL), 2012, Vol. 5, 
Nº 5, 67-83. Evolución del concepto “derechos humanos” hacia la 
idea “derechos y deberes humanos” Líder, Universidad de los La-
gos, 2012, Año 14, Vol. 20, 175-197. “Evolución de las teorías de la 
justicia con respecto a los derechos humanos ya formulados y con 
los futuros derechos”,   Tópicos, Revista de Filosofía de Santa Fe 
(Argentina), 2011, Nº 21, ISSN 1666-485X (versión impresa), ISSN 
1668-723X (versión on-line). María del Rosario Guerra González, 
Hilda Carmen Vargas Cancino, “La responsabilidad de la universi-
dad ante la formación en derecho humanos emergentes: el decre-
cimiento como propuesta ética”, Cuadernos de Ética, 2011, Vol. 26, 
Nº 39, ISSN 03269523. “Proyección del contrato social de Rawls a 
la democracia mexicana”, Espacios públicos, Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la Universidad Autónoma del Estado de 
México, 2009, Año XII, Nº 26, 29-39. “Multiculturalismo y derechos 
humanos: limitar, tolerar o fomentar lo diferente”, Andamios, Uni-
versidad Autónoma de la Ciudad de México, 2007, Volumen 3, Nº 
6, 33-60. “Universalidad y diversidad cultural en América Latina.  
Política, ética y justicia”, Cuadernos de ética, Asociación Argentina 
de Investigaciones Éticas, 2006, Vol. 21, Nº 34, 65-94. “Lo que es y 
lo que debería ser, el mundo real y las Ideas” (interpretación de 
Henri Bergson de la concepción platónica de las Ideas), revista 
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Pensamiento, Toluca, Universidad Autónoma del Estado de Méxi-
co, 1996, Año 3, Nº 3. 

 

Diego Checa Hidalgo 

Doctor en Historia Contemporánea por la Universidad de Granada 
(España). Miembro del Centre for Peace and Reconciliation Stu-
dies, de la Coventry University (Gran Bretaña). Línea de investiga-
ción actual: Teoría y práctica de la acción no-violenta.  

Capítulos de libros: “Nuevas contribuciones en el campo de la 
seguridad: las intervenciones internacionales noviolentas”, Defen-
sa y Globalización, Carlos de Cueto, Adolfo Calatrava (edición), 
Universidad de Granada (España), 2012. 

Artículos: "El poder protector de la noviolencia. Defensores de 
derechos humanos e intervenciones internacionales noviolentas", 
Polis, Nº 33, Universidad Bolivariana, Santiago de Chile (Chile), 
2012, Nº 33, http://polis.revu-es.org/8563. "Orígenes y desarrollo 
de las intervenciones internacionales noviolentas para la transfor-
mación de conflictos", Historia Actual, Nº 28, Universidad de Cádiz 
(España), 2012, Nº 28, 21-35. 
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GUÍA PARA LOS AUTORES 

Revista Vectores de Investigación (RVI) es una revista que com-
prende todas las disciplinas relacionadas con las ciencias sociales, 
humanidades y salud, a la diversidad de enfoques y metodologías, 
aunque ello no le representa ninguna responsabilidad en cuanto al 
contenido de los artículos. Los originales que se entreguen para su 
publicación pasarán por un proceso editorial que se desarrollará 
en varias fases: 1. Los trabajos que se entreguen a RVI para su 
publicación deberán ser de carácter eminentemente académico. 
Por la naturaleza de la revista, es claro que no se aceptarán artícu-
los de género periodístico o comentarios generales sobre algún 
tema. 2. El nombre del autor(es) u otra forma de identificación 
sólo deberá figurar en una carátula. 3. Las colaboraciones deberán 
presentarse en su versión final y completas, ya que no se admi-
tirán cambios una vez iniciado el proceso de dictaminación y pro-
ducción. 4. Una vez estipulado que el artículo cumple con los re-
quisitos establecidos por la revista, será enviado a dos lectores 
anónimos, quienes determinarán: A. Publicar sin cambios. B. Pu-
blicar cuando se hayan cumplido las correcciones menores. C. 
Publicar una vez que se haya efectuado una revisión a fondo y D. 
Rechazar. En caso de discrepancia entre ambos resultados, el tex-
to será enviado a un tercer árbitro, cuya decisión definirá su publi-
cación o no. Los resultados del proceso de dictamen académico 
serán inapelables en todos los casos. Los trabajos enviados por 
académicos de alguna institución serán siempre sometidos a con-
sideración de árbitros externos a ella. 5. El(los) autor(es) conce-
de(n) a RVI el permiso para que su material teórico se difunda en 
la revista impresa y medios magnéticos, fotográficos e internet. 
Los derechos patrimoniales de los artículos publicados en RVI son 
del autor, compartidos con el Centro de Investigación de Estudios 
Comparados de América Latina (CIECAL) conjuntamente con el 
Instituto de Estudios Históricos y Económicos de la Universidad 
Complutense de Madrid, en cuanto puede reproducirlo ambos, 
tras la aceptación académica y editorial del original para que éste 
se publique y distribuya tanto en versión impresa como electróni-
ca. 6. Asimismo, el(los) autor(es) conserva(n) sus derechos mora-
les conforme lo establece la ley. El autor principal recibirá una 
forma de cesión de derechos patrimoniales que deberá ser firma-
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da por él, en el entendido de que ha obtenido el consentimiento 
de los demás autores, si los hubiere. Por otra parte, los autores 
podrán usar el material de su artículo en otros trabajos o libros 
publicados por ellos mismos, con la condición de citar a RVI como 
la fuente original de publicación de dicho texto. Es responsabilidad 
del autor obtener por escrito la autorización correspondiente para 
todo aquel material que forme parte de su artículo y que se en-
cuentre protegido por la Ley de Derechos de Autor. 7. La colabo-
ración deberá incluir la siguiente información: A. Título del traba-
jo, de preferencia breve, que refiera claramente el contenido. Se 
aceptan los subtítulos para aclarar y ampliar el contenido de las 
colaboraciones. B. Un resumen en la lengua original en que está 
escrito el artículo que no exceda las 150 palabras, con información 
concisa acerca del contenido: principales resultados, método y 
conclusiones adquiridas. Deberá ir acompañado de una relación 
de entre tres y cinco palabras clave para efectos de indización 
bibliográfica. La redacción de RVI se encargará de las respectivas 
traducciones, en el caso que el autor no lo presente. C. Una por-
tada de presentación con los datos generales de autor(es) que 
incluyan: A. Nombre completo. B. Centro o departamento a que se 
encuentra(n) adscrito (si laboralmente. C. Dirección postal institu-
cional. D. Máximo nivel de estudios alcanzados (disciplina o cam-
po e institución) y estudios en curso si los hubiera. E. Línea de 
investigación actual. F. Referencias bibliográficas completas de las 
últimas 3 o 4 publicaciones (incluye número de páginas). G. Cual-
quier otra actividad o función profesional destacada que corres-
ponda. H. Teléfono y dirección de correo electrónico. 8. Los traba-
jos deberán cumplir con las siguientes características: A. Se pre-
sentarán impresos a un espacio y medio (1.5), en tipo Times New 
Roman de 11 puntos, sin cortes de palabras, con una extensión de 
15 a 40 cuartillas para el caso de investigaciones (incluidos cua-
dros, notas y bibliografía); de 10 a 20 para las notas críticas, y de 3 
a 5 en el caso de reseñas de libros. B. Los trabajos presentados en 
Word, no deberán contener formato alguno: sin sangrías, espacia-
do entre párrafos, no deberá emplearse hoja de estilos, caracteres 
especiales ni más comandos que los que atañen a las divisiones y 
subdivisiones del trabajo. C. Los cuadros, así como las gráficas, 
figuras y diagramas, deberán presentarse en el mismo espacio 
donde debe ir insertado en el texto a publicar. Deberán estar al-
macenados en una versión actualizada de Excel (para las gráficas y 
cuadros o tablas). Los cuadros, mapas, planos y figuras serán nu-
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merados con el sistema arábigo (cuadro, figura… 1, 2, 3, etc.). En 
cuanto a estas últimas, deberán manejarse en formato jpg a 300 
dpi como mínimo. D. Los títulos o subtítulos deberán diferenciarse 
entre sí; para ello se recomienda el uso del sistema decimal. E. Se 
usará la notación Harvard para las referencias dentro del texto; es 
decir: apellido del autor, año y página escrito entre paréntesis: 
(Autor, 2000: 20). F. La bibliografía no debe extenderse innecesa-
riamente -la estrictamente citada en el texto- y deberá contener 
(en este mismo orden): nombre del autor, año de edición (entre 
paréntesis), título del artículo (entrecomillado) y título del libro o 
revista (en cursivas), editorial, número, ciudad y número total de 
páginas en el caso de un texto integrado. Ejemplo: A. Apellidos, 
Nombre (Año), Título del libro, Editorial, Ciudad. B. Apellidos, 
Nombre, Apellidos, Nombre (Año), Título del libro, Editorial, Ciu-
dad. C. Apellidos, Nombre (Año) “Título del capítulo de libro”, en 
Nombre Apellidos (coordinador), Título del libro, Ciudad, pp. D. 
Apellidos, Nombre (Año) “Título del artículo”, en Nombre Apelli-
dos (coordinador), Título de la revista de Institución, Ciudad, 
Volúmen, Número, pp. 9. La estructura mínima del trabajo incluirá 
una introducción que refleje con claridad los antecedentes del 
trabajo, su desarrollo y conclusiones. 10. Si se presenta el original 
impreso (incluyendo texto, gráficas, cuadros y otros apoyos), debe 
adjuntarse un disquete, o mejor aún, en disco compacto, con los 
archivos de texto en Word. 11. RVI se reserva el derecho de hacer 
los cambios editoriales que considere convenientes. No se devuel-
ven los originales. 12. Los artículos podrán entregarse en la Direc-
ción Editorial de la revista, a la atención del Director de la revista 
en el Centro de Investigación de Estudios Comparados de América 
Latina (CIECAL), o bien, puede enviarse por internet a cie-
cal@centro-ciecal.org 

 

INFORMATION FOR CONTRIBUTORS 

Revista Vectores de Investigación (RVI) is a journal open to all disciplines 
related to social science, humanities and health in the context of specific 
regions and cities. It is also open to different viewpoints and methodolo-
gies; however, it has no responsibility for to the content of its papers. 
The originals of the manuscripts submitted to be considered for publica-
tion will undergo an editorial process comprising several stages: 1. The 
manuscripts submitted to RVI must have an eminently academic charac-
ter. Due to the nature of the journal, it is impossible to accept journalis-
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tic or general comment papers about any subject. 2. The name of the 
author(s) or any other form of identification must only appear in the 
cover page. 3. The collaborations must be submitted in their final and 
complete version, since it will be impossible to accept changes once the 
refereeing and production processes have started. 4. Once it has been 
decided that the paper complies with the requirements established by 
the journal, it will be sent to two readers who anonymously will deter-
mine whether the article will be: A. Published without changes. B. Pub-
lished once minor corrections have been made. C. Published once a ma-
jor revision has been made or D. Rejected. In the case in which both 
results differ from each other, the article will be sent to a third referee, 
whose decision will determine the result of the refereeing process. In all 
cases, the results are unappeasable. The articles submitted by staff of an 
academic institution will always be submitted for consideration to refe-
rees external to it. 5. The authors agree to grant RVI permission to distri-
bute their material in the journal, as well as in magnetic and photograph-
ic media. The patrimonial rights of the papers published in RVI are trans-
ferred to Centro de Investigación de Estudios Comparados de América 
Latina (CIECAL), after the academic and editorial acceptance to publish 
and distribute the manuscript, both in print and electronically.  6. Like-
wise, the authors retain their moral rights as established by law. The 
main author will receive a copyright transfer form that must be signed, 
with the understanding that the rest of the authors have given their 
agreement. The authors also retain their right to use the material in their 
papers in other works or books published by themselves, provided that 
they die RVI as the original source of the text. It is the responsibility of 
the authors to obtain the corresponding written permission to use ma-
terial in their papers that is protected by Copyright Law. 7. The collabora-
tions must include the following information: A. Title of the paper, pre-
ferably brief, which clearly refers to its content. It is considered accepted 
and convenient to have a subtitle in order to clarify and define the con-
tent of the collaboration. B. An abstract in the language in which the 
paper is written and that does not exceed 150 words. The abstract must 
contain concise information about the contents of the article: main re-
sults, method and conclusions. It must not contain tables, numbers, 
bibliographic references or mathematical expressions. It must also be 
accompanied by three to five keywords, which will be used for biblio-
graphic indexation purposes. The RVI editorial office will be responsible 
for the appropriate translations. C. A front-page with general informa-
tion about the authors, including: A. Full Name. B. Centre or Department 
of affiliation. C. Postal address of their institution. D. Maximum educa-
tional attainment (discipline and institution) and, current studies (in case 
this applies). E. Current research lines. F. Bibliographic references of the 
latest 3 or 4 publications (including page numbers). G. Mention to any 
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other relevant professional activities or positions. H. Telephone and e-
mail address. 8. The collaborations must have the following characteris-
tics: A. The manuscript must be printed with 1.5 line spacing, in 11 point 
Times New Roman fonts and without truncated words. The extension of 
the manuscript must be between 15 and 40 pages for research papers 
(including tables, notes and bibliography); between 10 and 20 pages for 
critics papers and between 3 and 5 for book reviews. B. The manuscript 
must be typed using upper- and lower-case letters and with appropriate 
tildes and accents. In case of using Microsoft Word, the manuscripts 
must not have any given format, i. e. do not use indentations or para-
graph spacing, do not apply styles, do not use special characters or more 
commands than the ones needed for sections and subsections in the 
paper. C. Tables, as well as graphs, figures and diagrams must be in-
cluded in separate pages and grouped at the end of the manuscript. The 
main body must have clear information about the place where they must 
be inserted. In case they are submitted electronically, the graphs and 
tables must be sent in the most updated Microsoft Excel format. It is 
impossible to accept them in any other format, older software or in-
serted in the text file. The tables, figures, maps, plans must be numbered 
with Arabic numerals (table 1, 2, 3, etc.). The format of the latter must 
be jpg with 300 dpi as a minimum. D. Sections and subsections must be 
easily distinguished; to that end we recommend the usage of a decimal 
system. E. Citation of references must be in the Harvard system, in other 
words: author's surname, rumiearion and page, all in brackets: (Writer, 
2000: 20). F. The bibliography must not be unnecessarily extended - in-
clude only the references cited in the text — and must include (in this 
order): name of the author, year of publication (in brackets), title of the 
paper (in quotation marks), tile of the book or journal (in italics), pub-
lisher, number, city and total number of pages in case of an integrated 
text. Example: A. Surname, Name (Year), Book title, Publisher, City. B. 
Surname, Name, Surname, Name (Year), Book title, Publisher, City. C.  
Surname, Name (Year) “Title of chapter in book” First name Last Name 
(coordinator or editing, for example), Book Title, City, C.Surname, Name 
(Year) “Title of magazine article” in Journal Title Institution, City, Volume, 
Number, pp. 9. The minimum structure of the paper must include an 
introduction that clearly reflects the background of the work, as well as 
its body and conclusions. 10. If the originals are submitted in print (in-
cluding text, figures, tables and other support material), it is necessary to 
include a floppy or preferably a cd with the text files (MicroSoft Word or 
Word Perfect in rtf format compatible with pc) and the support material. 
The name of the files must be printed in the front of the disk. Notice that 
there must be a file per table and/or figure. 11. RVI reserves the right to 
make all the changes that are considered to be pertinent. The originals 
submitted to the editorial office will not be returned. 12. The manu-
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scripts can be submitted to the editorial office of the journal in ciec-
al@centro-ciecal.org 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación           
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 

 

      Vectores 
de investigación 

 

159 159 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación          
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 
 

Vectores 
 

160 160 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

  



CIECAL/Revista Vectores de Investigación           
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 

 

      Vectores 
de investigación 

 

161 161 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 



CIECAL/Revista Vectores de Investigación          
Journal of Comparative Studies Latin America Vol. 7 No. 7 TERCERA EDICIÓN 
 

Vectores 
 

162 162 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La publicación de esta revista la realizó el Centro de Investigación 
Estudios Comparativos de América Latina (CIECAL México)                 

conjuntamente con el Instituto de Estudios Históricos y Económicos 
(IEHE) y el Centro Internacional de Estudios e Investigaciones      

Científicas (CIEIC) de la Universidad Complutense de Madrid y con la 
colaboración del Instituto de la Paz y los Conflictos de la Universidad 

de Granada 

La primera edición se terminó de imprimir en diciembre de 2013 

La segunda edición se imprimió en noviembre de 2015 y la tercera 
edición en mayo de 2023 
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